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    PRÓLOGO


     


    Carolyn Rainey podía sentir que algo andaba mal. Era una sensación difícil de explicar. Pero mientras caminaba a lo largo de la sinuosa calle residencial para encontrarse con su hija de doce años, sentía un hormigueo en la piel de su nuca.


    En la superficie, nada se salía de lo ordinario. Carolyn dejaba siempre la casa hacia las  2:30 para encontrarse con Jessica. Disfrutaba el solitario, si bien breve, paseo. Le permitía aclarar su mente de cara a la segunda mitad de la jornada.


    La Escuela Playa del Rey dejaba salir a las 2:35, y Jessica pedaleaba hasta casa todos los días. Para cuando había sacado todo de su casillero, ido hasta el puesto de las bicis, dicho adios a sus amigos, y salido al camino, ya eran normalmente alrededor de las 2:45.


    Madre e hija invariablemente se encontraban cerca del punto medio entre la escuela y la casa, hacia las 2:50. Entonces regresaban a casa juntas, Carolyn caminando, Jessica pedaleando lentamente junto a ella, en ocasiones dando juguetonas vueltas alrededor de su mamá. 


    Hablaban de los acontecimientos del día: quién se sentía atraído por quién, qué maestro había empleado accidentalmente una mala palabra, qué canción estaban practicando en el coro. Cuando llegaban a casa, había siempre una merienda aguardando, a continuación de la cual Jessica se dedicaba a sus deberes y Carolyn regresaba a su propio trabajo. Tenían su rutina y era siempre la misma, minutos más minutos menos.


    Pero Carolyn había estado caminando por cerca de media hora. Eran casi las 3 p.m. y casi había cubierto las dos terceras partes del camino hasta la escuela. Debía haberse topado con Jessica para entonces.


    Quizás su hija había necesitado ir al baño. O quizás se había quedado enganchada conversando con Kyle, el apuesto chico de su clase de inglés. Pero la hormigueante sensación en la nuca le decía a Carolyn que algo más había sucedido.


    Al doblar la siguiente esquina, vio que estaba en lo cierto. La bicicleta púrpura de Jessica, cubierta con calcomanías de la nueva película de La Bella y la Bestia, y fotos de sus cantantes favoritas, Selena Gomez y Zara Larsson, estaba tumbada de costado, una mitad en la acera y la otra en la calzada.


    Corrió hacia ella y la contempló, paralizada por el miedo. Mirando en derredor con desesperación, atisbó algo en los arbustos de la casa más cercana. Corrió hacia allá y lo haló. Una rama se quebró y el objeto quedó libre.


    Lo miró, casi sin poder procesar lo que estaba viendo. Era el morral de Jessica. Carolyn cayó de rodillas, con sus piernas temblando de súbito. El corazón casi se le salió del pecho cuando de pronto lo comprendió: su hija había desaparecido.


    

    


    
  


  


  
    CAPÍTULO UNO


     


    La Detective Keri Locke estaba frustrada. Se hallaba sentada en su escritorio de la División Pacífico Los Ángeles Oeste del Departamento de Policía de Los Ángeles, estudiando la pantalla de la computadora que tenía al frente.


    Alrededor de ella, la estación era un rebullicio. Dos adolescentes que habían arrebatado una cartera e intentado escapar en patineta estaban siendo fichados. Un anciano estaba sentado en un escritorio cercano, explicándole a un paciente oficial cómo alguien tomaba su periódico todos los días antes de que pudiese salir a recogerlo. Dos tipos gordinflones estaban esposados a unas bancas en los lados opuestos del área de espera, porque se habían enfrascado en una pelea de bar a mitad de la tarde y todavía se tenían ganas. Keri los ignoró a todos. 


    En los últimos veinte minutos, había estado examinando cada aviso de la sección “estrictamente platónica” de Craigslist Los Ángeles. Era lo mismo que había hecho cada día de las últimas seis semanas desde que su amiga, la columnista de prensa Margaret “Mags” Merrywether, le había pasado un dato que esperaba la ayudara a encontrar a su desaparecida hija, Evie.


    Evie había sido raptada hacía más de cinco años. Al cabo de una búsqueda implacable, casi siempre infructuosa, Keri por fin la había encontrado, pero solo para que le fuera arrancada de nuevo. El recuerdo de Evie siendo llevada lejos a bordo de una van negra, que doblaba la esquina y desaparecía de su vista, quizás para siempre, era demasiado. Sacó ese pensamiento de su cabeza y volvió a concentrarse en lo que tenía ante sí. Después de todo, era una pista. Y ella necesitaba desesperadamente una pista.


    Fue a finales de noviembre cuando Mags hizo contacto con una sombría figura conocida solo como el Viudo Negro. Era alguien que arreglaba cosas, legendario por hacer el trabajo sucio de los ricos y poderosos, ya fuese asesinando enemigos políticos, desapareciendo a incómodos reporteros, o robando material de importancia. 


    En este caso, Keri sospechaba que tenía a su hija o conocía su ubicación. Ello, porque justo seis semanas atrás, Keri había rastreado al hombre que había raptado a Evie hacía años. Era un secuestrador profesional conocido como el Coleccionista. Keri había averiguado que su verdadero nombre era Brian Wickwire, luego de vencerlo en una pelea a muerte.


    Haciendo uso de la información que halló más tarde en el apartamento de Wickwire, Keri había sido capaz de unir las piezas relativas a la ubicación de Evie. Llegó allí justo a tiempo para ver a un hombre más viejo obligando a la niña a subirse a la van negra. Llamó a su hija, ahora de trece, e incluso cruzó miradas con ella. De hecho, había escuchado que Evie pronunciaba la palabra  “Mami”.


    Pero el hombre embistió con la van el auto de Keri y escapó. Aturdida e imposibilitada de seguirlo, se había visto obligada a observar inerme cómo su hija desaparecía de su vista por segunda vez. Más tarde, esa misma noche, le dijeron que esa van había sido hallada en un estacionamiento vacío. El hombre viejo había recibido un tiro en la cabeza, estilo ejecución. Evie ya no estaba. 


    Después de eso y durante varias semanas, el departamento había seguido cada pista y sacudido cada árbol en busca de su hija. Pero todos eran callejones sin salida. Y sin ninguna evidencia que seguir, el equipo eventualmente tuvo que continuar con otros casos. 


    Finalmente fue Mags, que lucía como una modelo de portada para la revista Southern Socialite, pero era en realidad una reportera de investigación dura de pelar, quien brindó una nueva pista. Le dijo a Keri que la situación de Evie le recordaba a alguien a quien ella había investigado años antes, llamado el Viudo Negro. Notorio por pegar dos tiros en los estacionamientos, tarde en la noche, era también conocido por conducir un Lincoln Continental sin placas, visible en los vídeos de vigilancia donde la van negra fue hallada.


    Y fue Mags, con el dato de una fuente confidencial y escribiendo de manera anónima, quien lo había contactado usando el, en apariencia anticuado, tablón de mensajes de Craigslist. Al parecer así era como a él le gustaba comunicarse con los posibles nuevos clientes. 


    Y para su asombro, había respondido casi de inmediato. Dijo que estaría en contacto, y que muy pronto le pediría que creara una nueva dirección de correo-e para que ambos pudieran comunicarse de manera confidencial. 


    Desafortunadamente, luego de esta comunicación inicial, él había callado. Mags lo había contactado por segunda ocasión hacía unas tres semanas, pero no había obtenido respuesta. Keri deseaba que lo intentara de nuevo, pero Mags insistía en que era una mala idea. Presionar a este sujeto solo haría que se ocultara. Con todo lo frustrante que podía ser, tenían que esperar a que él se comunicara otra vez. 


    Pero a Keri le preocupaba que ello nunca sucediera. Y mientras escrutaba la sección “estrictamente platónica” por tercera vez en ese día, no podía dejar de pensar que lo que en un momento pareció una pista prometedora podría ser otro devastador callejón sin salida. 


    Cerró la ventana en la pantalla y cerró sus ojos mientras respiraba hondo. Tratando de no dejarse abrumar por la desesperanza, permitió a su mente vagar por donde se le antojara. Algunas veces la llevaba a inesperados y reveladores lugares que ayudaban a resolver los rompecabezas que, ella creía, estaban más allá de su comprensión. 


    ¿Qué se me está escapando? Siempre hay una pista. Solo tengo que reconocerla cuando la vea.


    Pero no funcionó esta vez. Su cerebro se mantuvo dando vueltas alrededor de la idea del Viudo Negro, que no podía ser rastreado ni conocido.


    Cierto era que en su tiempo ella había pensado lo mismo del Coleccionista. Y a pesar de ello, había sido capaz de ubicarlo, matarlo, y usar la información que estaba en su apartamento para descubrir la localización de su hija. Si lo hizo una vez, podía hacerlo de nuevo. 


    Quizás necesito revisar otra vez los correos electrónicos del Coleccionista, o regresar a su apartamento. Puede que haya pasado algo por alto la primera vez debido a que no sabía lo que buscaba. 


    Se le ocurrió que ambos hombres —el Coleccionista y el Viudo Negro— operaban en el mismo mundo. Ambos eran profesionales del crimen que trabajan por encargo —uno como secuestrador de niños, el otro como asesino. No parecía imposible que sus caminos se hubiesen cruzado en algún momento. Quizás el Coleccionista tenía un registro de ello en alguna parte. 


    Y entonces se dio cuenta que había otro fragmento de tejido conector. Ambos tenían lazos con el mismo hombre, un adinerado abogado del centro llamado Jackson Cave. 


    Para la mayoría de las personas, Cave era un prominente abogado corporativo. Pero  Keri lo conocía como un negociante en las sombras que representaba a los despojos de la sociedad, y estaba secretamente involucrado en todo, desde las redes de esclavitud sexual, pasando por las operaciones de tráfico de drogas, hasta los asesinatos por encargo. Desafortunadamente, ella no podía probar nada de eso sin revelar algunos de sus propios secretos.


    Pero incluso sin pruebas, tenía la certeza de que Cave estaba involucrado con ambos hombres. Y si ese era el caso, quizás habían interactuado. No era mucho. Pero era algo que seguir. Y ella necesitaba algo, cualquier cosa, que le impidiera volverse loca.  


    Estaba a punto de ir a la sala de evidencias para revisar de nuevo las cosas de Wickwire cuando su pareja, el Detective Ray Sands, vino hacia ella.


    —Me encontré al Teniente Hillman en el cuarto de descanso —dijo—. Acaba de recibir una llamada y nos ha asignado un caso. Puedo darte los detalles cuando estemos en camino. ¿Te parece bien que salgamos? Te ves como a la mitad de algo.


    —Solo investigo un poco —contestó, cerrando la pantalla—, nada que no pueda esperar. Vamos.


    Ray la miró con curiosidad. Ella sabía que él era plenamente consciente de que no estaba siendo completamente sincera. Pero nada dijo cuando ella se puso de pie y se adelantó a salir de la estación. 


     


    *


     


    Keri y Ray eran miembros de la Unidad de Personas Desaparecidas de la División Los Ángeles Oeste. La misma era considerada en general como lo mejor de todo el Departamento de Policía de Los Ángeles, y había dos buenas razones para ello. Habían resuelto más casos en los últimos dieciocho meses que la mayoría de las divisiones enteras en el doble de ese tiempo.


    Cierto era también que Keri era vista como una impredecible que podía crear tantos problemas como los que resolvía. En ese momento, de hecho, estaba técnicamente bajo investigación por parte de Asuntos Internos, debido al resultado de su confrontación con el Coleccionista. Todos vivían diciéndole que solo era una formalidad. Y aún así planeaba sobre ella, como una nube gris amenazándola de continuo con un chubasco.  


    Con todo, a pesar de las cosas que a veces se llevaban por delante, nadie podía cuestionar sus resultados. Ray y Keri eran lo mejor de lo mejor, aunque pasaran por algunos tropiezos personales en esos días.


    Keri optó por no pensar en ello mientras Ray le daba los detalles del caso y conducía hasta la escena. No podía lidiar al mismo tiempo con un caso de personas desaparecidas y una complicada relación con Ray. Tuvo, de hecho, que mirar por la ventana para no poner su atención en los fuertes y oscuros brazos que sujetaban el volante.


    —La posible víctima es Jessica Rainey —dijo Ray—. Tiene doce y vive en Playa del Rey. La mamá normalmente se encuentra con ella mientras pedalea hasta casa desde la escuela, pero hoy encontró la bicicleta tirada en el borde de la calle y el morral metido en un arbusto cercano. 


    —¿Sabemos algo de los padres? —preguntó Keri, mientras se lanzaban calle abajo por Culver Boulevard en dirección a la comunidad costera, donde ella también vivía. Con frecuencia el desafecto de los padres era un factor determinante. Una sólida mitad de sus casos de niños desaparecidos involucraba a uno de los padres como secuestrador del chico.


    —No mucho todavía —dijo Ray, mientras serpenteaban por en medio del tráfico. Estaban a comienzos de enero y afuera hacía frío, pero Keri advirtió que el sudor perlaba la cabeza calva de Ray mientras conducía. Parecía nervioso por algo. Antes de que pudiera profundizar en ello, él continuó.


    —Están casados. Mamá trabaja en casa. Diseña invitaciones de boda ‘artesanales’. Papá trabaja en Silicon Beach, para una compañía tecnológica. Tienen un hijo más pequeño, un varón de seis años. Hoy está en la guardería que funciona después de clases. La mamá verificó y está allí, sano y salvo. Hillman le dijo que lo dejara allí por el momento, para que su día siga siendo normal hasta donde sea posible.


    —No hay mucho que seguir —observó Keri—. ¿Está la Unidad de Escena del Crimen en camino?


    —Sí, Hillman los envió al mismo tiempo que a nosotros. Puede que ya estén allí, esperemos que procesando la bicicleta y el morral en busca de huellas. 


    Ray pasó raudo el cruce con Jefferson Boulevard. En la distancia, Keri casi podía ver ahora su apartamento. Más allá estaba el océano, a solo poco menos de un kilómetro. El hogar de los Rainey estaba en una sección aparte de la comunidad, más sofisticada, sobre una gran colina con hogares multimillonarios. Estaban a menos de cinco minutos de distancia.  


    Keri notó que Ray se había quedado extrañamente en silencio. Podía afirmar que estaba reuniendo el coraje para decir algo. No podía explicar por qué, pero lo temía. 


    Ella y Ray Sands se habían conocido hacía más de siete años, bastante antes de que Evie fuese raptada, cuando ella era una profesora de criminología en la Universidad Loyola Marymount, y él era el detective local enviado como voluntario por su jefe para que hablara ante la clase de ella.


    Luego que Evie fuese raptada y la vida de Keri se hubo derrumbado, él había estado allí, tanto como detective trabajando en el caso y como amigo dándole apoyo. Estuvo allí para ella mientras salía su divorcio y su carrera se deshacía. Fue Ray quien la convenció de unirse a la fuerza. Y cuando ella arribó a la División Los Ángeles Oeste tras dos años como oficial patrullera, él se convirtió en su pareja en la Unidad de Personas Desaparecidas. 


    En algún punto del recorrido, su relación se había vuelto más cercana. Quizás fuese en parte todo ese juego de flirteos. Quizás fuese el hecho de que cada uno había salvado la vida del otro, cantidad de veces.Quizás fuese en parte simple atracción. Ella incluso había notado que Ray, un notorio mujeriego, había dejado de mencionar a otras mujeres, ni siquiera en broma.


    Fuese lo que fuese, en los últimos meses, cada uno había pasado mucho tiempo en la casa del otro después del trabajo, yendo juntos a los restaurantes, llamándose para conversar sobre temas extralaborales. Era como si fueran una pareja en todos los aspectos, excepto uno. Nunca habían dado el salto final para consumar esa conexión. Diablos, ni siquiera se habían besado.


    ¿Entonces por qué le tengo terror a lo que creo que está a punto de decir?


    Keri adoraba pasar tiempo con Ray y una parte de ella quería llevar las cosas al siguiente nivel. Se sentía tan cercana al hombre que era extraño que nada hubiese sucedido. Y aún así, por razones para las que no podía encontrar palabras, temía dar el siguiente paso. Y podía sentir que Ray estaba a punto de cruzar el umbral.


    —¿Puedo preguntarte algo? —dijo él al cruzar a la izquierda desde Culver para meterse en Pershing Drive, la serpenteante vía que llevaba a la parte más opulenta de Playa del Rey.


    —Supongo.


    No. No, por favor. Vas a arruinarlo todo.


    —Me siento más cerca de ti que de ninguna otra persona en el mundo —dijo suavemente—, y tengo la sensación de que sientes lo mismo hacia mí. ¿Estoy en lo cierto?


    —Sí.


    Casi llegamos a la casa. Solo conduce un poco más rápido para que pueda salir de este auto.


    —Pero no hemos hecho nada con respecto a eso —dijo.


    —Supongo que no —concedió ella, sin saber qué más decir.


    —Quiero cambiar eso.


    —Ajá.


    —Así que oficialmente te pido que salgamos en una cita, Keri. Me gustaría sacarte este fin de semana. ¿Te gustaría salir a cenar conmigo?


    Hubo una larga pausa antes de que ella respondiera. Cuando abrió la boca, no estaba segura de lo qué saldría.


    —No lo creo, Ray. Gracias de todos modos.


    Ray se quedó quieto en el asiento, con sus ojos mirando al frente, boquiabierto, sin decir palabra.


    Keri, igual de asombrada ante su propia respuesta, permaneció también en silencio y luchó contra las ansias de saltar del auto en movimiento.


    


    

  


  
    CAPÍTULO DOS


     


    Sin que mediaran más palabras entre ambos, giraron a la derecha para salir de Pershing Drive hacia la empinada pendiente de Rees Street, y luego a la izquierda, hacia Ridge Avenue. Keri vio el camión de la Unidad de Escena del Crimen delante de una gran casa en la cima de la colina.


    —Estoy viendo el camión de Escena del Crimen —dijo tontamente, solo para romper el silencio.


    Ray asintió y se detuvo detuvo detrás del mismo. Se bajaron y se dirigieron a la casa. Keri jugueteó con el correaje de su pistola para así permitir a Ray que se adelantase un poco. Podía sentir que él no estaba de humor para caminar a su lado.


    Al seguirlo en su camino a la puerta principal, se maravilló una vez más ante el tremendo especímen físico que era él. Ray era un antiguo boxeador profesional afroamericano de cuarenta y un años, calvo, de uno noventa y dos de estatura, y ciento cuatro kilos. 


    A pesar de los retos que había enfrentado luego de retirarse del deporte, incluyendo un divorcio, adaptarse a un ojo de vidrio, y recibir un balazo, todavía se veía como si pudiera pisar el cuadrilátero. Era musculoso mas no pesado, con una flexibilidad y una agilidad inesperada para un hombre de su tamaño. Era la razón por la cual era tan popular con las mujeres.


    Hacía unos meses, podría haberse preguntado por qué él estaría con ella. Pero últimamente, a pesar de acercarse a su cumpleaños número treinta y seis, había recobrado algo del juvenil entusiasmo que la había hecho tan popular. 


    Nunca sería una supermodelo. Pero desde que había retomado las prácticas de Krav Maga y recortado el consumo de bebidas, había perdido cerca de cinco kilos. Había regresado al peso de cincuenta y seis, previo a su divorcio, que lucía bastante bien para su estatura de uno sesenta y siete. Las bolsas bajo sus ojos habían desaparecido, y en ocasiones lucía suelta su cabellera rubia ceniza en lugar de recogida en la acostumbrada coleta. Se sentía bien consigo misma por estos días. Así que, ¿por qué había dicho no a la cita? 


    Lidia más tarde con tus asuntos personales, Keri. Concéntrate en tu trabajo. Concéntrate en el caso.


    Sacó todo pensamiento extraño de su cabeza y miró en derredor mientras se aproximaban a la casa, tratando de captar el mundo de los Rainey.


     Playa del Rey no era una urbanización grande, pero las divisiones sociales eran bastante rígidas. Allá abajo por donde Keri vivía, en un apartamento ubicado encima de un económico restaurante chino, la mayoría de los moradores eran de la clase trabajadora. 


    Lo mismo aplicaba, tierra adentro, en las pequeñas calles residenciales de Manchester Avenue. Casi todas estaban habitadas por residentes de gigantescos complejos de apartamentos y condominios. Pero más cerca de la playa, y en la gran colina donde los Rainey vivían, los hogares variaban de lo grande a lo masivo, y casi todos tenían vistas hacia el océano.


    Esta casa estaba a medio camino entre lo grande y lo masivo, no era realmente una mansión, pero era lo más cercano que uno podía conseguir sin el muro perimetral y las grandes columnas. A pesar de ello, se sentía como un genuino hogar. 


    La grama en el césped del frente estaba un poco alta y estaba regada con juguetes, incluyendo un tobogán de plástico y un triciclo que en ese momento estaba de revés. La caminería que tomaron para llegar a la casa estaba cubierta de dibujos hechos con tiza de colores, a todas luces obra de un niño de seis años. Otras secciones eran más elaboradas, hechas por una preadolescente.


    Ray tocó el timbre y miró derecho a la mirilla, rehusando ver a Keri. Ella podía sentir la confusión y la frustración que emanaban de él y optó por permanecer en silencio. No sabía qué decir en todo caso.


    Keri escuchó los rápidos pasos de alguien que corría hacia la puerta y segundos más tarde esta se abrió para mostrar a una mujer al final de sus treinta. Llevaba unos cómodos pantalones y un casual pero elegante blusa. Tenía el cabello corto, oscuro, y era atractiva de una forma agradable, accesible a las personas, que ni sus ojos humedecidos por las lágrimas podían ocultar.


    —¿Sra. Rainey? —preguntó Keri con su voz más tranquilizadora.


    —Sí. ¿Son ustedes los detectives? —preguntó ella en tono de súplica.


    —Lo somos —contestó Keri—. Soy Keri Locke y esta es mi pareja, Ray Sands. ¿Podemos entrar?


    —Por supuesto. Hagan el favor. Mi marido, Tim, está arriba reuniendo fotos de Jess. Bajará en un minuto. ¿Ya saben algo?


    —Todavía no —dijo Ray—, pero veo que nuestra unidad de escena del crimen ha llegado. ¿Dónde están?


    —En el garaje —están revisando las cosas de Jess en busca de huellas. Uno de ellos me dijo que no debí haberlas movido del sitio donde las encontré. Pero temía dejarlas en la calle. ¿Qué pasaría si las robaban y perdíamos toda evidencia?


    Mientras hablaba, iba alzando la voz y sus palabras comenzaron a salir atropelladas a una velocidad desbocada. Keri podía asegurar que apenas podía mantenerse de una pieza.


    —Está bien, Sra. Rainey —la tranquilizó—. Escena del Crimen todavía estará en capacidad de obtener posibles huellas; más tarde puede mostrarnos dónde encontró sus cosas.


    Justo entonces escucharon pasos y giraron para ver a un hombre bajar los escalones con una pila de fotos. Flaco, con un nido de rebeldes cabellos de color castaño, y gafas con una delgada montura metálica, Tim Rainey vestía pantalones kaki y una camisa con las puntas del cuello abotonadas. Se veía exactamente como Keri imaginaba que sería un ejecutivo de la industria tecnológica.


    —Tim —dijo su esposa—, estos son los detectives que van a ayudar a encontrar a Jess.


    —Gracias por venir —dijo, con una voz que era casi un susurro.


    Keri y Ray estrecharon su mano y ella notó que la otra mano, la que sostenía las fotos, temblaba ligeramente. Sus ojos no estaban rojos como los de su esposa, pero su ceño estaba fruncido al igual que todo su rostro. Parecía un hombre abrumado por la tensión del momento. Keri no podía culparlo. Después de todo, ella había pasado por eso.


    —Por qué no nos sentamos y nos cuentan lo que saben —dijo, advirtiendo que las rodillas de él parecían a punto de fallarle.


    Carolyn Rainey los llevó a todos al recibidor del frente; su esposo tiró las fotos sobre una mesita y se dejó caer con pesadez en un sofá. Ella se sentó junto a él y puso su mano sobre la rodilla, que ahora se agitaba hacia arriba y hacia abajo con frenesí. Él captó el mensaje y se quedó quieto. 


    —Caminaba para encontrarme con Jess después de la escuela —comenzó a decir Carolyn—. Tenemos todos los días la misma rutina. Yo camino. Ella monta su bicicleta. Nos encontramos en un punto intermedio y regresamos juntas. Casi siempre hacemos contacto cerca del mismo punto, cuadra más cuadra menos. 


    La rodilla de Tim Rainey comenzó a rebotar de nuevo y ella le dio una suave palmada para recordarle que se controlara. Una vez más, él se aquietó. Ella prosiguió.  


    —Comencé a preocuparme cuando llevaba cubiertas las dos terceras partes del camino a la escuela y no la había visto. Eso solo ha pasado antes dos veces. Una vez debido a que olvidó un libro de texto en su casillero y tuvo que regresar. En la otra ocasión tenía un fuerte dolor de estómago. En ambas oportunidades me llamó para hacerme saber qué estaba pasando.


    —Siento interrumpir —dijo Ray—, pero, ¿puede darme su número de celular? Podríamos ser capaces de rastrearlo.


    —Pensé primero en eso. De hecho, la llamé tan pronto vi sus cosas. Comenzó a repicar de inmediato. Lo hallé bajo el mismo arbusto donde estaba metido su morral. 


    —¿Lo tiene ahora? —preguntó Keri— Todavía podría haber en él datos valiosos que reunir.


    —La gente de escena del crimen lo está empolvando también.


    —Eso está bien —dijo Keri—. Lo miraremos cuando hayan terminado. Procedamos con varias preguntas básicas si no les importa.


    —Por supuesto —dijo Carolyn Rainey.


    —¿Ha mencionado Jessica recientemente algo acerca de tener una discusión con un amigo?


    —No. Ella recién cambió el objeto de su enamoramiento. La escuela comenzó de nuevo apenas esta semana, tras el receso de invierno, y dijo que el tiempo de descanso le había hecho ver las cosas de manera diferente. Pero ya que el primer muchacho nunca supo siquiera que a ella le gustaba, no creo que eso importe. 


    —Con todo, si pudiera escribir ambos nombres, sería de ayuda —dijo Ray—. ¿Alguna vez mencionó haber visto a personas inusuales, ya fuese en la escuela, en el camino hasta allá, o en casa?


    Los Rainey menearon sus cabezas.


    —¿Puedo? —preguntó Keri, señalando las fotos sobre la mesa.


    Carolyn asintió. Keri tomó la pila y comenzó verlas una tras otra. Jessica Rainey era una chica de doce años de una apariencia perfectamente normal, con una gran sonrisa, los chispeantes ojos de su madre, y el salvaje cabello castaño de su padre.


    —Vamos a seguir cada posible pista —les aseguró Ray—, pero no quiero que lleguen a conclusiones apresuradas. Aún hay oportunidad de que esto sea alguna especie de malentendido. No hemos tenido un reporte de niños raptados en esta comunidad en casi tres años, así que no queremos asumir nada en este punto. 


    —Aprecio esto —dijo Carolyn Rainey— pero Jess no es la clase de chica que escapa para ir donde un amigo y deja todas sus cosas tiradas a un lado de la calle. Y ella nunca estaría dispuesta a separarse de su teléfono. Simplemente esa no es ella.


    Ray no respondió. Keri sabía que él se había sentido obligado a sugerir otras posibilidades. Y por lo general, estaba menos inclinado que Keri a aceptar la teoría del secuestro. Pero incluso él tenía problemas en dar razones legítimas para el hecho de que Jessica abandonara todas sus cosas.


    —¿Está bien si tomamos unas pocas de estas fotos? —preguntó, rompiendo el incómodo silencio— Queremos hacerlas circular entre las policías.


    —Por supuesto. Tómenlas todas si quieren —dijo Carolyn.


    —No todas —dijo Tim, sacando una de la pila. Era la primera vez que hablaba desde que se sentaron—. Me gustaría conservar esta, si pueden arreglárselas sin ella.


    Era una foto de Jessica en el bosque, vestida para ir de caminata, llevando en la espalda una mochila demasiado grande en verdad para ella. Su cara estaba embadurnada con lo que parecía pintura de guerra y llevaba una bandana arcoiris atada en su cabeza. Sonreía feliz. No sería de mucha ayuda para propósitos de identificación. Y aunque así fuese, Keri podía asegurar que la misma era muy especial para él.  


    —Consérvela. Tenemos más que suficiente —dijo con suavidad antes de entrar en materia—. Ahora bien, hay unas cosas que vamos a necesitar de ustedes, y todo ello en el debido orden. Quizás quieran ponerlo por escrito. En situaciones como esta, el tiempo es crucial, así que puede que tengamos que hacer uso de todo lo que crean saber. ¿Les parece bien eso?


    Ambos asintieron.


    —Bien —dijo, antes de comenzar—, esto es lo que sigue. Sra. Rainey, vamos a necesitar que nos muestre la ruta que tomó para encontrarse con su hija, y la ruta acostumbrada de ella desde ese punto hasta la escuela. Vamos a querer examinar su habitación, incluyendo cualquier computadora o tableta que pudiera tener. Y como mencioné, también miraremos su teléfono cuando los forenses hayan terminado con él. 


    —Okey —dijo la Sra. Rainey, anotándolo todo mientras Keri continuaba.


    —Necesitaremos la información de contacto de cada amigo que le venga a la mente, o de cualquier chico con el que ella pudiera haber tenido problemas durante el año pasado. Necesitaremos el número del director. Podemos conseguir en la escuela la información de contacto del maestro y del orientador, pero si ya la tienen, eso sería muy bueno.


    —Podemos darle todo eso —prometió Carolyn.


    —También necesitaremos los nombres y números de los tutores y entrenadores que tiene —añadió Ray—, al igual que los nombres de los muchachos con los que estaba encaprichada. La Detective Locke y yo nos dividiremos para maximizar el uso del tiempo.


    Keri le  miró. Su voz sonaba completamente normal, pero podía asegurar que era más que una simple diligencia profesional en el trabajo.


    No te lo tomes como algo personal. Es una buena idea.


    —Sí —convino—. ¿Por qué la Sra. Rainey y yo no caminamos la ruta a la escuela antes de que oscurezca demasiado? En esta época del año, el sol se estará ocultando en menos de una hora. Puede darme esos números de contacto en el camino. 


    —Y usted Sr. Rainey —dijo Ray—, puede mostrarme la habitación de Jessica. Después de eso, le recomiendo que vaya a buscar a su hijo. ¿Cuál es su nombre?


    —Nathaniel. Nate.


    —Okey, bueno, Escena del Crimen se habrá ido para cuando regrese, así que no habrá mucha gente por allí. Va a querer mantener las cosas lo más normal posible para él. De esa forma, si necesitamos hacerle unas preguntas, no se cerrará. 


    Tim Rainey asintió automáticamente, como si acabara de recordar que también tenía un hijo. Ray continuó.


    —Cuando vaya, me dirigiré a la escuela para hablar con la gente de allá. Chequearemos también para ver si hay algún vídeo que pueda ser útil. Sra. Rainey, me encontraré con usted y la Detective Locke en la escuela y la traeré de vuelta a su casa.


    —¿Van a activar un Alerta Ámbar? —preguntó Carolyn Rainey, refiriéndose a los avisos de secuestro dirigidos al público en general.


    —Todavía no —dijo Ray—. Es muy posible que hagamos eso pronto, pero no hasta que tengamos más información que compartir. No sabemos todavía lo suficiente. 


    —Pongámonos en marcha —dijo Keri—. Mientras más rápido tachemos todas estas tareas, más clara será la imagen que tendremos de lo que pudo haber sucedido. 


    Todos se pusieron de pie. Carolyn Rainey tomó su bolso y los condujo a la puerta principal.


    —Te haré saber si  averiguamos algo —le dijo a su marido al tiempo que lo besaba en la mejilla. Él asintió, para luego atraerla hacia sí y estrecharla en un largo y fuerte abrazo. 


    Keri echó un vistazo a Ray, que estaba observando a la pareja. En contra de su voluntad, él la miró. Ella pudo ver todavía el dolor en sus ojos.


    —Te llamaré cuando lleguemos a la escuela —Keri le dijo en voz baja a Ray. Este asintió sin palabras.


    Ella se sintió tocada por su frialdad, pero lo entendió. Él se había abierto y había tomado un gran riesgo. Y ella lo había rechazado sin explicaciones. Era quizás bueno que ambos tuvieran algo de espacio por un rato. 


    Cuando las dos mujeres salieron a la calle y comenzaron a alejarse caminando de la casa, un pensamiento reverberó en su cabeza. 


    Lo he arruinado por completo.


    


     

    

  


  


  
    CAPÍTULO TRES


     


    Noventa minutos después, de regreso a su escritorio, Keri dejó salir un suspiro de profunda frustración. La mayor parte de la última hora y media había sido infructuosa. 


    No habían hallado nada inusual en la caminata a la escuela y no se toparon con evidentes señales de lucha. No había inusuales marcas de llantas cerca del sitio donde la Sra. Rainey había encontrado las cosas de  Jessica. Keri se había detenido ante cada casa cercana para determinar si algunos de los residentes tenían cámaras que vieran hacia la calle, y que pudieran ser de utilidad. Ninguno las tenía. 


    Cuando llegaron a la escuela, Ray ya estaba allí hablando con el director, quien prometió enviar un correo-e con carácter de urgencia a todos los padres de los alumnos solicitando cualquier información que pudiesen tener. El oficial de seguridad tenía todos los vídeos de vigilancia  del día en cola, así que Keri le sugirió a Ray que se quedara y los viera mientras ella llevaba a la Sra. Rainey a su casa, y después regresaba a la oficina para llamar a todas las posibles pistas.


    A Carolyn Rainey debió simplemente haberle parecido que eran dos compañeros repartiéndose eficientemente las tareas. Y hasta cierto punto, así era. Pero el pensamiento de ir incómoda en el asiento de pasajero, mientras Ray conducía de regreso a la División Los Ángeles Oeste, era algo para lo que ahora mismo no estaba dispuesta. 


    Así que en en lugar de ello, abordaron un Lyft de regreso a la casa de los Rainey y Keri continuó desde allí hasta la estación, donde había pasado la última media hora llamando a todos los amigos y compañeros de clase de Jessica. Ninguno tenía nada inusual que compartir. Tres amigos la recordaban yéndose de la escuela en su bici, y despidiéndose de ellos mientras salía del estacionamiento. Todo parecía estar bien. 


    Llamó a los dos chicos con los que Jessica se había encaprichado en las últimas semanas y aunque ambos sabían quién era, ninguno parecía conocerla bien o siquiera estar al tanto de lo que ella sentía. Keri no se extrañó por eso. Recordaba cuando tenía esa edad, y llenaba cuadernos enteros con los nombres de los chicos que le gustaban, sin siquiera llegar a hablar con ellos. 


    Habló con, o dejó mensajes a todos los maestros de Jessica, su entrenador de softball, su tutor de matemáticas, e incluso el responsable del grupo de vigilancia nocturna del vecindario. Ninguno de los que contactó sabía algo.


    Llamó a Ray, que contestó al primer repique.


    —Sands.


    —No tengo nada aquí —dijo, decidida a concentrarse en el asunto presente—. Nadie vio nada fuera de lo ordinario. Sus amigos dicen que todo parecía estar bien cuando dejó la escuela. Todavía estoy esperando algunas llamadas, pero no soy optimista. ¿Te está yendo mejor?


    —Hasta ahora no. El alcance de la cámara de vídeo solo se extiende hasta el final de la cuadra donde está la escuela, en ambas direcciones. Puedo verla diciéndole adios a su amigos, como lo has descrito, y luego salir pedaleando. Nada sucede mientras está visible. Le he pedido al guardia que junte los vídeos de principios de semana para ver si hubo alguien merodeando en días previos. Podría llevar tiempo.


    Implícita estaba en la última frase la presunción de que no regresaría pronto a la estación. Ella simuló no notarlo.


    —Creo que debemos activar el Alerta Ámbar —dijo—. Son ahora las seis p.m. Han pasado tres horas desde que su mamá llamó al nueve-uno-uno. No tenemos evidencia alguna que sugiera que esto es otra cosa que no sea un secuestro. Si fue llevada justo después de la escuela, entre las dos cuarenta y cinco y las tres p.m., podría ahora estar tan lejos como Palm Springs o San Diego. Necesitamos conseguir tantos ojos sobre esto como sea posible.


    —De acuerdo —dijo Ray—. ¿Puedes manejar eso para que yo pueda quedarme a revisar estos vídeos?


    —Por supuesto. ¿Vuelves después a la estación?


    —No lo sé —respondió sin ser terminante—. Depende de lo que averigüe.


    —Okey, bueno, mantenme informada —dijo.


    —Lo haré —replicó, y colgó sin decir adios.


    Keri se ordenó a sí misma no ponerle atención a ese desaire, y se concentró en preparar el Alerta Ámbar y sacarlo. Cuando estaba terminando, vio a su jefe, el Teniente Cole Hillman, caminando hacia su oficina.


    Vestía su acostumbrado uniforme de pantalones casuales, chaqueta deportiva, corbata floja, y camisa de manga corta que no podía mantener bajo la pretina debido a su amplia circunferencia. Tenía un poco más de cincuenta, pero el trabajo lo había avejentado tanto que había profundas líneas en su frente y en las esquinas de sus ojos. Su cabello entrecano lucía más blanco por estos días. 


    Pensó que iba a pasar por su escritorio para pedirle una actualización de estatus pero ni siquiera miró en su dirección. Eso estaba bien para ella, ya que quería verificar con la gente de Escena del Crimen para ver si habían encontrado huellas. 


    Luego de emitir el Alerta Ámbar, Keri caminó por la estación, inusualmente silenciosa a esa hora de la noche, y se fue por el corredor. Tocó la puerta de la Unidad de Escena del Crimen y asomó su cabeza sin esperar a que le dieran permiso. 


    —¿Algo de suerte con el caso de Jessica Rainey?


    La secretaria, una veinteañera de cabello oscuro y gafas, alzó la mirada de la revista que estaba leyendo. Keri no la conocía. El empleo de secretaria en Escena del Crimen era de mucho desgaste y tenía una alta rotación. Tecleó el nombre en la base de datos.


    —Nada en el morral ni en la bici —dijo la chica—. Todavía están verificando unas pocas huellas del teléfono, pero por la manera de hablar, no sonaba prometedor.


    —¿Puedes por favor decirles que avisen a la Detective Keri Locke tan pronto hayan terminado, sin importar el resultado? Aunque no haya huellas de utilidad, necesito revisar ese teléfono.


    —Lo haré, Detective —dijo, enterrando de nuevo su nariz en la revista, antes incluso de que Keri cerrara la puerta.


    De pie, a solas en el silencioso corredor, Keri respiró hondo y se dio cuenta que no le quedaba nada más que hacer. Ray estaba revisando los vídeos de vigilancia de la escuela. Ella había sacado el Alerta Ámbar. El informe de los forenses estaba pendiente y ella no podía ver el teléfono de Jessica mientras ellos no hubieran terminado. Ya había hablado o estaba esperando la llamada de todos los que había llamado.


    Se recostó de la pared y cerró sus ojos, permitiendo que su cerebro se relajara por primera vez en horas. Pero tan pronto lo hizo, pensamientos indeseables la inundaron. 


    Vio la imagen del rostro de Ray, herido y confundido. Vio una van negra con su hija adentro doblando una esquina para internarse en la oscuridad. Vio los ojos del Coleccionista mientras exprimía su cuello, mientras le arrancaba la vida al hombre que había secuestrado a su hija hacía más de cinco años, aun cuando agonizaba por una herida en la cabeza. Vio el borroso vídeo de un hombre conocido solamente como el Viudo Negro mientras disparaba a la cabeza a otro hombre, sacaba a Evie de la van de esa persona, y la introducía en la cajuela de su propio auto antes de desaparecer para siempre.


    Sus ojos se abrieron y vio que se hallaba de cara a la sala de evidencias. Había estado allí muchas veces en las pasadas semanas, examinando fotos del apartamento de Brian “El Coleccionista” Wickwire. 


    La verdadera evidencia era retenida por la División Centro, pues el apartamento estaba en su jurisdicción. Habían consentido en dejar que el fotógrafo policial de Los Ángeles Oeste tomara fotos de todo, siempre y cuando estas permanecieran en la sala de evidencias. Habiendo matado al hombre, Keri no estaba en posición de discutir con ellos.


    Pero no había repasado las fotos en varios días y ahora algo sobre ellas la estaba devorando. Era una comezón en el borde de su cerebro que no podía rascarse, alguna clase de conexión que ella sabía se ocultaba más allá de su consciencia. Entró a la sala.  


    Al secretario de evidencias no le sorprendió verla, y extendió la hoja para firmar hacia ella sin decir palabra. Ella se registró, luego fue derecho a la hilera con la caja de fotos. No necesitaba los datos de referencia porque sabía exactamente en qué hilera y anaquel estaba. Tomó la caja del anaquel y cargó con la misma hasta una de las mesas en la parte de atrás.


    Se sentó, encendió la lámpara del escritorio, y desplegó todas las fotos delante de ella. Las había mirado con anterioridad docenas de veces. Cada libro propiedad de Wickwire fue catalogado y fotografiado, al igual que cada pieza de ropa, y cada objeto de los estantes de su cocina. Se creía que este hombre estaba implicado en el secuestro y venta de al menos cincuenta niños a lo largo de los años, y los detectives de la División Centro no habían dejado ninguna piedra sin voltear.


    Pero Keri sentía que lo que estaba molestándola no estaba en ninguna de esas fotos que había estudiado previamente. Era algo que solo había registrado antes al pasar. Algo había estado rondando su mente cuando estuvo parada en el corredor minutos antes, dejando que todos esos recuerdos dolorosos la cubireran. 


    ¿Qué es eso? ¿Cuál es la conexión que estás tratando de hacer?


    Y entonces lo vio. En el fondo de una fotografía del escritorio del Coleccionista había una serie de fotos de naturaleza. Todas eran imágenes de 5 x 7 alineadas en una fila. Había una rana sobre una roca. Al lado la imagen de una liebre con sus aguzadas orejas. Y la siguiente era de un castor trabajando en una presa. Un carpintero estaba picoteando. Un salmón había sido captado al saltar de una corriente. Y le seguía la imagen de una araña sobre un pedazo de tierra —una viuda negra.


    Viuda negra. Viudo negro. ¿Hay algo allí? 


    Podría ser solo una coincidencia. Obviamente los detectives de Centro no pensaron mucho en las fotos, puesto que ni siquiera las catalogaron como evidencia. Pero Keri sabía que al Coleccionista le gustaba mantener registros codificados.  


    De hecho, así fue como ella encontró las direcciones donde Evie y muchos otros secuestrados eran retenidos. El Coleccionista las había ocultado a la vista de todos, con un código alfanumérico, en un lote de aparentemente inocuas tarjetas postales, guardado en un cajón del escritorio.


    Keri sabía que el Coleccionista y el Viudo Negro compartían una conexión: ambos habían sido contratados en algún momento por el abogado Jackson Cave. 


    ¿Se cruzaron sus caminos en algún punto, quizás en un trabajo? ¿Era esta la forma como Wickwire mantenía la información de contacto de un colega de malandanzas por contrato, en caso de que alguna vez necesitaran hacer equipo?


    Keri sintió que la arropaba una certeza, una que normalmente solo venía cuando ella descubría la pista crucial en un caso. Estaba segura de que si pudiera acceder a esa foto, encontraría algo útil en ella.  


    El único problema es que eso estaba en el apartamento de Brian Wickwire, todavía acordonado por la policía de Centro. La última vez que trató de entrar, hacía dos semanas, había cinta de escena del crimen alrededor de ella y dos policías estacionados enfrente del edificio para ahuyentar a cualquier fisgón.


    Keri estaba empezando a considerar cómo podría superar ese reto cuando su teléfono sonó. Era Ray.


    —Hola —dijo vacilante.


    —¿Puedes regresar a la casa de los Rainey ahora mismo? —preguntó, saltándose los saludos.


    —Por supuesto. ¿Qué pasa?


    —Acaban de recibir una nota de rescate.


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO CUATRO


     


    Viente ansiosos minutos después, Keri se detuvo ante la casa de los Rainey. Una vez más, el camión de Escena del Crimen ya estaba en el frente. Tocó a la puerta. Ray la abrió casi de inmediato y pudo afirmar, por la mirada que vio en su rostro, que la situación era siniestra. Miró por encima de su hombro y vio a los Rainey sentados juntos en el sofá. Ella estaba sollozando. Él se veía anonadado.


    —Me alegra que estés aquí —dijo Ray con sinceridad—. He estado aquí cinco minutos, pero se me está haciendo difícil evitar que ambos pierdan el control.


    —¿Hay un reloj en la nota? —preguntó Keri en voz queda mientras pasaba adentro.


    —Sí. El sujeto quiere que la transferencia se haga a la medianoche. Está pidiendo cien grandes.


    —Jesús.


    —Eso no es lo peor —dijo Ray—. Tienes que leer la carta. Es…extraña.


    Keri pasó a la habitación. Un investigador de Escena del Crimen estaba empolvando lo que se veía como un sobre de FedEx. Ella miró a Ray, y este asintió.


    —De locos, ¿eh? —dijo—. Nunca antes he oído hablar de una nota de rescate que venga vía FedEx. Es del mismo día. Ya le di el número de rastreo a Edgerton. Dice que fue enviada desde una localización en El Segundo. El sello de la hora era una y cincuenta y ocho p.m.


    —Pero eso fue antes de que Jessica fuera llevada —dijo Keri.


    —Exactamente. El secuestrador debe haberla enviado antes de apoderarse de ella —todo un descaro. Suárez se dirige ahora hacia allá para ver si hay algún posible vídeo del lugar.


    —Suena bien —dijo Keri mientras se encaminaba hacia el recibidor donde los Rainey estaban sentados. La tranquilizaba que algunos de los mejores estaban en el grupo. El Detective Kevin Edgerton era un prodigio en tecnología, y el Detective Manny Suárez era un experimentado sabueso. Nada se les escaparía.


    —Hola —dijo suavemente, y los Rainey levantaron la vista hacia ella. Los ojos de Carolyn estaban hinchados y rojos, pero sin lágrimas. Tim estaba de un pálido fantasmal, y su semblante se veía severo y tenso.


    —Hola, Detective —logró susurrar Carolyn.


    —¿Puedo ver la carta? —preguntó, mirando la hoja de papel sobre la mesita. Ya estaba metida en un sobre transparente de evidencia. 


    Asintieron sin decir palabra. Ella se acercó para verla mejor. Antes de leer el contenido, pudo asegurar que la carta no había sido impresa usando una computadora. Había sido mecanografiada usando una hoja tamaño carta. Eso de inmediato la preocupó. 


    Cada impresora de computadora tenía su propia e identificable firma, representada por un patrón de puntos no reconocibles para el ojo humano. Los puntos se imprimen con un código a lo largo del texto del documento y suministran la marca, el modelo, e incluso el serial de la impresora usada. Si la persona que mecanografió esta carta sabía lo suficiente sobre una impresora de computadora, ello sugería que probablemente no era un aficionado. La carta misma era igualmente problemática. Decía:


     


    Su hija tiene un espíritu oscuro. El espíritu debe ser podado para que en su lugar crezca una niña saludable. Eso destruirá el cuerpo de la niña, pero salvará su alma. Es triste, pero debe ser hecho. El deseo del creador de la casa caliente lo exige. Puedo liberar a esta niña del espíritu con mis santas tijeras, el mecanismo del Señor. Los demonios dentro de ella deben ser sacados de raíz. 


    Sin embargo, si prometen redimirla ustedes mismos a través de la purificación por derramamiento de sangre como él ha ordenado, se las regresaré para el procedimiento. Pero deben compensarme por mi sacrificio. Exijo $100.000 en un único pago. Debe ser en efectivo, que no pueda ser rastreado. No involucren a las autoridades, los asquerosos traficantes de la sordida miseria en este mundo. Si lo hacen, regresaré a la niña a la tierra de donde vino. Emplearé la maquinaria del Señor para esparcir su restos goteantes entre las corrompidas cizañas de la ciudad. He dado pruebas de que soy sincero en mis demandas. 


    Medianoche. Solo el padre. Porque solo los padres salvarán a este mundo de la impureza.


    Chace Park. El puente junto al agua. 


    $100.000. Medianoche. Solo.


    La carne de tu carne depende de tu súplica.


     


    Keri miró a Ray. Había tanto que procesar que por el momento optó por hacer a un lado la mayor parte y concentrarse en los elementos más diáfanos de la carta.


    —¿Qué quiere decir acerca de dar pruebas? —le preguntó.


    —En el paquete venían también varios mechones de pelo metidos en una bolsita —contestó—. Les estamos haciendo pruebas para ver si hay coincidencia.


    —Bien, es mucho lo que hay que examinar en esta cosa —dijo Keri, dirigiéndose a los Rainey—. Pero por ahora concentrémonos en la parte no psicológica. Primero que nada, tomaron la decisión correcta al llamarnos. Los padres que siguen las instrucciones de no contactar a las autoridades por lo general tienen los peores desenlaces. 


    —No quería llamarlos —admitió Tim Rainey—, pero Carrie insistió.


    —Bueno, nos alegra que lo hicieran —reiteró Keri, luego volviéndose a Ray—. ¿Les has hablado acerca del dinero?


    —Justo ibamos a hacerlo cuando llegaste —dijo, para entonces dirigir su atención a los Rainey—. No es mala idea que aseguren el dinero, incluso si esperamos no tener que entregarlo. Nos da más opciones. ¿Han pensado en cómo podrían conseguirlo?


    —Tenemos el dinero —dijo Tim Rainey—, pero no en efectivo. Llamé a nuestro banco para hablar sobre transferir hacia allá algunas acciones y bonos. Dijeron que era difícil hacer ese tipo de transacción fuera del horario, e imposible sin avisar con suficiente antelación.


    —He contactado a nuestros administradores de fondos y dicen lo mismo —añadió Carolyn Rainey—. Podrían estar en capacidad de conseguirlo para mañana bien temprano, pero no para medianoche y no en efectivo.


    Keri se volvió a Ray.


    —Es extraño que hiciera llegar la carta tan tarde —dijo—. Tenía que saber que sería casi imposible conseguir a tiempo el dinero. ¿Por qué lo hizo tan difícil?


    —Este sujeto suena como un deficiente mental —observó Ray— Quizás no está al tanto del reto que esto supone en términos de tiempo para las instituciones financieras.


    —Hay otra opción —interrumpió Tim Rainey.


    —¿Cuál es? —preguntó Ray.


    —Trabajo para Venergy, la nueva plataforma móvil de juego basada en Playa Vista. Trabajo directamente para Gary Rosterman, el hombre que dirige la compañía. Es realmente rico y simpatiza conmigo. Además Jessica y su hija fueron a la misma escuela Montessori hasta el año pasado. Son amigas. Sé que el tiene efectivo a la mano. Puede que él me respalde.


    —Llámelo —dijo Ray—, pero si acepta, pídale que sea discreto.


    Rainey asintió con energía. Lo sombrío de su semblante se desvaneció un poco. Parecía vivamente animado por una renovada esperanza. O quizás era solo que tenía algo en lo que enfocar su atención.


    Mientras digitaba el número, Ray se volvió hacia Keri e hizo un gesto para que ambos se apartaran de los Rainey. Cuando estuvieron fuera del alcance de sus oídos, susurró: 


    —Creo que debemos llevar la carta a la estación. Necesitamos a toda la unidad volcada en esto, conocer sus ideas sobre lo que significa, quizás traer a un psicólogo. Debemos verificar si recientemente ha habido casos similares en la zona.


    —De acuerdo —dijo Keri—, también quiero filtrar la carta a través de la base de datos federal para ver si coincide con cualquier otra. Quién sabe qué encontraremos. Tengo un mal presentimiento con respecto a este. 


    —¿Peor de lo acostumbrado? ¿Por qué?


    Keri expuso su preocupación acerca de que hubiese mecanografiado la carta en lugar de emplear una computadora. Eso encontró eco en Ray.


    —Sea que esté loco o loco como un zorro, parece un profesional —dijo.


    Tim Rainey finalizó su llamada y se vovió haica ellos.


    —Gary dijo que lo hará —anunció—. Dijo que puedo tener el dinero en la mano en unas tres horas.


    —Eso es grandioso —dijo Ray—. Enviaremos a alguien a que lo recoja cuando esté listo. No quiero a un civil transportando esa clase de dinero si podemos evitarlo. 


    —Ahora vamos de regreso a la estación —les dijo Keri. Viendo la súbita ansiedad en sus caras, añadió con rapidez—. Vamos a dejar aquí con ustedes a dos oficiales uniformados, como precaución. Ellos pueden contactarnos en cualquier momento.


    —Pero, ¿por qué se van? —preguntó Carolyn Rainey.


    —Queremos correr la nota de rescate en nuestras bases de datos y hablar con algunos expertos. Vamos involucrar en el caso a toda la Unidad de Personas Desaparecidas. Pero les prometo que volveremos en unas pocas horas. Revisaremos con ustedes todo el plan para la cita del parque, y les explicaremos exactamente qué estamos haciendo. Tan pronto como nos vayamos, voy a llamar para que coloquen vigilancia ahora mismo. Todo estará en su lugar con bastante antelación a la cita. Estamos en esto.


    Carolyn Rainey se levantó y la sorprendió dándole un fuerte abrazo. Hizo lo mismo con Ray. Tim Rainey inclinó la cabeza cortesmente a ambos. Keri estaba segura de que el breve paréntesis en medio de su angustia se había desvanecido y de nuevo se hallaba inmerso en su permanente estado de crisis. 


    Comprendía la posición de él mejor que ningún otro y sabía que tratar de hablar con él era un desperdicio de tiempo. Su hija estaba perdida. Él estaba enloqueciendo. Solo que lo hacía de una manera más silenciosa que la mayoría. 


    Mientras se marchaban, Ray musitó por lo bajo: 


    —Será mejor que la encontremos rápido. Si no lo hacemos, me preocupa que su papá sufra un ataque.


    Keri quería discrepar, pero no podía. Si ella hubiera recibido una carta como esa cuando Evie fue raptada, podría haber perdido la cordura literalmente. Pero los Rainey tenían algo a favor, aunque no lo supieran. Tenían a Keri.


    —Entonces encontremosla rápido —dijo.


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO CINCO


     


    —Se los estoy diciendo, es solo una tapadera —gritó indignado el Detective Frank Brody—. Toda esa cháchara sobre el Señor y los mecanismos es solo para despistarnos. ¡Este tipo es un estafador, nada más y nada menos!


    La sala de conferencias de la estación era una masa de voces ruidosas y coléricas y estaba empezando a molestar a Keri. Sentía la tentación de gritarles a todos que se callaran, pero la dolorosa experiencia le había enseñado que algunas de estas personas necesitaban desgastarse antes de que algo útil pudiera ser logrado. 


    Brody, un veterano de la unidad de la vieja escuela, a menos de un mes de su retiro, estaba convencido de que la carta era una farsa. Como de costumbre, tenía algo de salsa en su camisa, a la que, metida bajo la pretina, le faltaba un botón, lo que dejaba expuesta su gran barriga. Como de costumbre, pensaba Keri, mostraba mayor interés en ser ruidoso que en estar acertado.   


    —Tú qué sabes —le increpó a su vez la Oficial Jamie Castillo—. Solo quieres tener razón porque eso hace el caso más fácil de comprender.


    Castillo no era todavía detective, pero debido a su competencia y entusiasmo, se había convertido, en la práctica, en un miembro junior de la unidad, casi siempre asignada a los casos. Y a pesar de su estatus de junior, no era una frágil florecilla.


    Ahora mismo, sus ojos oscuros chispeaban y su cabello negro, recogido hacia atrás en una cola de caballo, se bamboleaba hacia arriba y hacia abajo siguiendo la animación de sus réplicas. Sus brazos musculosos y su constitución atlética estaban tensos debido a la frustración.


    —Ninguno de nosotros es experto en esta clase de cosas —insistió el Detective Kevin Edgerton—. Necesitamos traer al psicólogo policial.


    A Keri no la sorprendía que Edgerton quisiese seguir esa ruta. Alto y delgado, con los cabellos castaños siempre revueltos, era un genio de las computadoras que sabía los detalles y secretos de cada cosa, desde un teléfono inteligente a una red de servidores. Pero sin haber llegado a los treinta años, no siempre confiaba en sus instintos cuando se trataba de cosas con soluciones menos claras y precisas. Era parte de su naturaleza inclinarse ante la experticia, si ella estaba disponible.


    El problema era que Keri no creía que un psicólogo policial tendría una mejor percepción de la carta que el resto de ellos. Cualquier conclusión a la que llegara solo sería una conjetura. Si ese era el caso, ella confiaba en sus propias conjeturas más que en las de otros. 


    El Teniente Hillman levantó sus manos para pedir calma y silencio. Para sorpresa de Keri, todos obedecieron.


    —Envié una copia de la carta a la casa del Dr. Feeney. Él ahora la está viendo. Probablemente pronto tengamos una respuesta. Mientras tanto, ¿alguna otra reflexión, Sands? 


    Ray había estado sentado en silencio, pasándose la mano por la coronilla de su calva, escuchándolo todo. Desde su ángulo, Keri podía ver con claridad el reflejo de las luces de la estación en el ojo de vidrio izquierdo, que había reemplazado el que había perdido boxeando. Él levantó la vista y ella pudo asegurar cuál era su posición antes de que siquiera hablase. 


    —Me inclino a estar de acuerdo con Frank. La carta es tan fuera de lote que es difícil de creer. Todo es tan exagerado. Excepto la parte acerca de querer el dinero y adónde llevarlo. Esa sección es completamente directa; bastante conveniente, si me lo preguntan. Con todo... 


    —¿Qué? —preguntó Hillman.


    —Bueno, no estoy seguro de si esto hace alguna diferencia. Sabemos muy poco y no tenemos mucho tiempo. Sin importar si es un sicópata o un estafador, en pocas horas hay una cita con él para una entrega.


    —No sé si puedo coincidir —dijo finalmente Keri. No le gustaba contradecir en público a su pareja bajo cualquier circunstancia, y menos ahora cómo estaban las cosas entre ellos. Pero no se trataba de ello ese momento. Se trataba del trabajo y de encontrar a esta niña. Keri nunca antes se había mordido la lengua con respecto a un caso, y no iba a empezar ahora, sin importar las cosecuencias personales. 


    —Miren, no tengo certeza de si este sujeto es un falso o lo que dice lo dice de verdad. Pero creo que importa lo que es cierto. Si está simulando ser alguna clase de fanático religioso, y hace todo esto por dinero, lo prefiero. Porque entonces esto es una transacción para él y no algo personal. Y ese escenario es mucho más predecible. Significa que es más probable que aparezca. Y que es más que una prioridad para él mantener viva a Jessica.


    —Pero no lo crees —dijo Ray, probando que la conocía tanto como ella lo conocía a él.


    —Soy escéptica. Creo que es posible que la parte del dinero fue directa porque él no creía realmente en ello, y solo estaba diciendo lo que se supone debe ir en una nota de rescate. ¿Qué pasa si esa es la parte falsa y la real es toda la parte loca? Lo que quiero decir es que el contraste entre ambas secciones es tan dramático como ridículo. El lenguaje  ‘sobrecalentado’ es donde parece estar su pasión.


    —Parece estar —interrumpió Brody. Keri se recordó a sí misma mantener la serenidad. El pre-jubilado la estaba hostigando, esperando sacarla de sus casillas para hacer su argumentación menos creíble. Asintió de manera cortés y prosiguió.


    —Sí, Frank, parece estar. No pretendo saber todo con certeza. Pero todo este discurso de liberarla de su propio espíritu maligno, de la maquinaria del Señor, es bastante detallado, como si hubiera desarrollado alguna especie de liturgia personal para reflejar su propia y deformada religión —una donde él tiene el control, como si fuera el Papa de su fe demencial. Y si esto es cierto, tenemos un problema mucho más grande.


    —¿Cómo así? —preguntó Edgerton.


    —Porque si todo esto es verdaderamente acerca de limpiar espíritus y agradar a su deidad, entonces a él en realidad no le interesa el dinero. Podría ser solo una forma de justificar ante sí mismo el secuestro, en términos sociales. Él se dice a sí mismo que es por dinero para poder funcionar con alguna especie de normalidad. Pero muy en el fondo, él sabe que es solo una excusa, que la verdadera razón por la que se la llevó es más profunda y oscura. 


    —Así que, Locke —dijo Hillman—, ¿estás sugiriendo que este sujeto libra una lucha interna  y que el dinero es solo una forma de esconderse a sí mismo lo que realmente quiere hacerle a la niña?


    —Quizás.


    —Me parece mucha conjetura —dijo—. Aparte del lenguaje que empleó, ¿qué tienes para apoyar tu teoría?


    —No es solo el lenguaje, Teniente. El solo hecho de que haya ofrecido regresarla, para permitir que su propio padre la purificara, sugiere que podría estar tratando de luchar con esta cosa, que está tratando de encontrar una ‘salida’, una forma de liberarla del demonio que no sea asesinándola.


    Calló y miró en derredor los rostros de sus compañeros de trabajo, que eran una mezcla de escepticismo y genuina intriga. Incluso Hillman parecía estarlo reconsiderando.


    —O podría andar tras el dinero y tu jerigonza esotérica está tan repleta de basura como él —dijo Brody de manera desdeñosa. Su comentario pareció sacar la buena disposición de la habitación y Keri sintió que cada quien se retiraba a su rincón de seguridad.


    —¡Eres un Neandertal! —dijo Castillo, disgustada.


    —¿Sí? —escupió él a su vez— Creo que podrías beneficiarte de una buen arrastre por los cabellos.


    —¿Quieres ir ahora mismo, viejo? —dijo Castillo, dando un paso hacia él— Patearé tu trasero de ballena varada en la playa de regreso al océano


    —¡Suficiente! —gritó Hillman— Tenemos que salvar a una niña de doce años y no tenemos tiempo para esta basura. Y Brody, otro comentario sexista como ese y retendré tu paga por el resto de tu jodida carrera, así solo sea un mes, ¿me has entendido?


    Brody cerró su boca muy a su pesar. Castillo se veía como si todavía no hubiera terminado, así que Keri puso su mano sobre el hombro de ella y se la llevó lejos.


    —Déjalo, Jamie —musitó por lo bajo— El tipo está a solo un burrito de un ataque cardíaco. No querrás que te culpen cuando se desplome.


    Castillo rió suavemente a pesar de su enojo. Iba a replicar cuando el Detective Manny Suárez entró en la habitación. No había mucho que ver en Manny, con su barba de tres días, sus rollitos de grasa, y sus ojos de párpados caídos que le recordaban a Keri al enano Dormilón. Pero era un duro y capaz detective. Y lo más importante en ese momento, regresaba de la oficina FedEx donde la nota de rescate había sido dejada. Keri esperaba que tuviera buenas noticias.


    —Dame algo bueno —dijo Hillman.


    Suárez meneó su cabeza al tomar asiento ante la mesa de la sala de conferencias y sacar un único recibo del sobre manila que cargaba. Lo tiró sobre la mesa. 


    —Esto es todo —dijo—. Esta es la única pieza de significativa evidencia que pude colectar en la tienda FedEx. Tiene la hora y la fecha de la compra, que fue pagada en efectivo. Eso es todo.


    —¿No había vídeos de seguridad que pudieran coincidir con la hora de la compra? —preguntó Hillman. 


    —Los hay, pero son prácticamente inútiles. El vídeo del exterior del lugar muestra a alguien llegando a pie. Pero esa persona viste una amplia sudadera con una capucha y gafas de sol. La he hecho circular, pero no será de mucha ayuda. Es difícil decir incluso si es hombre o mujer.


    —¿Qué hay acerca del interior de la tienda FedEx? —preguntó Castillo.


    Suarez sacó del sobre una segunda hoja de papel y la puso sobre la mesa también. Se veía como una foto, pero era básicamente blanca con negro a lo largo de los bordes. 


    —Esta es una foto fija de la cámara interior —dijo—. Se ve como que tenía puestas gafas de sol de refracción láser que blanquearon cualquier cosa en la pantalla. Así es como se ve el vídeo todo el tiempo que la persona está allí.


    —Eso es tecnología de punta —observó Edgerton, impresionado—. Usualmente ese tipo de cosas solo son usadas en robos de alta gama.


    —¿Qué hay con las otras cámaras? —preguntó Ray— Las que no miró directamente.


    —No fueron afectadas. Pero el sospechoso se paró convenientemente fuera del alcance de cada una de ellas. Es como si, sabiendo exactamente dónde estaría cada cámara las hubiese evadido todas, excepto la que está justo al lado de la caja. Y esa fue la que quedó blanqueada.


    —¿Asumo que evitó también toda cámara exterior al salir? —supuso— ¿Ninguna oportunidad de que haya caminado a su auto y podamos conocer la marca o la matrícula?


    —Ninguna —confirmó Suárez—. Lo tenemos caminando hasta doblar la esquina. Pero la dirección que tomó lleva a una cuadra industrial donde ninguno de los negocios tienen cámaras. Puede haber ido a cualquier lado desde allí.


    —Odio sumar algo a la pila —añadió Edgerton, mientras estudiaba la portátil que tenía al frente—. pero tengo más malas noticias. El morral y el teléfono de Jessica no arrojaron nada. Escena del Crimen acaba de enviarme un correo, para decir que no encontraron ninguna huella no esperada.


    El celular del Teniente Hillman repicó, pero él le indicó a Edgerton que continuara mientras salía de la sala a atender la llamada. Kevin prosiguió donde se había quedado.


    —Y he estado corriendo un programa usando su tarjeta SIM para encontrar cualquier actividad sospechosa. Acaba de finalizar. Pero no hay nada fuera de lo ordinario. Cada llamada que hizo o recibió en los últimos tres meses es de su familia o amigos.  


    Keri y Ray intercambiaron una mirada silenciosa. Ni siquiera la tensión entre ellos podía socavar la preocupación compartida de que este caso se estaba complicando con rapidez.


    Antes de que nadie pudiera responder a Edgerton, Hillman entró de nuevo. Keri tuvo la certeza, por la expresión de su cara, de que venían más malas noticias.


    —Era el Dr. Feeney —dijo—. Él también acepta la teoría del estafador. Piensa que este sujeto está simulando toda la parte loca y solo quiere el dinero. 


    Grandioso. Cada pista que tenemos no ha ido a parar a ningún lado y ahora el consenso de la unidad es que este sujeto es solo el secuestrador de costumbre. 


    Keri no podía explicarlo, ni siquiera a sí misma. Pero sus instintos le estaban diciendo que el consenso estaba peligrosamente equivocado, que este secuestrador era algo completamente distinto. Y ella temía que si no se colocaban pronto en el sendero correcto, Jessica Rainey pagaría el precio.


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO SEIS


     


    Mientras los minutos que antecedían a la entrega pasaban. Keri trató de ignorar el creciente pinchazo de ansiedad en su estómago. El tiempo se agotaba y Keri sentía que perdía opciones con rapidez. Se ordenó a sí misma no perder la esperanza, y recordar que Jessica estaba allá afuera, en algún lugar, esperando desesperadamente que alguien la encontrara.  


    Ya que la oficina de FedEx y el morral y el celular de Jessica fueron callejones sin salida, el equipo comenzó a seguir opciones menos relativas al caso, y por tanto menos prometedoras. 


    Edgerton puso los parámetros del caso en una base de datos federal para ver si había algún registro de secuestros similares. Los resultados saldrían pronto, pero sacar algo de los mismos llevaría tiempo. 


    También introdujo la nota de rescate en el sistema, con la remota posibilidad de que el lenguaje coincidiera en alguna medida con los de cartas anteriores. Era una apuesta arriesgada. Si una carta así de extraña había sido enviada antes a alguien, estaban seguros de que habrían escuchado acerca de ella. 


    Suárez estaba mirando una lista de ofensores sexuales que vivieran en la zona para ver si alguno de ellos tenía un registro de este tipo de crimen. Castillo se había ido al parque a preparar la vigilancia. Brody había dejado la estación, afirmando que iba a hablar con algunos de sus informantes de la calle. Keri sospechaba que solo había salido a comer algo.


    Ella y Ray examinaron los archivos de casos antiguos, buscando cualquier caso viejo o no resuelto que coincidiera con el de Jessica. Era posible que este fuera el trabajo de alguien que estuviera de regreso en las calles luego de un largo lapso en prisión. Si esa era la situación, sería anterior al tiempo en la fuerza de cualquiera de ellos y no recordarían los detalles. Ninguno de ellos creía que el ejercicio arrojaría frutos, pero no sabían qué otra cosa hacer. 


    Al cabo de más de una hora sin éxito salieron. Eran casi las 10 p.m. y ella y Ray iban de regreso a la casa de los Rainey. Era la misma ruta que habían tomado esa mañana, cuando todo había sido normal, justo hasta el momento cuando él le propuso una cita. Ambos estaban conscientes del hecho, pero estaban demasiado atareados para permitir que eso se cruzara en su camino por los momentos.  


    Mientras conducía, Ray estaba al teléfono hablando con el Detective Garrett Patterson, todavía en la estación para coordinar la vigilancia del sitio de la entrega, el Parque Chace.


     Patterson, un hombre callado, libresco, en la treintena, era un experto en tecnología como Edgerton. Pero a diferencia de su colega más joven, Patterson parecía contentarse con los detalles más nimios de los casos. Adoraba actividades como examinar registros telefónicos y comparar direcciones IP, tanto que ello le había ganado el apodo de Trabajo Laborioso, cosa que no le molestaba para nada.


    Patterson no era la clase de detective que iba a hacer saltos instintivos de deducción, pero se podía contar con él para instalar todo un perímetro de vigilancia electrónica y de vídeo que fuese tan efectivo como indetectable. 


    —Están preparados —le dijo Ray al colgar—. El equipo de vigilancia está en su lugar. Manny se dirige ahora a la casa del jefe de Rainey, para acompañarlo a él y al dinero al puesto de comando remoto en la van situada en el centro comercial Waterside.


    —Grandioso —dijo Keri—. Mientras hablabas, tuve una idea. Tengo un amigo que conozco de cuando vivía en la casa bote en la marina. Tiene un velero y apuesto a que él nos llevaría para poder observar la zona de entrega desde el agua. ¿Qué dices?


    —Digo que lo contactes —dijo Ray—. Mientras más ojos podamos poner en la zona de entrega sin ser notados, mejor.


    Keri texteó a su amigo, un apergaminado y viejo marinero llamado Butch. En realidad era menos un amigo que un eventual compañero de bebida a quien le gustaba el escocés tanto como a ella. Luego de perder a Evie, su matrimonio, y su trabajo, en rápida sucesión, había comprado una destartalada casa bote en la marina y vivido allí varios años. 


    Butch era un hombre amistoso, jubilado de la Armada a quien le gustaba llamarla “Copper”, no le hacía preguntas sobre su pasado, y estaba feliz de intercambiar historias profesionales de guerra con ella. En ese tiempo, esa era exactamente el tipo de compañía que estaba buscando. Pero desde que se había mudado de la marina a su apartamento, y significativamente reducido el consumo de alcohol, no se habían visto mucho en tiempos recientes.  


    Aparentemente no albergaba resentimiento alguno puesto que ella recibió casi de inmediato un texto que rezaba: “no hay problema - nos vemos, Copper”.


    —Somos buenos —le dijo a Ray, luego dejó que su mente vagara hacia algo que la había estado devorando. No se dio cuenta del tiempo tan largo que había permanecido en silencio hasta que Ray irrumpió en sus pensamientos.


    —¿Qué pasa, Keri? —preguntó Ray con expectación— Puedo asegurar que estás dándole vueltas en tu cabeza a alguna pista.


    Una vez más Keri se maravilló de que él pareciera capaz de leer su mente.


    —Es solo la entrega. Algo acerca de eso me está molestando. ¿Por qué este hombre, asumiendo que es un hombre, nos da el sitio con tanta antelación? Debe saber que si los  Rainey nos contactaron, tendríamos horas para hacer exactamente  lo que estamos haciendo —establecer un perímetro, instalar la vigilancia, juntar personal. ¿Por qué darnos la ventaja? Entiendo que exija el dinero desde temprano, y así darles tiempo para que lo reúnan, pero si fuese yo, llamaría a las once cuarenta y cinco p.m. para revelar el sitio de la entrega y diría que la reunión era a la medianoche.


    —Buena pregunta —convino él—, y encaja con tu sospecha de que a él no le importa el dinero.


    —No quiero extenderme en detalles, pero realmente creo que no —dijo.


    —Entonces, ¿qué crees que le importa? —preguntó Ray.


    Keri había estado sopesando esto en su cabeza y estaba feliz por la oportunidad de compartirlo en voz alta.


    —Quienquiera que sea este sujeto, creo que tiene una fijación con Jessica. Siento que la conoce o al menos se ha encontrado con ella. Él la ha estado observando.


    —Eso encaja. Todo sugiere que ha estado planeando esto desde hace rato.


    —Exactamente. Esas gafas de sol especiales que usó FedEx, el saber dónde estaban las cámaras, secuestrarla a la hora perfecta cuando ella estaba fuera de la vista de la escuela, pero todavía no estaba a la vista de su madre, en una parte del vecindario donde ninguno de los vecinos tenía cámaras de seguridad en el exterior. Todas estas son señales de alguien que ha estado trabajando en esto por un largo tiempo. 


    —Eso tiene sentido. Pero el oficial de seguridad en la escuela no consiguió nada entre el personal. Lo verifiqué de nuevo en la estación. Ninguno de los maestros tenía registros más allá de multas de estacionamiento. 


    —¿Qué hay del personal de mantenimiento o los conductores de autobús?


    —Son empleados a través de compañías externas. Pero todo el que tiene contacto con la escuela debe pasar una verificación de sus antecedentes. Podemos repasar la lista de nuevo. Pero el sujeto fue bastante cuidadoso.


    —Okey, entonces, ¿qué hay acerca de los empleados en negocios a lo largo de la ruta de la bici, u obreros en una casa en construcción en las cercanías —personas que la verían todos los días y estuviesen familiarizados con su rutina y tengan un registro?


    —Esas son buenas pistas que podríamos seguir en la mañana. Pero aspiro a que capturemos a ese sujeto esta misma noche y nada de eso sea necesario.


    Pararon en la casa de los Rainey y advirtieron la presencia de un auto policial estacionado lejos, bajando la cuadra. Se le había instruido para que no estacionara demasiado cerca de la casa por si acaso el secuestrador pasaba por allí. Caminaron hasta la puerta y tocaron. Un oficial la abrió de inmediato y ellos pasaron. 


    —¿Cómo han estado? —le preguntó Ray en voz baja.


    —La mamá ha pasado la mayor parte del tiempo con el pequeño, intentando mantenerlo ocupado —respondió el oficial.


    —Y mantenerse ella misma ocupada —añadió Keri.


    —Eso creo —convino el oficial—. El papá ha estado mayormente callado. Ha pasado mucho tiempo estudiando el plano del parque en su portátil. Nos ha estado haciendo toda clase de preguntas acerca de nuestra vigilancia, para la mayoría de las cuales no tenemos respuestas. 


    —Okey, gracias —dijo Ray—. Esperemos poder brindarle unas pocas.


    Como dijo el oficial, Tim Rainey estaba sentado ante la mesa de la cocina, con un mapa de Google del Parque Burton Chace en la pantalla de su portátil.


    —Hola, Sr. Rainey —dijo Keri—. Tenemos entendido que tiene algunas preguntas.


    Rainey levantó la vista por un momento, pareciendo reconocerlos vagamente. Luego sus ojos lograron enfocarlos y asintió.


    —En realidad tengo muchas.


    —Adelante —dijo Ray.


    —Okey. La nota decía que no contactara a las autoridades. ¿Cómo van a mantenerse sin ser vistos?


    —Primero, hemos colocado cámaras ocultas por todo el parque —respondió Ray—. Estaremos en capacidad de monitorearlas remotamente desde una van en un estacionamiento cercano. Además, el parque está poblado de personas en situación de calle y hemos vestido de esa forma a una oficial para ponerla allí. Lleva allí varias horas para no levantar las sospechas de los demás. Tendremos gente en el Club de Yates Windjammers que está al lado, observando desde un segundo piso con vidrios entintados. Uno de ellos es un francotirador.


    Keri vio que los ojos de Tim Rainey se agrandaban, pero no dijo nada mientras Ray proseguía.


    —Tendremos un drone disponible pero no lo usaremos a menos que sea absolutamente necesario. Es casi silencioso y puede operar hasta ciento setenta metros de altura. Pero no queremos correr riesgos con eso. En total, tendremos casi una docena de oficiales fuera del sitio, pero a sesenta segundos de la ubicación, para asistirle si las cosas se complican. Eso incluye a la Detective Locke y a mi persona. Estaremos en un bote civil en la marina, suficientemente lejos para observar los eventos a través de binoculares. Para esto hemos pensado en todo, Sr. Rainey.


    —Okey, eso es obvio. Así que, ¿exactamente qué necesito hacer?


    —Me alegra que preguntara —dijo Ray—. Es por eso que hemos venido hasta aquí. ¿Por qué no nos preparamos aquí mismo, ya que tiene el mapa a la vista?


    Él y Keri tomaron asiento a cada lado de Rainey y ella se hizo cargo.


    —Bien, se supone que usted se encontrará con él en el puente entre las pérgolas en el fondo del parque, cerca del agua. Y eso es exactamente lo que va a hacer —dijo Keri—. El parque mismo estará oficialmente cerrado, así que no puede aparcar en los puestos de estacionamiento. En parte es por eso que probablemente él lo está haciendo a medianoche. Cualquier auto en el estacionamiento se vería sospechoso. Usted aparcará en el estacionamiento público a una cuadra de distancia. Le daremos cambio. Todo lo que tiene que hacer es aparcar, pagar, y caminar hacia la zona de entrega. ¿Tiene todo esto sentido hasta ahora? 


    —Sí —dijo Rainey—. ¿Cuándo tendré el dinero del rescate?


    —Usted irá a recogerlo al centro comercial Waterside cerca del parque.


    —¿Qué pasa si el secuestrador está observando?


    —Eso está bien —le tranquilizó Keri—. Su jefe será quien se lo entregue, justo enfrente de los cajeros automáticos del Bank of America. Ahora mismo él está siendo escoltado por uno de nuestros detectives. Habrá oficiales en el área, tampoco estarán a la vista, en caso de que el secuestrador intente tomar el dinero entonces. 


    —¿Están marcando el dinero con alguna especie de localizador GPS?


    —Así es —intervino Ray—, y el bolso también. Pero todos los localizadores son muy pequeños. El del bolso será una puntada de la costura. Las marcas colocadas en el dinero son diminutas, adhesivos transparentes en billetes individuales. Incluso si hallara los billetes exactos, las marcas son muy difíciles de ver.  


    Keri sabía por qué Ray había respondido esa pregunta. Estaba claro por la expresión contrariada de Rainey que no estaba feliz con los localizadores. No lo dijo, pero podían asegurar que estaba preocupado por cuanto los mismos podrían poner a Jessica en riesgo. 


    Ray había tomado la palabra así que tenía que ser el portavoz de esa indeseable información. De esa manera, la relación de confianza que Keri estaba desarrollando con el ansioso padre no se vería socavada. Keri hizo un imperceptible gesto de gracias dirigido a su pareja. Rainey no pareció notarlo. Podía afirmar que estaba agitado por lo que Ray había dicho, pero no hizo objeción alguna. Pasó a otra cosa. 


    —Entonces, ¿qué hago ahora? —le preguntó a Keri, evitando adrede mirar a Ray.


    —Como dije antes, luego que consiga el dinero del rescate, conduzca hasta el estacionamiento que está a una cuadra del Parque Chace. Luego salga y camine hasta el puente entre las pérgolas. Habrá oficiales en el área, pero usted no los verá. Y no es su trabajo preocuparse por nada de eso. Todo lo que tiene que hacer es ir al puente con el dinero.


    —¿Qué sucede cuando él llegue? —quizo saber Rainey.


    —Usted va a preguntar por su hija. En teoría, él va a tener la impresión de que usted está solo. Así que no se verá bien que solo le dé el dinero sin protestar. Podría entrar en sospechas. Dudo seriamente que él la traiga consigo. Puede darle una ubicación. Podría decirle que le texteará la ubicación una vez se halle convenientemente lejos. Podría decir que enviará por FedEx la ubicación...


    —¿No cree que ella estará allí? —la interrumpió Rainey.


    —Mucho me sorprendería. Él estaría cediendo su posición de dominio si la llevara consigo. Su mejor apuesta es mantenerle a usted a la espera para que tema por la seguridad de  Jessica, así que necesita prepararse para la posibilidad de que ella no esté allí.


    —Comprendo. ¿Qué sigue?


    —Después que exprese sus recelos acerca de dejar el dinero, deje el dinero. No trate de negociar algún otro plan con él. No trate de reducirlo por la fuerza. Él podría sobresaltarse. Probablemente estará armado. No queremos nada que cause una confrontación.


    Tim Rainey asintió con renuencia. A Keri no le gustó su actitud y decidió que necesitaba ser más enérgica.


     —Sr. Rainey. Necesito su promesa de que no hará ninguna tontería. Nuestra mejor apuesta es o que él le diga donde hallar a su hija o que se la devuelva después de la entrega. Incluso si no le dice nada, no entre en pánico. Lo rastrearemos. En el momento adecuado, lo aprehenderemos. Si toma el asunto en sus manos, podría terminar muy mal para usted y para Jessica. ¿Estamos claros con respecto a eso, señor?


    —Sí. No se preocupe. No voy a hacer nada que ponga en riesgo a Jessica.


    —Por supuesto que no —dijo Keri con un tono tranquilizador a pesar de sus dudas— Lo que usted hará es completar la entrega, regresar a su auto, y conducir hasta acá de regreso. Manejaremos cualquier cosa que surja, ¿de acuerdo? 


    —¿Me pondrán ustedes un micrófono? —preguntó, sin responderle directamente.


    —Sí —dijo Ray, interviniendo de nuevo—, y una cámara diminuta también. Ninguno sera distinguible, especialmente de noche. Pero la cámara puede ayudarnos a identificarlo. Y el audio nos permitirá saber si usted está en peligro. 


    —¿Estaremos en capacidad de comunicarnos?


    —No —le dijo Ray—. Quiero decir, obviamente seremos capaces de escucharlo. Pero darle un audífono sería arriesgado. Él podría verlo. Y queremos que permanezca concentrado en lo que usted necesita hacer.


    —Una cosa más —añadió Keri—. Existe la posibilidad de que no se presente en lo absoluto. Podría espantarse y echarse para atrás. Él podría ni siquiera intentar venir. Esté preparado para eso también.


    —¿Cree que eso es lo que va a suceder? —preguntó Rainey. Era claro que nunca había considerado la posibilidad.


    Keri le dio la respuesta más honesta que pudo formular.


    —No tenemos absolutamente ninguna idea de lo que va a suceder. Pero estamos a punto de averiguarlo.


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO SIETE


     


    Keri pensó que podía estar enferma. Era casi gracioso. Después de todo, había vivido flotando en una casa bote durante varios años. Pero flotar en un velero en el mar abierto del canal, sosteniendo unos binoculares pegados a los ojos por largos lapsos de tiempo era otra cosa.  


    Butch había ofrecido fondear el Pipsqueak, pero tanto a Keri como a Ray les preocupaba que un bote estacionado en el agua podría levantar sospechas. Por supuesto, un bote que navegaba para atrás y para adelante sin motivo alguno no era mucho mejor.


    Al cabo de quince minutos de eso, Butch sugirió que se quedaran cerca del muelle que estaba frente al parque, cruzando el canal, donde al menos los otros botes les harían destacar menos. Keri, sin la certeza de poder contener la náusea por más tiempo, acogió de inmediato la sugerencia.


    Hallaron un puesto desocupado y se quedaron allí mientras la medianoche se acercaba. La mordiente brisa invernal aullaba allá fuera. Sentada en la pequeña banca cerca de la ventana, Keri podía escuchar el sonido del agua azotando ruidosamente el casco. Lo acogió en su seno, intentando acompasar su respiración a ese ritmo. Sintió que el nudo en su estómago comenzaba a desatarse y el sudor de su frente comenzó a aliviarse un poco. 


    Eran las 11:57 p.m. Keri llevó los binoculares a sus ojos de nuevo y miró a través del canal hacia el parque. Ray, un metro más allá, estaba haciendo lo mismo.


    —¿Ven algo? —preguntó Butch desde arriba—. Le excitaba ser parte de una operación policial y le estaba resultando difícil ocultarlo. Esto era probablemente la cosa más emocionante que le había sucedido en años. 


    Era el mismo tipo apergaminado que ella recordaba, con la piel curtida por la intemperie, la mata despeinada de cabellos blancos, y el sempiterno tufo de alcohol en su aliento. Bajo circunstancias normales, operar un bote en su condición era una violación. Pero ella estaba dispuesta a dejarlo pasar considerando la situación.  


    —Algunos árboles bloquean parcialmente la vista —respondió ella en voz baja pero audible—, y es difícil ver por el reflejo de la ventana, incluso con las luces apagadas aquí abajo. 


    —No puedo hacer nada con respecto a los árboles —dijo Butch—, pero ya sabes, las ventanas se abren parcialmente.


    —No lo sabía —admitió ella.


    —¿Cuánto tiempo viviste en ese bote? —preguntó Ray. 


    Keri, felizmente sorprendida de que él estuviera dispuesto a bromear a su costa, le sacó la lengua antes de añadir: 


    —Aparentemente no lo suficiente.


    Una voz emanó de sus radios, interrumpiendo el momento de mayor naturalidad que habían tenido en todo el día. Era el Teniente Hillman.


    —Todas las unidades prevenidas. Esta es la Unidad Uno. El mensajero tiene la carga, ha estacionado, y va a pie en ruta a su destino.


    Hillman era una de las personas apostadas en el segundo piso del Club Windjammers, que tenía una ventajosa vista de gran parte del parque, incluyendo el puente. Estaba usando términos no específicos, asignados de antemano a todos los involucrados, para evitar compartir demasiada información a través de las líneas de comunicación, que siempre parecían estar intervenidas por ciudadanos curiosos a quienes les gustaba escuchar el tráfico policial. Rainey era el mensajero. La bolsa de dinero era la carga. El puente era el destino. El secuestrador sería llamado el sujeto y Jessica sería el activo.


    —Esta es la Unidad Cuatro. Puedo ver el destino —dijo Keri, encontrando por fin un ángulo con una clara visión del puente—. No hay nadie visible en la cercanías.


    —Esta es la Unidad Dos —se escuchó la voz de la Oficial Jamie Castillo, que estaba desempeñando el rol de la mujer indigente en el parque—. El mensajero acaba de pasar por mi ubicación al oeste del edificio comunitario, cerca del café. Las únicas otras dos personas que veo son individuos en situación de calle. Ambos han estado aquí toda la tarde. Ambos parecen estar durmiendo. 


    —No le quites el ojo a esos individuos, Unidad Dos —dijo Hillman—. No sabemos cómo es el sujeto. Cualquier cosa es posible.


    —Copiado, Unidad Uno.


    —Espero que ustedes, muchachos, puedan escucharme —el susurro nervioso de Tim Rainey salía con fuerza gracias al micrófono que tenía en el cuello—. Estoy en el parque y me dirijo al puente.


    —Uff —musitó Ray por lo bajo— ¿Vamos a tener un reporte continuo de este tipo?


    Keri le frunció el ceño.


    —Está nervioso, Ray. No seas duro con él. 


    —Todas las unidades prevenidas. Este es el puesto de mando —dijo Manny Suárez desde la van, en el estacionamiento del centro comercial, que servía como puesto de mando móvil—. Tenemos ojos en toda el área y no hay movimiento a estas alturas aparte del mensajero, que está a cuarenta y cinco metros de su destino.


    Keri miró su reloj: 11:59 p.m. En la distancia escuchó el motor de un bote en el extremo opuesto del canal principal de la marina. Leones marinos, a quienes les gustaba tomar baños de sol en los muelles durante el día, se llamaban entre sí. Aparte de eso, el viento, y las olas, todo estaba silencioso.


    —Movimiento a lo largo de Mindanao Way acercándose al parque —se escuchó de una voz desconocida, agitada.


    —Identifique su unidad —bramó Hillman—, y no use nombres propios.


    —Lo siento, señor. Esta es la Unidad Tres. Hay un vehículo aproximándose al parque por... la calle que llega hasta él. Parece ser una motocicleta.  


    Keri se dio cuenta de quién era la Unidad Tres—el Oficial Roger Gentry. Los Ángeles Oeste no era la división más grande del Departamento de Policía de Los Ángeles y tenían escasez de personal disponible a esta hora, así que Hillman había convocado a todo oficial sin asignación y eso incluía a Gentry. Era un novato, con menos de un año en el trabajo, más o menos lo mismo que Castillo, pero con menos confianza o, aparentemente, capacidad.


    —¿Alguien más ve algo? —preguntó Hillman.


    —¿Puede alguien más oír eso? —preguntó Tim Rainey con voz demasiado alta, aparentemente  olvidando que nadie podía responderle— Suena como que alguien viene.


    —Esta es la Unidad Dos —dijo Castillo desde su refugio provisional, cerca del centro comunitario— Puedo verlo. Es una motocicleta. No puedo identificarla desde mi ubicación, pero es pequeña, una Honda, creo. Solo el conductor. Ha ingresado al parque y está rodando por el borde sur del camino de servicio en dirección al destino del mensajero. 


    Keri vio la moto también, acelerando a lo largo del camino de servicio que bordeaba el límite del parque cerca del agua. Volvió su atención a Tim Rainey, que estaba parado, tieso, en la mitad del puente, con la mano derecha asiendo fuertemente la bolsa.


    —Esta es la Unidad Uno —anunció Hillman—. Tenemos el rifle a disposición, preparado para dar apoyo. ¿Alguien tiene una visión actualizada del vehículo?


    —Esta es la Unidad Cuatro —dijo Ray—. Tenemos una visual. El conductor solitario está viajando a unos ochenta kilómetros por hora a lo largo del borde del camino de servicio. El vehículo está doblando a la derecha, eso es el norte, en dirección al destino. 


    —Creo que es alguien en una motocicleta —dijo Tim Rainey—. ¿Puede alguien decir quién es? ¿Es el sujeto? ¿Tiene a Jess?


    —Unidad Cuatro, esta es la Unidad Uno —dijo Hillman, ignorando la charla de Rainey—. ¿Ven algún armamento? Rifle, listo.


    —Rifle listo —se oyó la voz  del francotirador junto a Hillman, en la habitación del segundo piso del club de yates.


    —Esta es la Unidad Cuatro —contestó Ray—. No veo ningún arma. Pero mi visual está comprometida por la oscuridad y la velocidad del vehículo.


    —Rifle, a mi señal —dijo Hillman.


    —A su señal —replicó con calma el francotirador.


    Keri observó al conductor de la moto pisar los frenos y hacer una súbita, dramática  figura de caballito, levantando la rueda delantera. Cuando esta pisó de nuevo el camino, el conductor forzó la moto en un ajustado círculo, dando tres vueltas antes de salir de allí y acelerando de regreso por donde vino.


    —Esta es la Unidad Cuatro —dijo con rapidez—. En descanso. Repito, recomiendo que el Rifle adopte posición de descanso. Creo que tenemos un sujeto que se divierte conduciendo a altas horas de la noche.


    —Rifle, en descanso —ordenó Hillman.


    Ciertamente, la moto continuó por la ruta por donde había venido, a través del camino de servicio, y cruzó el estacionamiento del parque. Ella lo perdió de vista cuando regresó a Mindanao.


     —¿Quién tiene ojos en el mensajero? —preguntó con urgencia Hillman.


    —Esta es la Unidad Cuatro —continuó Keri—. El mensajero está agitado pero ileso. Está parado allí, sin saber cómo proceder.


    —Francamente, yo tampoco —admitió Hillman—. Solo mantengámonos en alerta, señores. Eso puede haber sido un señuelo.


    —¿Viene alguien a buscarme? —preguntó Rainey, como en respuesta a Hillman. ¿Debo solo permanecer aquí? Asumo que debo permanecer aquí a menos que oiga otra cosa.


    —Dios, ojalá se callara —musitó Ray, poniendo su mano sobre el micrófono para que solo Keri y Butch pudieran escucharlo. Keri no respondió.


    Al cabo de unos diez minutos, Keri vio a Rainey, todavía de pie en la mitad del puente, revisar su teléfono.


    —Espero que puedan escucharme —dijo—. Acabo de recibir un texto. Dice: ‘Al involucrar a las autoridades, has traicionado mi confianza. Has sacrificado la oportunidad de redimir a la niña pecadora. Yo debo determinar ahora si remuevo yo mismo el demonio o perdono tu insubordinación y te doy una oportunidad más para que purifiques su alma. Su destino estaba en tus manos. Ahora está en las mías’. Él sabía que ustedes estaban aquí. Todo su elaborado plan fue para nada. Y ahora no tengo idea de si él me contactará de nuevo. ¡Quizás han matado a mi hija!


    Gritó la última frase, con la voz resquebrajándose por la furia. Keri pudo escuchar su voz que llegaba hasta la marina aunque también se dejaba oír en la radio. Lo vio caer de rodillas, soltar la bolsa, llevarse las manos a la cara, y comenzar a sollozar. Sintió su dolor de una manera íntima, familiar. 


    Era el grito angustiado de un padre que creía que había perdido a su hija para siempre. Lo reconoció porque ella había llorado de la misma forma cuando su propia hija fue raptada y ella no pudo hacer nada para impedirlo.


    Keri se dio prisa en salir de la cabina del bote y llegar justo a tiempo al puente para vomitar, por la borda, en el océano.


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO OCHO


     


    Jessica Rainey movió los dedos de sus manos para impedir que se durmieran otra vez. Estaban atadas detrás de su espalda, aseguradas al tubo sobre el que estaba reclinada en posición sedente. El piso era de asfalto, duro y frío. La única luz fluorescente que colgaba del techo destellaba de manera intermitente, haciendo imposible conciliar el sueño. 


    No estaba segura de cuánto tiempo había pasado en este lugar, pero sabía que había sido suficiente como para que el día diera paso a la noche. Podía asegurarlo gracias a las diminutas grietas en la pared que dejaban pasar la luz del sol. Ahora no había luz. 


    Al principio no había notado las grietas. Cuando despertó, todo lo que hizo fue gritar y tratar de liberarse. Gritó pidiendo ayuda. Gritó llamando a sus padres. Gritó incluso llamando a su hermano pequeño, Nate, aunque él no hubiera podido ayudarla. 


    Tiró además tan duro de las ataduras en sus muñecas que al mirar hacia atrás, pudo ver que, allí donde las mismas se habían enterrado en su piel, había gotas de sangre que caían al suelo. 


    Fue más o menos por entonces cuando advirtió que no llevaba su propia ropa. Alguien se la había quitado y la había reemplazado con un vestido sin mangas que llegaba hasta sus rodillas. Era a todas luces de manufactura casera, con costuras desiguales. 


    Además, se sentía áspero y rasguñaba, como si hubiera sido hecho con sacos de arpillera. Si no estuviera tan adolorida, toda su atención hubiera estado puesta en el intenso picor que sentía. Rehusó pensar en cómo había pasado de una vestimenta a la otra. 


    Tras agotarse de tanto gritar y tironear, además de esfumarse la adrenalina de su organismo, intentó acordarse de lo que le había sucedido. La última cosa que podía recordar era que conducía su bici colina arriba en Rees Street, cuando de pronto sintió un agudo dolor en su espalda. Se sintió como la descarga eléctrica que a veces recibía al tocar el picaporte de una puerta metálica después de caminar por una alfombra, solo que cientos de veces peor.  


    Y eso fue todo. Lo próximo que supo fue que estaba en una habitación solo iluminada en unos dos metros a la redonda antes de ser vencida por la oscuridad. No tenía idea de cuáles eran las dimensiones, pero estaba bastante segura de que las paredes estaban hechas del mismo asfalto que el suelo. Sus gritos sonaban apagados, como si ningún sonido pudiera escapar de la habitación.


    Y su espalda le dolía, no de la manera que el resto de su cuerpo, que era principalmente debido a haber permanecido en la misma posición por tanto tiempo. Había un punto en particular en su espalda que se sentía como quemado. 


    De hecho, era el mismo punto donde había sentido el dolor anteriormente. Mientras más lo pensaba, más sospechaba Jessica que alguien la había pinchado en ese punto con algo parecido a un aguijón para ganado. Recordaba haber leído acerca de ellos en la sección de la clase de Historia dedicada a los Estados del Oeste. 


    Los rancheros lo usaban en sus vacas para hacer que fueran en la dirección que ellos querían. Recordaba al Sr. Hensarling diciendo que con ello una vaca sufría una sacudida, pero que un aguijón para ganado sería peor para un ser humano.


    Ahora que el terror inicial y el agotamiento habían pasado, Jessica se dio cuenta de otra cosa: tenía hambre. No había comido ni bebido nada desde el almuerzo. Y cualquier hora que fuese en ese momento, estaba segura de que era tarde. 


    Pero nadie había venido a ofrecerle comida, o siquiera comprobar que ella estuviera todavía viva. No había escuchado nada más aparte de su propia voz y el ocasional traqueteo de los tubos desde que había llegado.


    ¿Me han dejado simplemente aquí para morir? ¿Veré alguna vez a mi familia de nuevo? ¿Sabré alguna vez quién me hizo esto?


    Justo entonces, la luz encima de ella se quemó completamente. Demasiado cansada y ronca para gritar, apretó su espalda contra el tubo como si este pudiera ofrecerle alguna especie de protección.


    Al cabo de unos pocos segundos, un zumbido irrumpió y una mortecina luz azul de emergencia surgió en la esquina opuesta de la habitación. Sus ojos lentamente comenzaron a ajustarse a la semioscuridad y advirtió que había algo en la esquina de donde emanaba la luz. Entornó los ojos, con la vana esperanza de que de alguna manera pudiera ser de ayuda. Eventualmente pudo enfocar la forma  y se dio cuenta que era una silueta humana. 


    —Hola —llamó ella con excitación—, allá en la esquina, ¿puedes oírme?  


    No hubo respuesta. Miró con un poco más de detenimiento y se dio cuenta que había algo extraño en la figura, desgonzada y echada de costado. Se veía humana, pero de alguna forma, diferente. Estaba perpleja. Y entonces, en un destello de reconocimiento, comprendió qué era lo que estaba mirando. Era un esqueleto humano. 


    Jessica Rainey descubrió que después de todo aún podía gritar.


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO NUEVE


     


    Aunque realmente no se sentía así, Keri simuló permanecer calmada y serena por el bien de su pasajero.


    Tim Rainey estaba tan amilanado que ella tuvo que conducir el auto de él para llevarlo a casa. Ray dijo que quería chequear algunas pistas en la estación, así que Manny Suárez la siguió y la recogió para llevarla de regreso.


    En el camino, intentó decirle a Rainey que todavía había esperanza, que todavía había muchas pistas que seguir. Pero podía asegurar que en realidad no estaba escuchando y dejó de intentarlo al cabo de unos pocos minutos. Cuando llegaron a su casa, él se bajo y cerró la puerta tras él sin decir una palabra. 


    De regreso en la estación, a Keri la sorprendió encontrar que había muy poca actividad investigativa. Eso fue hasta que recordó que era la 1 a.m. pasada y no había mucho más que pudieran hacer hasta la mañana.


    —¿Cómo está Rainey? —preguntó Hillman cuando vio entrar a Keri y Manny.


    —Nada bien —admitió Keri—. Está molesto y aturdido a partes iguales. Mi expectativa es que para la mañana su enojo sea mayor. ¿Sabemos qué fue lo que nos delató? ¿Cómo es que este sujeto sabía que estábamos allí?


    —Estoy revisando el vídeo de la escena —dijo  Edgerton—. Hasta ahora, no puedo encontrar errores de nuestra parte.


    Hillman suspiró profundamente. Había visto muchas de estas situaciones, y Keri notó que no se precipitaba a repartir culpas como de costumbre. 


    —Muchachos, puede que no hayamos hecho nada mal. El sujeto claramente ha estado planeando esto por largo tiempo. Es razonable pensar que se preparó para esa contingencia también. 


    —Es como Keri me lo mencionó antes —añadió Ray—. Él nos dio mucho tiempo de ventaja en el área de entrega. Es posible que ya él hubiera colocado cámaras en el área o en la casa de los Rainey. Si los estaba probando para ver si nos llamarían, no habría sido difícil descubrir que lo habían hecho.


    Keri apreció que aunque estaba molesto con ella, Ray estaba dispuesto a reconocer que sus aprensiones no habían estado fuera de lugar.


    —Solo me preocupa que quizás no tengamos otra oportunidad —dijo Manny—. Puede que no quiera arriesgarse con otro intento.


    Keri se sintió tentada a recordarles sus propias dudas en cuanto a que el secuestrador tuviera la intención de mostrarse, pero decidió que ese no era el momento. 


    —¿Qué sucedió con el motociclista? —preguntó en su lugar.


    —Nada —dijo una voz procedente del sofá del rincón. Keri miró hacia allá y vio que era Frank Brody, perezosamente repantigado.


    —¿Puedes ser un poco más específico? —preguntó, intentando que el tono de su voz no fuera de confrontación. Ni siquera se había dado cuenta de que él había sido parte de la operación.


    —Era solo un adolescente conduciendo por diversión. Lo detuvimos unas cuadras más allá. Comprobamos que no tiene más de dos multas por exceso de velocidad, haciendo esta misma clase de cosas. Va una secundaria en Venice —sin ninguna conexión obvia con la niña o cualquier otro en el área.


    Garrett Patterson, que había permanecido en la estación para ayudar con la coordinación, aclaró su garganta.


    —Si tienes algo que decir, Patterson, solo escúpelo —gruñó Brody—. Esta no es una escuela para señoritas.


    Por una vez Keri estuvo de acuerdo con él. Patterson era bueno filtrando datos, pero ya cansaba su reticencia a trabajar en el campo o incluso a hablar en las reuniones. Patterson tragó grueso y habló. 


    —Solo iba a decir que rastreamos el teléfono que le envió el mensaje de texto al Sr. Rainey. Era uno desechable. Su última ubicación GPS fue en la marina, no muy lejos del parque. Creemos que lo tiró al océano luego de usarlo.


    —Lo que quiero saber es cómo este tipo tenía el número del celular de Rainey —se preguntó Ray—. Revisé su teléfono. Su lista de contactos es pequeña y no hace muchas llamadas. Puedes estar seguro de que es muy cuidadoso, y que lo es por trabajar con tanto material privado en esa compañía de juego. Él no está dándole su número a todo el mundo.


    —Es una buena pregunta —dijo Hillman—, pero considerando el tiempo que este sujeto le ha dedicado a su plan, no puedo decir que me impacte el que, de alguna manera, le haya puesto las manos a eso. Esta es mi pregunta, ¿hay alguna otra cosa que podamos hacer aquí esta noche, o solo estamos dando vueltas?


    —Los parámetros del caso que puse en la base de datos de personas desaparecidas están siendo cotejados —dijo Edgerton—. Podremos mirar casos similares en unas horas. Eso será más o menos cuando amanezca para otros departamentos de policía locales en la Costa Este y luego les toque a los del Medio Oeste. Verán entonces nuestra alerta. Quizás alguien reconozca un patrón y nos contacte. Pero aparte de eso, no se me ocurre qué otra cosa debemos hacer. 


    —¿Alguien más? —preguntó Hillman. Como nadie habló, continuó— Entonces, vayan todos a casa. Duerman unas horas. Regresen frescos y alertas. Esperemos que algo haya surgido para entonces. 


    Al darse la vuelta para irse, Keri alzó la vista hacia uno de los monitores de televisión en un rincón de la estancia.


    —Oh, no —gimió.


    Todos los demás levantaron la vista y vieron lo que la había contrariado. La pantalla mostraba un alerta del noticiero local sobre la desaparición de Jessica Rainey. Keri no tuvo que escuchar lo que la reportera estaba diciendo para saber que era una frustrante novedad. La mujer estaba parada delante de la casa de los Raineys y el cintillo en la parte inferior de la pantalla rezaba: “Niña de la localidad raptada cerca de su casa”.


    —¡Envíen hasta allá dos patrullas más, ahora mismo! —bramó Hillman al sargento de guardia—. Quiero un perímetro alrededor de la casa y que el vecindario quede cerrado. Cuando los directores de noticieros se opongan, díganles que hay una escena de crimen activa. A nadie, excepto los residentes, se les permite estar en esa cuadra sin permiso. Los periodistas tendrán que emitir sus reportes allá abajo, en Pershing. ¿Entendido?


    —Entendido, Teniente —respondió con energía el sargento de guardia.


    —Y díganle a los oficiales que están en la escena que tan pronto la transmisión en vivo finalice, es necesario que escolten a esa unidad de TV hasta que queden fuera de la cuadra, ¿comprendido?


    —Comprendido, Teniente.


    Hillman miró en derredor y viendo que todos estaban todavía allí, les recordó:


    —Esto no cambia nada para ninguno de ustedes. Vayan a casa. Duerman. Regresen temprano. Los veo mañana. 


    A fin de enfatizar su orden, caminó derecho hacia la salida de la estación sin mirar atrás. Ray le siguió a continuación y Keri tuvo que correr para alcanzarlo. 


    —Oye, Ray, ¿podemos hablar un minuto? —le preguntó en cuanto salieron por el acceso de empleados para poner los pies en la noche helada. Esperaba que el pequeño momento de ligereza en el velero de Butch hubiera abierto una rendija.


    —Escucha, Keri. No estoy ahora para eso. Estoy exhausto. Estoy confundido. Y no tengo ganas de discutir,  pero ¿podemos por ahora mantener las cosas en un nivel profesional y decirnos adios hasta la mañana?


    —Seguro —dijo, tratando de impedir que el tono de su voz sonara demasiado herido— Por supuesto, seguro.


    Dejó de caminar y permitió que él atravesara solo el estacionamiento. Se quedó allí en silencio mientras él se subía a su auto, arrancaba y abandonaba el estacionamiento. En ningún momento miró en dirección a ella. 


    Sin saber qué hacer, caminó lentamente a su propio auto, un Honda Civic Hybrid usado que había reemplazado a su viejo Toyota Prius, el cual quedó destruido cuando el hombre que secuestraba a Evie lo chocó de frente. Cerró la puerta y descansó su cabeza en el volante.


    Sabía que no había más nada que pudiera hacer por Jessica Rainey en las próximas horas. Cualquier cosa que intentara sería el equivalente investigativo de llover sobre mojado. Pero también sabía que estaba demasiado tensa para ir a casa y dormir.


    Se imaginó a Tim y Carolyn Rainey echados en la cama, con los ojos muy abiertos, mientras pensamientos horripilantes rebotaban en sus cabezas. El Sr. Rainey, casi era seguro, habría salido a confrontar a la reportera por invadir su privacidad. Eso es lo que ella habría hecho, en parte debido a la rabia, en parte por hacer algo. Esperaba que los oficiales estacionados fuera de la casa lo detuvieran. Eso empeoraría las cosas. 


    Atrapados en su casa, se obsesionarían por cada pequeño detalle del día, preguntándose qué podrían haber hecho de manera distinta, qué habrían pasado por alto. Era lo que ella hacía todos los días. Era por eso que escrutaba el vídeo de vigilancia del Viudo Negro al ejecutar al hombre que había estado reteniendo a Evie, para después meterla en la cajuela de su auto.


    Keri levantó su cabeza del volante tan abruptamente que casi sintió un tirón en su cuello. Acababa de experimentar lo que algunas personas podrían llamar un momento de claridad. 


    Hay un detalle que no he revisado. Y ahora es tan buen momento como cualquier otro para hacerlo.


     


    *


     


    Keri aparcó en Sunset Boulevard, como a una cuadra del apartamento en Echo Park de Brian Wickwire, y caminó el resto del trayecto. Era difícil pensar en él como Brian Wickwire, una persona con un nombre, y un apartamento, y una nevera llena de comida. 


    Por mucho tiempo solo había pensado en él como el Coleccionista, el monstruo que había raptado a su hija en un parque justo delante de ella; el hombre que había asesinado a un inocente muchacho que intentó detenerlo. 


    Por supuesto, ahora había dejado de ser una amenaza, tras el altercado que siguió al Día de Acción de Gracias. No resultó como ella había esperado. Ella hubiese querido una confesión y la ubicación de Evie. Pero pronto se hizo claro que él no iba a compartir esa información.   


    Y luego, incluso después haber luchado con ella, agónico a raíz de una caída que le dejó con la sangre manando de su cráneo, él la había seguido hostigando hasta el punto que ella se encontró estrangulándolo para quitarle lo poco de vida que le quedaba.


    Ella había ido luego directo al apartamento de él y encontrado una pista que la condujo a su breve y dolorosa reunión con Evie, y el hallazgo de docenas de otros niños desaparecidos. Ahora su esperanza era que el apartamento pudiese albergar una pista más, algo acerca de la identidad o la localización del Viudo Negro.


    Keri sabía que todavía había una unidad de la División Centro estacionada frente al edificio de apartamentos de Wickwire, razón por la cual se había puesto una sudadera con una gran capucha que ocultara su rostro. Aparte de ella, varios curiosos, necrofílicos, auténticos fanáticos de crímenes, habían tratado de irrumpir en el hogar del infame Coleccionista para robar alguna clase de recuerdo. 


    A diferencia de la mayoría de esos aficionados, Keri tenía acceso al plano del edificio y sabía que además de las entradas principal y trasera del edificio, había también una puerta junto al portón del garaje, en el callejón. Se cerraba automáticamente y no tenía manilla exterior, así que supuestamente era segura.


    Pero Keri sabía que con este modelo de puerta, se podía usar un imán especialmente diseñado, extremadamente poderoso, para deslizar el pestillo lo suficiente como para la puerta pudiese ser abierta desde afuera. Tras verificar, para asegurarse, que estaba sola en el callejón, hizo exactamente eso. Era un truco que había aprendido de un ladrón que había atrapado en sus días de oficial de patrulla, y esta no era la primera vez que echaba mano de él.  


    Después de salvar la entrada, subió los escalones desde el garaje hasta el apartamento de Wickwire. Asomándose en el corredor, vio que estaba vacío. Lo contrario habría sido sorprendente a las 2 a.m. de un día de semana. Tan silenciosamente como pudo, recorrió el pasillo, buscando cualquier nueva cámara de seguridad que podría haber sido instalada desde su última visita.  


    Sin ver nada de eso, buscó la puerta y rápidamente logró abrirla, ignorando la cinta adhesiva policial que lo cruzaba. Una vez adentro y dejando las luces apagadas, ignoró todo lo demás y fue hasta la pared detrás del escritorio de Wickwire. 


    Las fotos de los animales en la naturaleza estaba todavía alineadas, tal y como ella las había visto antes en la fotografía. Y estaba la imagen de la viuda negra que tan desesperadamente esperaba ver. 


    La contempló, sintiéndose de pronto nerviosa de tocarla por el temor de que sus sospechas resultaran infundadas y regresara a la casilla uno, sin rastros que seguir ni pistas que estudiar. Si esta no daba frutos, no sabía qué haría. 


    No tienes tiempo para andar mirándote el ombligo. Haz lo que viniste a hacer aquí.


    Ignorando el hormigueo de los nervios que corría por su columna, Keri estiró las manos enguantadas y removió con delicadeza la foto de la pared. La volteó para mirarla por detrás. Estaba demasiado oscuro para ver si había algún escrito o alguna marca. 


    Keri miró en derredor y decidió ir al baño, que no tenía ventanas exteriores ni delataría su presencia si encendía la luz. Entró, cerró la puerta y pasó el interruptor —nada. La electricidad debía haber sido cortada.


    No es gran cosa. Para eso están las linternas de los celulares.


    Encendió la suya y estudió atentamente la parte trasera del marco de la foto. Pero no había nada inusual en él. Era solo la parte trasera estándar de un marco de fotografía. Keri deslizó el marco para ver si algo había sido escrito en la parte trasera de la foto. No había nada. Frustrada y sin idea de qué hacer a continuación, luchó con las ganas de rasgar la foto en tiras. En su lugar, la deslizó hasta ponerla en su lugar. 


    A punto estaba de apagar su linterna y devolver la foto a la pared, cuando atisbó algo en el suelo, cerca de su zapato. Era una tira de papel. Pudo haberla pasado por alto completamente si hubiera apagado la luz una fracción de segundo antes.   


    La recogió, dándose cuenta que debía haber estado colocada entre la parte trasera del marco y la foto misma y haber caído sin que ella lo notara. La alumbró y vio una frase escrita con un lápiz claro: “la verdad puede ser hallada en la maleza”.


    Aunque no tenía idea de lo que significaba, Keri sabía que la línea había sido escrita por Wickwire. Reconoció tanto su letra como la sempiterna negativa a escribir en mayúsculas. Tomó una foto del papel y lo regresó al marco.  


    Si algo surgía de esto, querría conducir a la División Centro hasta el sitio donde pudieran hallar evidencia relevante. Si se lo llevaba, sería de poca utilidad en lo que a imputar a alguien finalmente se refería, aunque ahora mismo parecía la visión fantástica de un adicto.


    Puso la foto de nuevo en la pared y abandonó el complejo de apartamentos de la misma manera como había entrado, evitando todo contacto humano, en todo momento. Se dio prisa en el recorrido por Sunset hasta su auto, y ya acababa de abrir la puerta, con la urgencia de subirse y quitarse por fin la pesada capucha, cuando un auto paró detrás de ella, estacionó, y apagó el motor.  


    Ella miró hacia atrás con inquietud. Había espacio de sobra para estacionar en la calle. ¿Por qué alguien escogería aparcar directamente detrás de ella en la mitad de la noche? El conductor apagó las luces del auto y ella de inmediato entendió el por qué. Era el abogado del Coleccionista, Jackson Cave. 


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO DIEZ


     


    Keri sintió que sus rodillas comenzaban a fallarle y se agarró del techo del auto buscando apoyo. Intentó no solo ocultar el impacto, sino también el miedo que se deslizaba y sentía crecer dentro de ella. 


    ¿Qué está haciendo él aquí? ¿Cómo sabía que yo estaría aquí a esta hora? ¿Habrá llamado a los policías de la División Centro?


    Todas esas preguntas flotaban simultáneamente en su cabeza, pero se obligó a lucir relajada, como si este, de todos los eventos con los que se había topado hoy, fuera el giro más esperado. 


    Cave se bajó de su auto, un último modelo Tesla, y cerró la puerta. Estaba vestido con lo que Keri imaginó era para él un atuendo casual para las 2 a.m. —cómodos pantalones con mocasines, suéter cuello de tortuga, y abrigo deportivo. Incluso a esa hora, su negro cabello engominado, peinado hacia atrás, estaba inmaculado. Su piel perfectamente bronceada casi brillaba bajo las luces de la calle.  


    —¿Sorprendida de verme? —preguntó, mientras iba hacia ella con algo a medio camino entre una sonrisa y una expresión de desdén en el rostro, mostrando sus perturbadores dientes.


    —¿En dirección a un partido de croquet? —repuso Keri, con un gesto dirigido a su vestimenta. Había aprendido que al tratar con Jackson Cave, cualquier señal de vulnerabilidad era ponerse en desventaja.


    —Usted es graciosa —dijo, sin reír. Hizo alto a unos dos metros de ella. Sus penetrantes ojos azules se clavaron en ella y se entrecerraron un poco—. Qué coincidencia que nos encontremos usted y yo. Después de todo, mi residencia principal está en Hollywood Hills y usted vive en ese apartamento venido a menos de Playa del Rey, encima de un restaurante chino que apesta a kilómetros de distancia. Y así y todo, aquí estamos los dos, en medio de la noche, justo afuera del apartamento del Sr. Wickwire. Extraño, ¿no lo cree?


    —No podía dormir —trabajo en un caso difícil. Así que me fui conducir por allí, y dar un paseo. ¿Cuál es su excusa, Cave? ¿Tomar nota de los preescolares para pescar más tarde por la mañana?


    —Usted es deliciosa, Detective —dijo Cave y esta vez su sonrisa pareció genuina—. Podría pasar toda la noche debatiendo con usted. Es mucho más divertida que la mayoría de los abogados que veo en la corte. Vaya, el tiempo es corto. ¿Hablamos con franqueza?


    —Siempre.


    —No estoy muy feliz con la muerte de mi cliente, el Sr. Wickwire. Él... ¿cómo decirlo? Él trajo muchos negocios, si sabe lo que quiero decir.


    —Sé exactamente lo que quiere decir —dijo Keri sin ambages.


    —Bueno, siento que usted nunca recibió la pena que merecía por eso. Tengo entendido que es posible que el Sr. Wickwire haya sido estrangulado hasta morir, aun cuando su cerebro estaba sangrando. Y aún así, a pesar de la investigación, Asuntos Internos todavía está considerando si debe acusarla de algo.


    —Hay que respetar el proceso.


    —Sí, eso es cierto. El proceso es muy importante, y es por eso que hay que... escalar el paso de esta investigación. Sé que su Teniente Hillman fue a batear por usted en su interpelación. Y comprendo que la Jefe Beecher esté todavía más que encantada con su preciada detective, la que rescató a la joven Ashley Penn, la que desveló las crueles maquinaciones del Dr. Jeremy Burlingame, y la que sacó a Sarah Caldwell de un burdel mexicano. Pero Detective, usted no es la única con conexiones de alto nivel en el Departamento de Policía de Los Ángeles.


    —¿Por qué no lo dice? ¿A quién le está pagando últimamente, Cave? —preguntó Keri de manera casual, a pesar de sentir que él estaba a punto de dejar caer el martillo que había tenido en suspenso. 


    —Nunca le pagaría a nadie, Detective —replicó con sorna, simulando estar ofendido—. Y no estoy diciendo eso porque sé que echó a andar el grabador de su teléfono, en el instante en que se dio cuenta que era yo quien estaba detrás de usted. 


    Keri bajó la vista sin querer al bolsillo donde tenía metido el teléfono y mentalmente se reprendió por ello. Él prosiguió, ya fuese sin notarlo o sin importarle.


    —Lo que estoy diciendo es que su momento ha llegado, Detective Locke. Los días de escapar sin consecuencias de sus acciones están llegando a su fin. Tengo mi ojo puesto en usted. Creo que sabe eso. Así que ya sea por irrumpir en el apartamento de Brian Wickwire, robar un pen drive de mi despacho, o asesinar a un hombre desvalido con una herida en la cabeza, usted enfrentará a la justicia. Las cosas se van a poner muy malas para usted. 


    A pesar de sentir la urgencia de vomitar, Keri se rehusó a permitir que ni un solo instante de silencio se interpusiera entre los dos por el temor de concederle el dominio.


    —¿Sabe? Una persona que no estuviera al tanto, pensaría que usted está solo un poco asustado. ¿Es eso lo que está pasando? ¿Es Jacky un gatito asustado?


    Cave no contestó, y en su lugar le brindó una sonrisa casi imperceptible antes de darse la vuelta y regresar a su auto. Abrió la puerta y ya estaba subiéndose cuando añadió una última cosa.


    —Estaré viéndola —dijo, antes de dar un portazo, encender el auto, y echar a rodar por el vacío boulevard.


    Keri aguardó hasta que sus luces traseras se perdieron en una curva antes de sentarse. A pesar de que la temperatura estaba entre los diez y los doce grados, estaba sudando. Se quitó la capucha, cerró la puerta y respiró hondo varias veces. Se dio cuenta que había estado aguantando la respiración. 


    Apagó el grabador de su teléfono y se sentó en silencio en su auto durante varios minutos, permitiendo que su cuerpo recuperara el equilibrio. Era casi demasiado que procesar. Jackson Cave había sabido que ella estaba aquí y había venido a confrontarla.


    No iba a tomarse la molestia de preocuparse por cómo lo había sabido. Él pudo haber colocado cámaras, puesto sensores en el apartamento, o hallado una nueva manera de intervenir su teléfono o plantar un rastreador en su vehículo. Había hecho ambas cosas en el pasado, aunque ella no podía probar que fuese él. 


    Lo que la preocupaba más eran sus amenazas. Ella realmente había hecho todas las cosas que él había alegado —irrumpir en un apartamento; robar datos de su despacho; asesinar a un hombre que ya no era una amenaza para ella, estrictamente por venganza. 


    ¿Puede probar algo de eso? ¿Realmente tiene conexiones de alto nivel en la fuerza?


    Casi estaba segura de que lo último era cierto. Y con sus conexiones, recursos financieros, y malas intenciones, él contaba con una posibilidad más que razonable de hacer que la dieran de baja, y que además la encarcelaran.  


    Esas cosas eran ciertas. Pero entonces recordó otra cosa que era verdadera.


    Él no es el único que tiene cartas con qué jugar. Y lo sabe.


    ¿Por qué más aparecería Jackson Cave para intentar intimidarla en la mitad de la noches? Ella había tocado un nervio. Él en verdad estaba atemorizado.


    Después de todo, así como ella había cometido sus propios crímenes, él también. Él era un engranaje crucial, si no es que era el líder, de una red de esclavitud sexual. Estaba implicado en múltiples secuestros de niños y en la venta de los mismos. Había sido cómplice de secuestradores, y si sus sospechas eran correctas, puede que incluso de un asesino. 


    No podía probar nada de eso sin exponer sus propias violaciones de la ley. Pero todo era verdadero. Y él sabía que Keri estaba al tanto de todo. Le aterrorizaba que ella hubiese encontrado algo en el apartamento de Wickwire que pudiera conectarlo con crímenes indecibles. Le preocupaba que ella estuviese sentada sobre algo que pudiese derribarlo. 


    Y no tenía idea de si ella había compartido esa información con otros, o la había puesto en una caja de seguridad. Y hasta saberlo, no podía arriesgarse a hacer que la asesinaran. Tenía que destruir su reputación para que cualquier denuncia que ella hiciera en su contra luciera desesperada y patética. 


    Fue muy hábil ocultándolo, pero en realidad Jackson Cave estaba asustado.


    Los pensamientos de Keri se vieron interrumpidos por el repicar del teléfono. Miró el reloj de su auto. Eran las 2:44 a.m. ¿Quién estaría llamando a esta hora? Tomó el teléfono. Era Ray. Contestó de inmediato. 


    —Pensé que no querías hablar hasta la mañana. ¿Cambiaste de opinión? —preguntó.


    —Tenemos una pista —dijo él, ignorando la pregunta—. Una de las amigas de Jessica se despertó a mitad de la noche y recordó algo. Dijo que Jessica le contó que había sido seguida por alguien que iba en una van negra, hace unas semanas. 


    —¿Por qué todos los secuestradores de niños tienen que conducir vans? —preguntó Keri— Quiero decir, ¿no saben que es un cliché?


    —Keri, ¿quieres hacer chistes inapropiados, o quieres reunirte conmigo en la estación en veinte minutos para que vayamos a entrevistar a esta chica?


    —Ponle treinta y ahí estaré.


    —¿Por qué tanto tiempo? —preguntó— ¿No estás en tu apartamento?


    —Te explico después. Te veo en la estación —dijo y colgó antes de que él pudiese preguntarle algo más. 


     


    *


     


    Con Keri al volante fueron de la estación a la casa de la niña. Ella lo prefirió así, porque así podía concentrarse en el camino, en lugar de sentarse incómoda en el asiento de pasajero preguntándose si era seguro sacar a colación la conversación de esa mañana, o técnicamente, de ayer en la mañana.  


    Ray no había preguntado de su paradero a mitad de la noche y a ella se le ocurrió pensar que quizás él pensaba que había estado con alguien. No sabía cómo quitarle esa idea sin entrar en el tema que él no quería para nada discutir. Ya decidida entonces a dejar el asunto como estaba se escuchó, sin embargo, a sí misma diciendo:


    —No estaba en casa de algún hombre, si eso es lo que estás pensando.


    Sin poder recoger sus palabras, mantuvo la vista fija en el camino y actuó como si no hubiera dicho nada.


    —¿Qué? —preguntó él, atónito.


    Cambia de tema, Keri. O mejor aún, mantén tu condenada boca cerrada.


    —Solo estoy diciendo que si creíste que la razón por la cual hace poco lucí evasiva en el teléfono, fue porque estaba durmiendo con algún hombre que viva a más de veinte minutos de la estación, no fue así.  


    —Keri, no sé ni cómo responder a eso —respondió, con sorprendente mesura—. Sé que estás un poco atontada, pero...


    —Solo quería que supieras —dijo, sabiendo que con cada palabra se hundía aún más.


    —No es asunto mío lo que hagas. Nosotros no... tú no me perteneces... Realmente no quiero hablar de esto ahora. Estamos en medio de un caso por Dios Santo. ¿Podemos concentrarnos en eso y tratar con esto después?


    —Sí —convino Keri, arreglándoselas por fin para recuperar el control—. No lo sacaré a relucir de nuevo. Tienes razón. La falta de sueño me está perjudicando. Además, creo que llegamos. 


    Se detuvo junto a la casa en una sección menos ostentosa, pero igual de impresionante de Playa del Rey, en el cruce de Falmouth Avenue con Cabora Drive. Aunque eran casi las 3:30 a.m., mientras caminaban en dirección a la fachada principal, observaron que varias luces estaban encendidas.


    Ray tocó con suavidad, por si acaso algunas de las personas en el interior estuviesen todavía durmiendo. Al cabo de unos segundos, un hombre de treinta y tantos, cubierto con un batín, abrió la puerta. Sus cabellos estaban en desorden, y su rostro mostraba la leve sombra de una barba, pero sus ojos estaban bien abiertos. Obviamente tenía tiempo despierto.


    —¿Detectives Locke y Sands? —preguntó.


    —Sí —dijo Ray.


    —Pasen, por favor. Soy Evan Coombs. Mi hija Cate está en la cocina con mi esposa. Tenemos unas gemelas que todavía están durmiendo en la planta alta, así que si pueden mantener bajas sus voces, lo apreciaría. 


    —Por supuesto —dijo Keri, mientras Evan Coombs les conducía rápidamente a la parte trasera de la casa. Al llegar a la cocina vio a la Sra. Coombs, también en bata, poniendo unos mini-malvaviscos en el pocillo de una niña rubia, con pijama de la Mujer Maravilla. La niña estaba distraída, viendo un episodio de una serie animada en el pequeño televisor que estaba sobre el mostrador. Keri se preguntó si estaría familiarizada con la serie de haber estado Evie todavía a su lado. 


    La mamá levantó la vista, los vio, y caminó hacia ellos. A pesar de la hora y la bata, se veía moderadamente arreglada. Su cabello estaba recogido en una cola floja, y tenía la forzada expresión de compostura de alguien que ha pasado buena parte de la noche evitando que su hija la perdiera.


    —Hola, soy Cindy Coombs —dijo, extendiendo la mano que no sostenía la taza de café—. Cate se sintió bastante agitada, pero ya se ha calmado. Creo que está lista para hablar. Le hemos dicho que no hay nada qué temer. Así que si pueden reforzar eso, sería de mucha ayuda. 


    —Por supuesto, Sra. Coombs —la tranquilizó Keri—. Seremos muy delicados. ¿Puedo sentarme junto a ella?


    —Por favor. Déjeme que apague la televisión.


    La Sra. Coombs caminó hacia Cate, puso una mano en su hombro, y le habló en voz baja, diciéndole algo que Keri no pudo escuchar. Sea lo que fuese, Cate apartó la mirada del aparato al tiempo que su mamá lo apagaba. Aparte de una mirada de temor en su semblante, se veía como una chica de doce años perfectamente normal y bien ajustada.  


    —Hola, Cate —dijo Keri—. Soy la Detective Locke y esta es mi pareja, el Detective Sands. Pero puedes llamarnos Keri y Ray. ¿Podemos sentarnos contigo?


    Cate asintió vacilante, con la aprensión en sus ojos de color de avellana.


    —¿Es eso chocolate caliente? —preguntó Keri.


    Cate asintió.


    —Adoro los mini-malvaviscos —observó Ray, apuntando hacia ellos—. El problema con los grandes es que tienes que sorber con ellos flotando y te chorreas con el líquido. ¿Te ha pasado alguna vez?  


    —Sí —dijo, obviamente impresionada—, es por eso que siempre pongo de los minis.


    —Excelente decisión —dijo Ray—. Entonces, Cate, ¿está bien si te hacemos unas preguntas sobre lo que le dijiste a tus padres?


    —Ajá.


    —Bien, entonces, ¿por qué no empiezas contándonos lo que le dijiste a tu mamá y a tu papá, sobre Jessica y la van.


    —Okey —dijo Cate con vacilación—, bueno, no recuerdo exactamente cuándo fue, pero definitivamente fue antes del receso de invierno. Estábamos almorzando en el área de picnic, en el campus, y una van pasó por ahí. Jessica la señaló y dijo que le recordaba algo horrible que había sucedido el día anterior con una van diferente. 


    —¿Qué fue eso? —preguntó Keri.


    —Dijo que regresaba a casa en bicicleta, y cuando cruzó hacia Manitoba, la van se puso detrás de ella y la siguió por todo el camino, casi hasta donde se reúne de costumbre con su mamá. Cuando ella se metió a una calzada de acceso y paró, la van finalmente se alejó. 


    —Pero, ¿no era la misma van que vieron en el almuerzo? —preguntó Ray para confirmar.


    —No. Esa era roja. Ella dijo que la que la siguió era negra con letras doradas en el costado. Pero pasó tan rápido que ella no pudo leerlas. Estaban en cursiva. 


    —Okey, eso es de mucha ayuda, Cate. ¿Dijo ella si pudo ver al conductor? —preguntó Keri.


    —Solo dijo que era un hombre. Pero no dijo cómo se veía —su expresión sugería que ella pensaba que no les estabas brindando la ayuda que habían esperado.


    —Todo eso está muy bien —le dijo Ray tranquilizándola—. ¿Hay alguna otra cosa que puedas recordar? ¿Alguna vez lo mencionó de nuevo?


    —No. Nunca dijo nada más. Pero parecía realmente asustada cuando habló de ello en esa ocasión.


    —Y dices que fue antes del receso de invierno —quiso precisar Keri—. ¿Recuerdas si fue después de Acción de Gracias?


    —Eso creo. Sí, lo fue. Y estaba lo suficientemente cálido para sentarnos afuera. ¿Es eso de ayuda? ¿Pueden ir y chequear el tiempo después de esa fecha? —preguntó esperanzada. 


    —Definitivamente podemos —dijo Keri—. Ese es sobre todo, un gran detalle que recordar. Realmente nos ayuda a reducir el lapso de tiempo. 


    Mientras hablaba, Ray le lanzó una mirada; podía asegurar que había llegado a la misma conclusión que ella. Probablemente habían sacado de Cate Coombs toda la información que tenía. Hizo un gesto dirigido hacia él.


    —Okey, escucha, Cate —dijo él, incorporándose—. Has sido de gran ayuda. Jessica es realmente afortunada al tener una amiga como tú. Creo que por ahora tenemos todo lo que necesitamos. Pero si recuerdas algo más, dile, por favor, a tus padres y ellos nos llamarán. ¿Te suena bien?    


    Cate miró a Ray, que se alzaba como una torre delante de ella. Keri podía asegurar que la niña encontraba su tamaño reconfortante, más que intimidante.


    —¿Jess va a estar bien? —le preguntó.


    Él se inclinó hasta ella y le brindó su sonrisa más cálida, esa que nunca dejaba de derretir el corazón de Keri.


    —Vamos a trabajar muy duro para encontrarla. Y cuando lo hagamos, vamos a decirle que te debe un gran abrazo de agradecimiento. 


    Cate asintió, si no convencida al menos satisfecha.


    Luego de dejar la casa, mientras se dirigían al auto de Keri, Ray miró su reloj.


    —Poco más de las cuatro a.m. —observó— ¿Crees que es demasiado temprano para regresar donde los Rainey y preguntarles sobre esto?


    Keri lo miró y su expresión debió decirlo todo porque él no esperó por su respuesta. 


    —¿Tú no crees que los iremos a despertar, eh?


    —No, Ray. Te garantizo que ninguno de los dos ha dormido un solo instante esta noche. Soñar es peor.


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO ONCE


     


    Keri estaba en lo correcto. Luego de pasar por las barreras policiales y aparcar enfrente de la casa, hablaron con un oficial ubicado en el exterior, quien les dijo que Tim Rainey había salido en varias ocasiones a hablar con él y que la última vez había sido tan solo hacía veinte minutos.


    En lugar de tocar la puerta o pulsar el timbre, Ray le envió un mensaje de texto diciendo que estaban afuera y preguntándole si podían entrar. La puerta se abrió menos de quince segundos después, y por la respiración contenida y la mirada de pánico, pudieron asegurar que temía lo peor. 


    —No tenemos malas noticias, Sr. Rainey —dijo Keri de inmediato—. Hasta donde sabemos nada ha cambiado con Jessica. Solo estamos aquí para hacerle unas preguntas más que creemos podrían ser de gran ayuda.


    Rainey pareció respirar de nuevo y les invitó a pasar. Caminó pesadamente hacia la cocina, dejando que ellos cerraran la puerta.


    —¿Está su esposa despierta? —preguntó Ray— Creemos que podría ser de ayuda también.


    —Ella está arriba, acostada en la cama con Nate —dijo Rainey con la voz ronca, casi afónica, debido al llanto y el cansancio—. No paraba de preguntar por su hermana. Iré por ella. Hay café en la cocina si quieren.


    Keri y Ray se sentaron en silencio en la mesa de desayunos, aguardando a que los Rainey bajaran. Ninguno quería discutir el caso por el temor de decir algo que no deseaban fuese escuchado sin querer. Y una conversación casual estaba descartada por un montón de razones. 


    Al cabo de unos minutos, oyeron el crujido de los escalones, y al rato, tanto Tim como Carolyn Rainey estaban sentados al otro lado de la mesa, cada uno contemplándoles con los ojos enrojecidos, somnolientos. Keri no estaba segura de cómo abordar el tema, así que simplemente fue al grano.


    —¿Alguna vez mencionó Jessica que una van la estuvo siguiendo, por allá por la segunda semana de diciembre? 


    En el camino, había verificado el clima para diciembre y encontró que había solo un lapso de tres días en el que la temperatura había subido a unos dieciocho, veinte grados, desusadamente calientes para la estación.


    —No, definitivamente yo habría recordado eso —dijo Carolyn—. Se los habría dicho de inmediato. ¿Ella te dijo algo, Tim?


    Él meneó la cabeza a modo de negativa.


    —¿Por qué? —preguntó.


    Ray contestó. 


    —Una amiga de ella, Cate Coombs, dijo que Jessica le había dicho que una van la siguió un día desde la escuela hasta justo antes del punto donde acostumbra encontrarse con usted, Sra. Rainey. Pero aparentemente fue una cosa de una sola vez porque nunca lo mencionó de nuevo.


    —No, nunca dijo nada —reiteró Carolyn Rainey—. Creo que le preocupaba que si decía algo como eso, yo no la dejaría salir sola en bici, lo cual es cierto. ¿Dijo Cate alguna otra cosa?


    —Dijo que Jessica le había dicho que era una van negra con letras cursivas doradas ——dijo Keri.


    El color se desvaneció del rostro de Carolyn Rainey.


    —¿Qué pasa? —preguntó Keri.


    —Creo saber de qué van está hablando. A finales de octubre, por Halloween, yo acababa de ducharme y había pasado al dormitorio cuando sentí a través de las persianas que algo se movía justo fuera de la ventana. Grité y corría hacia allá. Cuando llegué allí, no pude ver a nadie.


    —Pero cuando fui a la planta baja, vi a un tipo que metía una escalera en una van, cruzando la calle. Era negra y tenía un letrero dorado en cursiva al costado. Nuestros vecinos habían hecho un trabajo en su toldo y la van había estado estacionada allí toda la mañana. No volví a pensar en eso hasta entonces. Pero cuando miré al sujeto con la escalera, sospeché de él. 


    —¿Llamó a la policía o habló con su vecino? —preguntó Ray.


    —No. Comencé a pensar que pude haber imaginado todo el asunto. Pero estuve pendiente de lo que sucedía afuera. Y el sujeto siguió allí una hora más, trabajando en el toldo. No actuó como si fuera culpable o tuviese prisa. Solo parecía estar haciendo su trabajo. Entonces se fue y no volví a pensar en ello hasta ahora. ¿Creen que puede estar relacionado?


    —Es difícil decir. ¿Cuál es el nombre de su vecino? —preguntó Ray, tratando de que su voz sonase natural.


    —Marcy Price.


    —Sé que es temprano, pero le importaría ir donde Marcy para ver si ella tiene información de contacto de la compañía de construcción?


    —No hay necesidad. Antes de que todo sucediera, ella me dio una tarjeta de ellos porque yo estaba pensando en rehacer nuestro porche trasero en la primavera.


    Se levantó y fue hasta a un tarjetero convencional que estaba colocado sobre el mostrador de la cocina. En cosa de segundos lo encontró y se los entregó. En letras cursivas, doradas, se leía Salter Home Improvement.


    —¿Puedo quedarme con esto? —preguntó Ray.


    —Sí —dijo Carolyn Rainey, obviamente permitiéndose empezar a sentir esperanza—, ¿creen que este podría ser él?


    —Conseguimos muchas pistas falsas —le dijo Keri, intentando no sofocar el entusiasmo—. Definitivamente la verificaremos. Pero no me precipitaría a sacar conclusiones en este punto. 


    —Ojalá me hubiera dicho eso anoche —dijo de pronto Tim Rainey con un tono amargo en su voz.


    Keri se mordió la lengua, negándose a recordarle que eso era lo que ella exactamente había hecho.


    —Tenemos que ir a verificar esto —dijo Ray rápidamente—. Sé que es difícil, pero traten de dormir un poco. Incluso unas pocas horas podrían ayudar. 


    Tim Rainey abrió su boca para responder, pero su mujer posó su mano sobre la de él y eso lo detuvo.


    —Gracias, Detectives —dijo ella—. Por favor, hágannos saber si averiguan algo.


    Keri y Ray asintieron, dándose prisa en salir antes de decir cualquier otra cosa que molestara al marido.


     


    *


     


    Ya estaba a punto de amanecer cuando Keri y Ray se detuvieron delante del hogar de Enrique Hernández cerca de La Brea, en Mid-City. De acuerdo a  Martin Salter, propietario de Salter Home Improvement, Hernández había hecho el trabajo en el toldo de Marcy Price el veintiséis de octubre. 


    Él les había dado la dirección de Hernández sin protestar, a todas luces esperando ser de ayuda y evadir cualquier culpabilidad por cualquier cosa que su empleado pudiera haber hecho. Ray le advirtió que no llamara a Hernández para avisarle, pero realmente no era necesario. Su voz al teléfono sugería la idea de que eso nunca se le ocurriría. 


    La Oficial Jamie Castillo estacionó junto a ellos un instante después y se bajó. No estaba de uniforme, pero traía el cinto y la pistolera. 


    —Entonces, ¿me llamaron solo porque este tipo tiene un apellido hispano y me necesitan para que les traduzca?


    —No —dijo Ray justificándose—. Te llamamos porque no queremos dar rodeos pidiendo apoyo al precinto de Mid-City, y porque queríamos un respaldo confiable. Además, de acuerdo a su jefe, el inglés de este sujeto es bueno.


    —Ella te estaba vacilando, Ray —observó Keri.


    —Sí, bromeaba contigo, Ray —dijo Castillo.


    —Detective Sands para usted, Oficial Castillo —respondió él con voz grave.


    —No estoy de turno —replicó ella, irritada por esa minucia—. Puedo llamarte Ray-Ray si quiero.


    —Ahora es él quien te está vacilando, Jamie —dijo Keri—. Hombre, ¿soy la única por aquí con sentido del humor?


    Vio que Ray y Jamie intercambiaban miradas que sugerían que ellos no pensaban que su sentido del humor fuera su rasgo más notable, aunque ninguno dijo nada. 


    —Entonces, ¿qué es lo que saben? —preguntó Castillo.


    —De acuerdo a su jefe, Hernández ha vivido solo desde que su esposa lo dejó el verano pasado, y aparentemente no ha estado saliendo con nadie. Así que pensamos que está solo allá adentro —dijo Keri.


    —Ha tenido dos arrestos —añadió Ray—. Uno por fisgón, una situación muy similar a lo que Carolyn Rainey describió. El otro fue por exponer sus genitales a una mujer en un centro comercial. En ambos casos su sentencia quedó suspendida —nunca ha pasado tiempo en prisión.


    —Así que, ¿nada con niños? —preguntó Castillo, sonando sorprendida.


    —No, pero siempre hay una primera vez para todo —dijo Ray.


    —Yo digo que lo ahuyentemos para que salga —sugirió Keri—. No tenemos una orden o un equipo grande, así que necesitamos hacerlo salir. Si Ray toca la puerta sacando el pecho y tú te paras junto a él luciendo malhumorada, puede que él intente correr hacia la parte de atrás. Yo estaré esperando allí para derribarlo. El intento de evasión debe ser suficiente para que lo arrestemos. 


    —Suena como un plan —dijo Ray—. Solo que, por favor, no intentes usarte a ti misma como ariete con este sujeto. Ya has sufrido bastantes daños en doce meses.  


    Él se estaba refiriendo a las múltiples lesiones que había soportado a lo largo del año, incluyendo una costilla fracturada, una clavícula rota, el hueso orbital fracturado, una fea torcedura de cuello, más moretones de los que podía contar, y al menos dos conmociones cerebrales confirmadas.  


    —Haré mi mejor esfuerzo, Entrenador —dijo.


    —Ahora ella te está vacilando —dijo Castillo a Ray, ya integrada a la dinámica de ambos.


    —Gracias por estar tan atenta, Oficial. ¿Vamos a comenzar? Aclarará en unos minutos y la oscuridad es nuestra aliada.


    —Hagámoslo —convino Keri.


    Castillo asintió y todos se movieron hacia la casa. Ray y Jamie se quedaron cerca del buzón a la entrada del sendero, mientras Keri bordeaba un costado de la casa, manteniéndose lo más baja posible para no ser vista si se asomaban a la ventana. Mantuvo sus ojos pelados, atentos a cualquier luz, pero no vio ninguna. 


    Había una cerca de madera a un lado de la propiedad, pero solo medía metro y medio de altura, y fue capaz de salvarla sin mucho problema. Se paró allí en silencio por un momento, atenta a cualquier sonido de adentro. 


    En su experiencia, si Hernández tuviera un perro, este sería más o menos el momento en que comenzaría a ladrar. No escuchó nada y avanzó cautelosamente hacia la parte de atrás, desabrochando su funda y sacando su arma. 


    El sol despuntaba ahora sobre el horizonte y Keri se subió la cremallera de su chaqueta. La aurora era por lo general la parte más fría del día y esta no era la excepción. La temperatura estaba en torno a los siete grados y podía ver su aliento mientras caminaba muy despacio a lo largo de la parte trasera de la casa.


    Estaba reacia a pisar el porche de atrás, porque era de madera y desconocía qué tanto crujido podía producir. Miró en derredor y vio una manguera enroscada a un grifo en uno de los límites del porche y tomó el extremo, halándola con delicadeza a lo largo del mismo antes de colocarse en el otro límite. Ya en posición y con la certeza de que Ray se estaba impacientando, le texteó que estaba lista para proceder.  


    Un segundo después escuchó un golpeteo en la puerta principal.


    —Policía —escuchó decir a Ray con su voz más profunda—. Necesitamos hablar con Enrique Hernández. Por favor, venga hasta la puerta principal, señor.


    Keri escuchó que algo comenzaba a moverse adentro, para después al parecer escurrirse.


    —Por favor, venga hasta la puerta, Sr. Hernández —dijo Ray de nuevo, con voz más alta y enérgica.


    Keri imaginó a Hernández poniéndose unos zapatos y deslizándose hacia la sala del frente, donde podría asomarse por las cortinas. Viendo a Ray y Jamie, tendría tres opciones: abrir la puerta, exigir que le mostraran una orden, o salir corriendo. 


    Si no tenía a Jessica en la casa o nada que esconder, su mejor opción era simplemente abrir la puerta. Si no tenía a  Jessica, pero había algo ilegal que quería mantener oculto, sería mejor para él exigir una orden. 


    Casi no había circunstancia en la que fuera aconsejable correr, apartando el retener a una preadolescente contra su voluntad dentro de esa casa. Así que todas las opciones eran impredecibles. Keri esperaba ansiosamente ver cuál se activaría. No tomó mucho tiempo averiguarlo. 


    En cosa de segundos, escuchó el tamborileo de fuertes pisadas que se dirigían hacia ella. Un instante después, Hernández abrió violentamente la puerta trasera. Era un tipo pesado, sobre todo tomando en cuenta su corta estatura. Lucía una panza muy abultada y mechones de pelo colgaban de su cabeza casi toda calva. Solo tenía puestos unos bóxers y una camiseta sin mangas de color blanco, toda agujereada.


    A pesar de todo eso, se movía con rapidez. Keri apenas tuvo tiempo de estirar hacia arriba la manguera y trabar el pie izquierdo de él cuando empezaba a bajar los escalones. Perdió el equilibrio y se fue de bruces, aterrizando con dureza sobre su estómago y resbalando el resto del trayecto hasta detenerse en la parte de abajo. 


    Keri se apresuró a salir del costado del porche y se fue hacia él con enérgica rapidez, apuntándole directamente con el arma.


    —Quédate en el suelo —ordenó.


    Hernández levantó la vista hacia ella, y sin dudarlo por un segundo, se giró para subir los escalones. Una parte de ella quería simplemente dispararle. Pero si estaba ocultando a Jessica en algún otro sitio, necesitarían interrogarle. Así que en su lugar se fue tras él, subiendo los escalones y entrando a la casa. Estas eran ahora circunstancias exigentes y al diablo con la orden de registro. 


    En el segundo que traspasó la puerta, se dio cuenta que estaba en desventaja, incluso con su arma. El sol se levantaba afuera, pero todavía estaba oscuro en el interior y ella no conocía el lugar. Se detuvo donde estaba, entornando los ojos en la gris oscuridad de la habitación, tratando de escuchar a Hernández en su intento de escape.


    Pero no escuchó nada. Él solo había estado a diez pasos por delante de ella cuando entró a la casa, lo que significaba que estaba cerca, ya fuese oculto o esperando atacar. 


    Ella estaba en la cocina. Había una pequeña mesa en un rincón a su derecha. La nevera, las hornillas y el horno estaban todos a su izquierda. La cocina solo tenía dos salidas aparte de la puerta trasera. Una se abría hacia un amplio recibo directamente enfrente de ella. La otra, a la izquierda, junto a la nevera, conducía a un pasillo que ella imaginó albergaba los dormitorios.  


    No hay forma que se haya ido por ese vestíbulo. Yo entré aquí antes de que se pudiera perder de vista.


    Podía escuchar a Ray gritando desde afuera. Estaba amenazando con derribar la puerta. Castillo estaba en silencio. Keri sospechó que estaría haciendo el trayecto hacia la parte trasera para entrar por allí. No sabía si alguno de ellos la había escuchado darle la orden a Hernández, o si se habían dado cuenta de que ella ya estaba en la casa. 


    Ambos pronto estarían adentro, pero no estaba segura de qué tan pronto. Y si Hernández estaba armado, podrían caminar hasta una emboscada, como en la que ella misma, eso temía, podría estar. 


    Segura de que Hernández estaba en la gran sala delante de ella, se movió a la pared que la limitaba y se quedó quieta por un momento, tratando de escuchar los crujidos del piso de madera, una pesada respiración, cualquier cosa.


    Pensó haber escuchado algo parecido a un gruñido al otro lado de la pared, pero no podía estar segura. Al avanzar un poco hacia la puerta abierta, decidió que su mejor opción era entrar rodando en la habitación y apuntar a la pared en la que ella sospechaba él estaba recostado.  


    Se tomó un momento para prepararse y estaba a punto de lanzarse hacia el salón de recibo cuando escuchó un sonido detrás de ella. Giró su cuerpo justo a tiempo para ver a Hernández abalanzándose sobre ella.


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO DOCE


     


    En una fracción de segundo antes de que chocaran, Keri se recordó a sí misma no responder de manera desproporcionada.


    Vio que las manos de él estaban vacías, así que reprimió las ganas de disparar. En su lugar, levantó el arma de manera que el mango impactara la sien de Hernández en el momento en que saltaba sobre ella. Le dio de lleno, pero no frenó el impulso que llevaba. Tropezó con ella y ambos cayeron en la sala con él encima de ella. 


    Al caer, Keri soltó su arma para poder parar la caída con las manos. Por fortuna, la sala de recibo de Hernández estaba alfombrada y la mayor parte del peso de él aterrizó sobre la parte inferior de ella, lo que aminoró el impacto, permitiendo que sus codos y sus antebrazos, en lugar de su cabeza, absorbieran el golpe.  


    Sin esperar a revisar si estaba lesionada, Keri miró al hombre caído sobre su cintura y sus piernas. Parecía aturdido debido al golpe en la cabeza y se había quedado sin aire por la caída en el suelo. A pesar de que los brazos de él colgaban de ella, Keri se las arregló para liberar su pierna derecha y lo golpeó con fuerza en el hombro izquierdo. 


    El agarre cedió de inmediato y ella pudo zafarse. Se puso de rodillas y tomó su arma, que descansaba en la alfombra peligrosamente cerca de la mano izquierda de Hernández. Apenas se estaba poniendo de pie cuando Ray al fin fue capaz de derribar la puerta principal. Unos segundos después Jamie estaba en la sala también, habiendo entrado por el patio trasero.


    —¿Estás bien? —preguntó Ray, con los ojos muy abiertos por la preocupación.


    Keri se tomó un segundo para asegurarse. Agitó sus brazos y giró sus hombros. No había daño allí. Su mitad inferior había absorbido la mayor parte del impacto y parecía haber salido indemne también. 


    —Estoy bien —dijo finalmente antes de mirar a Hernández—, pero no estoy tan segura con respecto a este sujeto. Enrique, ¿le va bien a tu hombro? ¿Tienes un poco de dolor de cabeza? 


    Enrique, todavía semi-inconsciente, gruñó de forma ininteligible.


    —Yo lo esposaré —dijo Castillo—. ¿Por qué no te tomas un momento, Keri.


    Estaba a punto de hacerlo cuando su ojo captó un panel que sobresalía de la pared en la sala de recibo. Caminó hacia allá y comprendió cómo Hernández había logrado saltar sobre ella. El panel, que tenía una bisagra, se abría como una puerta, dejando ver lo que en esencia era un estrecho pasadizo entre la sala y el pasillo de los dormitorios. Él se había escurrido por allí y había dado un rodeo para quedar detrás de ella, mientras tenía su atención puesta en la sala de  recibo. 


    Ella notó una cosa más con respecto al panel. Era hueco. Encendió la linterna de su teléfono y alumbró el vacío. Toda la pared entre la sala y el pasillo del dormitorio carecía de relleno y el espacio libre tendría unos cuarenta centímetros de ancho. Ella era capaz de caminar con facilidad por el espacio, aunque imaginaba que quizás sería todo un reto para Hernández. 


    ¿Podría alguien estar oculto entre estas paredes?


    —Encontré algo —exclamó. Al momento Ray se asomó hacia la abertura.


    —¿Qué ves? —gritó él— Es demasiado estrecho como para que yo pueda pasar.


    Ella pensó en hacer un chiste de cómo Hernández parecía haber sido capaz, pero no le pareció que sería bien recibido así que se lo guardó.


    —Se ensancha a medida que me interno —respondió ella,  y entonces, sin ninguna advertencia, se encontró en una pequeña habitación, como del tamaño de un closet, iluminada por una diminuta lámpara colocada en el piso, en una esquina. Pero no fue la habitación en sí la que llamó su atención. Era lo que estaba en las paredes. 


    Estaban todas cubiertas con docenas de fotos de lo que parecían mujeres desprevenidas con varios grados de desnudez. Algunas habían sido tomadas a través de persianas, otras a través del vidrio, y otras más a través de ventanas completamente abiertas. Reconoció a Carolyn Rainey en varias. Era obvio que ninguna de las mujeres estaba al tanto de que estaban siendo fotografiadas. 


    Por un momento Keri sintió la seguridad de que tenían a su hombre. Pero con una inspección más detenida se descorazonó. Tomó unas pocas fotos de las paredes con su teléfono antes de deslizarse de nuevo por el pasaje y regresar a la sala.  


    —¿Qué encontraste? —preguntó Ray esperanzado.


    —Dame un segundo —dijo ella, y caminó al sofá donde Castillo había ordenado a  Hernández que se sentara.


    —¿Le leíste sus derechos? —le preguntó a la oficial.


    Castillo asintió. Keri miró al pobre hombre que tenía delante, sudando con profusión a pesar del frío, y apenas vestido.


    —¿Por qué crees que estamos aquí? —le preguntó.


    —¿Debido a lo que hice? —preguntó, más que decir. Tenía un acento marcado, pero no tenía problemas en hacerse entender. 


    —¿Y eso que fue? —presionó ella.


    —Llevarme a la niña.


    —¿Qué niña?


    —La de Playa; esa cuya madre tiene el cabello oscuro —Rainey.


    —¿Estás confesando que te la llevaste? —preguntó Castillo, incapaz de controlarse.  Pero no era su interrogatorio y Keri le lanzó una mirada que le recordó ese detalle.


    —Sí, sí. Yo tomé a la niña —dijo Hernández, casi mareado.


    —Entonces, ¿dónde está? —preguntó Keri, estudiándole detenidamente.


    —No puedo decirlo —insistió—. Solo se los puedo decir bajo ciertas condiciones.


    —Y, ¿cuáles son tus condiciones? —preguntó Keri cautelosamente. Nada de esto sonaba bien.


    —Quiero hablar con mi esposa.


    —Querrás decir tu ex-esposa —intervino Ray—. Tu jefe dijo que ella te dejó porque no podías dejar de fisgonear por las ventanas a las mujeres.


    —Solo estamos separados —insistió Hernández—. No es asunto de ustedes de todas maneras. Si quieren volver a ver viva a la niña, déjenme hablar con mi esposa. Hagan que ella venga a verme.


    Keri ordenó a Castillo que lo vigilara y ella y Ray se retiraron a la cocina.


    —Vale la pena intentarlo —dijo Ray cuando ya no podían ser escuchados.


    —¿Te parece esto creíble? —preguntó Keri— ¿Te parece que es el tipo de sujeto que puso en marcha el secuestro y toda esa escena de anoche en el parque?


    —Francamente, no —admitió Ray—, pero la gente puede ser sorprendente. Puede esto sea un acto. O quizás tropezó con esto. De cualquier manera, tenemos a un sujeto confesando un crimen. No podemos simplemente ignorar eso. 


    —Ray, estoy noventa y cinco por ciento segura de que este tipo solo está confesando para estar en la misma habitación que su ex. Claramente es un pervertido. Y está un poco ido. Pero un secuestrador de niñas—eso no lo veo.


    —Y, ¿entonces? ¿Qué es lo que había en la habitación de allá atrás?


    —Fotos —toneladas de fotos de mujeres casi o totalmente desnudas.


    —Eso es asombroso —dijo—. Quiero decir, no asombroso. Pero es una evidencia significativa, ¿correcto? 


    —No lo creo así —dijo Keri con renuencia, mientras sacaba su teléfono para mostrarle las fotos que había tomado.


    —¿Por qué no? —preguntó.


    —Porque todas son fotos de mujeres —mujeres adultas totalmente desarrolladas. Me sorprendería si hay una mujer menor de veinticinco en el lote. No es una prisión lo que está allá atrás. Es el sitio donde guarda su provisión de material de aficionado para poder marturbarse. 


    Le entregó el teléfono y Ray recorrió las imágenes en silencio, procesándolas todas. Estaba a punto de responder cuando su teléfono sonó. Le devolvió el de ella.


    —Es Hillman —dijo, y tomó la llamada. Luego de escuchar por unos veinte segundos, contestó:


    —Sí, señor —y colgó.  


    —¿Qué pasa? —preguntó Keri.


    —Dijo que vayamos a la casa de los Rainey. Acaban de recibir otro paquete de FedEx.


    —¿Y qué más? —preguntó. Estaba claro que él estaba callando algo.


    Ray dejó salir un largo suspiro antes de responder.


    —Además de otra carta, en el paquete había un fragmento de la ropa que Jessica llevaba ayer. Estaba ensangrentada.


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO TRECE


     


    En cuanto levantó la vista, Keri se dio cuenta que estaban de regreso en Playa del Rey. Había dejado que Ray condujera y entrado en una especie de trance durante el trayecto. No estaba segura de lo que había estado pensando en el viaje de cuarenta y cinco minutos. Podía adivinar que tenía algo que ver con niños brutalizados y padres devastados, pero no tenía recuerdos de eso. 


    Aún así, aquí estaban ahora. Ray no había hablado en todo el camino. Durante su tiempo como pareja, él había aprendido que a veces era mejor dejarla sola divagando entre pensamientos y emociones. Sabía que por lo general lograba salir. Por lo general.


    Hubo un tiempo, no hacía mucho, en que los momentos que le recordaban con intensidad haber perdido a su hija la sumergían en intensos ataques de pánico. A veces se hiperventilaba. En otras ocasiones tenía problemas para respirar. Una pocas veces, perdía la fuerza en sus piernas y caía de rodillas. Al menos en una ocasión, perdió de hecho el conocimiento. Afortunadamente estaba sola y despertó al cabo de unos segundos.  


    Pero eso no había sucedido en meses, no desde que había tomado conscientemente la decisión de no permitir que su temor de un horrible resultado se impusiera a su determinación de lograr algo positivo. Esperaba que este apagón extendido no fuese una señal de que su resolución se estaba debilitando. 


    Una vez allí, tomó cinco minutos extras atravesar todas las barreras policiales y los camiones de la televisión que se hallaban en las calles que rodeaban la casa de los Rainey. Cuando finalmente se detuvieron en Rindge Avenue, tuvieron que estacionar a media cuadra debido a la cantidad de vehículos policiales.


    —¿Qué hizo Castillo con Hernández? —preguntó Keri, dándose cuenta de que había estado ausente con respecto a todo lo que sucedió, luego que Ray mencionó las ropas ensangrentadas de Jessica Rainey.


    —Lo llevó a la estación para ficharlo. Edgerton va a revisar el GPS del teléfono de este sujeto. Pero a menos que salga con algo impactante, parece que no es nuestro hombre. Este paquete fue dejado en la oficina FedEx del aeropuerto justo después de la medianoche. Y mientras más lo pienso, más sentido tiene tu teoría de que es solo un pervertido.


    —Sí —convino Keri, tratando de hacer regresar su mente a la onda investigativa—, si tuviera que adivinar, apostaría que estaba solo siguiendo a  Jessica a casa para poder mirar a su mamá. Tenía varias fotos de ella en esa habitación.


    Llegaron a la puerta, donde mostraron sus placas al oficial que montaba guardia en el frente. Él asintió y abrió la puerta. Estaban a punto de entrar cuando Ray puso una mano en el hombro de ella.


    —Sé que es difícil para ti. Pero tengo que saber... ¿estás bien para ir ahora? Hay una familia allí que necesita a Keri Locke con todas sus capacidades.


    —Ponme en el campo, Entrenador. Estoy lista —dijo con mucha más convicción de la que sentía.


    Ray la estudió con atención y ella pudo afirmar que no estaba completamente persuadido. Pero ambos sabían que no había nada que hacer sobre eso, así que simplemente asintió e hizo un gesto para que ella fuera adelante. 


    Cuando entraron a la cocina, se encontraron con que buena parte del equipo ya estaba allí. El Teniente Hillman y Manny Suárez estaban en un rincón, con la vista baja hacia lo que Keri presumió era la nota de rescate. 


    Los Rainey estaban sentados junto a la mesa de desayuno. El rostro de Carolyn estaba tenso y pálido, como si estuviera tratando de mantener la compostura. Tim Rainey tenía la mirada vacía de quien ha consumido todas sus energías y no es ahora nada más que un cascarón. Había estado en tal montaña rusa emocional que Keri sospechó que en buena medida estaba solo insensisble.


    Edgerton y Brody estaban sentados en la mesa con ellos y Brody estaba hablando en voz baja. Keri no podía oír lo que estaba diciendo, pero estaba usando un tono que ella nunca le había escuchado antes. Mostraba simpatía, e intentaba confortar. 


    Tim Rainey los miró brevemente con una mirada entre indiferente y hostil, luego volvió su atención a Brody. Keri y Ray caminaron sin que nada se les interpusiera hasta Hillman y Suárez.


    —¿Es esa la nota? —preguntó Ray, con un gesto hacia la hoja de papel que estaba sobre el mostrador, metida en una bolsa transparente.


    —Sí —dijo Suarez, deslizándola—, quizás tengan más suerte con ella que nosotros. Es bastante enredada.


    Keri y Ray miraron la nota, que también había sido mecanografiada, no impresa en una computadora. Era mucho más breve que la primera e igualmente perturbadora. 


     


    No mereces una segunda oportunidad. Y aún así te doy una. 


    El pecador debe estar fertilizando la tierra en este momento pero ella aún vive.


    Violaste el juramento de un padre al traer a los inmundos cerdos.


    Estoy tentado a masacrar a la joven violadora de su ley como si ella también fuera un cerdo.


    He incluido un pequeño recuerdo para ti, con una muestra de la sangre que será derramada si me fallas de nuevo.


    Esta criatura debe ser acabada, ya sea por mí, o por ti.


    Suminístrame $200.000 y puede ser tuya.


    Llama al número que está en la ropa.


     


    Keri miró la pequeña pieza que parecía ser parte de una blusa en la bolsita cercana a la carta. Estaba toda llena de sangre, a excepción de una pequeña área donde un número telefónico había sido escrito con tinta negra. 


    —¿Ha intentado el Sr. Rainey llamar al número? —preguntó Keri a Hillman, sabiendo ya la respuesta.


    —De inmediato —repuso—. Nadie contestó. Ni siquiera repicó. Envió también un mensaje de texto y obtuvo un mensaje de error


    —Edgerton lo verificó —añadió Manny—. No es un número activo. Nunca lo fue. Es como si solo lo hubiera inventado.


    —Al menos sabemos que, sin embargo, la ropa es real —dijo Hillman—. La madre la identificó como procedente de la blusa que ella se puso para ir al colegio ayer. Va a tomar un tiempo comprobar el ADN, pero el tipo de sangre coincide. 


    —No lo entiendo —dijo Ray—. ¿Da un número de teléfono ficticio y su nota no incluye instrucciones de entrega? ¿Cómo se supone que los Rainey sepan cuándo y adónde van a llevar el dinero?


    Todos guardaron silencio por un momento antes de que Keri finalmente hablara.


    —No lo van a llevar —dijo—. Sé que ninguno de ustedes apoya mi teoría, pero no creo que a este tipo le importe el dinero. Creo que solo quiere torturar a esta gente.


    —Pero, ¿por qué mencionar el dinero entonces? —preguntó Manny.


    —Para darles falsas esperanzas —repuso ella—. Un secuestrador que realmente quiera el dinero sería muy claro acerca de adónde traerlo. No daría un número telefónico inválido. Esto es algo enteramente distinto. 


    —¿Qué? —preguntó Hillman, sonaba dispuesto a que lo convencieran.


    —No tengo idea —admitió ella.


    —Entonces, ¿qué tan buena eres? —exigió saber una voz detrás de ella.


    Keri se volvió para ver a Tim Rainey contemplándola de manera venenosa.


    —¿Perdón? —dijo ella, dividida entre la confusión y la molestia.


    —No tienes idea —dijo, repitiendo sus palabras—, pero se supone que eres la detective genio que siempre encuentra al niño desaparecido. Te he visto en las noticias. Eres una auténtica heroína... 


    —Tim, detente —lo interrumpió su esposa, poniendo su mano sobre él. Pero él se la sacudió molesto y continuó, gritándole ahora a Keri.


    —¡No! Ella es la detective superestrella, que siempre los regresa a salvo, excepto cuando se trata de encontrar a mi hija... o ¡la suya! 


    Un silencio llenó la habitación. Keri sintió que las lágrimas empezaban a asomarse a sus ojos, pero parpadeó con fuerza para refrenarlas. Sintió que Ray avanzaba imperceptiblemente hacia ella, como si de alguna manera fuese a protegerla de las hirientes palabras de Rainey.


    —¿Papi? —dijo una vocecita asustada desde un rincón de la habitación.


    Todos se volvieron para ver al pequeño Nate Rainey en la entrada de la cocina. Tenía puesto el pijama y llevaba de un brazo a su oso Pooh. Su cabello castaño estaba levantado del lado que había estado aplastado sobre la almohada durante la noche. Estaba temblando.  


    —Está bien, Natey —dijo su papá, levantándose de inmediato, avanzando hacia su hijo y cargándolo en sus brazos. Lo sacó de la habitación sin decir nada más y todos pudieron oír sus pisadas en los escalones mientras llevaba a su hijo de regreso a la habitación.


    Una vez se fueron, la habitación quedó de nuevo en silencio. Keri podía sentir que todos los ojos estaban puestos en ella. 


    —Lo siento tanto —dijo Carolyn Rainey, con la angustia en su voz—. Él no quiso decir eso. Es solo que está al borde.  


    —Está bien —dijo Keri rápidamente, tratando que las cosas regresaran a la normalidad. Pero no era así. Ni siquiera se acercaba.


     


    *


     


    Jessica despertó con algo que la alarmó.


    A pesar de la incómoda posición, sentada con su espalda pegada a un poste de metal y sus brazos esposados detrás de ella, se las había arreglado para dormitar. Pero ahora había un ruidoso sonido metálico por fuera de la puerta de metal, como si alguien deslizara una barra a lo largo de ella. Hubo entonces otro golpe, como si otra cerradura hubiera sido abierta.


    Tras un momento, la puerta se abrió despacio con un crujido, proyectando una columna de luz en la de ordinario oscura habitación. Jessica hizo parpardear sus ojos somnolientos para acabar de despertarse. Se dio cuenta que estaba aguantando la respiración y se forzó a inhalar.  


    —¿Quién es? —intentó gritar. Su voz sonó como un ronco graznido. No hubo respuesta.


    Un segundo después alguien traspasó la entrada. Era imposible ver nada más alla de una silueta. La persona sostenía algo y cuando la puerta se abrió un poco más, ella se dio cuenta que era una pequeña escalera de mano. 


    La persona pasó en silencio delante de ella, colocó la escalera en el piso y se subió a ella. Jessica comprendió entonces lo que estaba haciendo —reemplazar el bombillo que se había quemado. Al cabo de unos segundos quedó enroscado y la luz inundó la habitación. Jessica apartó la mirada y cerró los ojos, abriéndolos entonces poco a poco para permitir que se acostumbrasen. 


    —Por favor, déjame ir —le suplicó. La persona no dijo nada.


    Pudo escucharle descender los escalones, cerrar la escalera y abandonar la habitación. Para cuando fue capaz de abrir bien los ojos, ya él se había ido. Miró hacia el rincón donde descansaba el esqueleto y se dio cuenta que la habitación no había quedado en verdad iluminada. Era todavía difícil distinguir la forma. Le había parecido todo más brillante al principio por haber estado tanto tiempo en la oscuridad.    


    La sombría figura retornó a la habitación y pudo verla a cabalidad por vez primera. A juzgar por la constitución, era un hombre. Mediría cerca de un metro con setenta y siete, y alrededor de ochenta y un kilos. Vestía jeans y una camisa manga larga de color kaki. Sostenía alguna especie de cuenco.


    Pero todos esos detalles se desvanecieron cuando se atrevió a mirar su rostro —o lo intentó. Llevaba un sombrero redondo, casi parecido a un sombrero de safari. Solo que, colgando del ala, había una especie de redecilla teñida que hacía imposible ver sus rasgos. Tras un segundo comprendió qué era —una máscara para colmenas. No supo por qué, pero el descubrimiento hizo que se le helara la espalda. 


    Miró rápidamente el cuenco que tenía en sus manos, preguntándose si había una colmena en su interior. Pero cuando lo colocó junto a ella, vio que contenía alguna clase de guiso. Él sacó algo de su bolsillo trasero y  Jessica se encogió temerosa. Pero era solo una botella plástica de agua. Él desenroscó la tapa y colocó la botella junto al cuenco.


    Se puso detrás de ella, que ya no lo tuvo a la vista, sin saber que estaba haciendo. Sin decir nada, comenzó a manipular sus esposas. Al cabo de un momento se hizo evidente lo que había hecho. La mano izquierda de ella seguía asegurada al poste, pero la diestra estaba ahora libre para beber y picar algo del guisado que estaba en el cuenco cercano.   


    Ella estiró el brazo para tomar la botella, ignorando la mezcla de dolor e insensibilidad que el movimiento le causaba, y de inmediato bebió con avidez. Algo se fue por la otra vía, lo que la hizo toser por un rato y luego abrir la boca para recuperar el aliento.


    Una vez la terminó, volvió su atención al cuenco. Hundiendo su dedo en la mezcla, descubrió que el guiso había sido calentado, pero que no estaba demasiado caliente como para no pudiera poner bocados en su mano y comerlos. Levantó la vista hacia el hombre, que la contemplaba de pie, en silencio. 


    —¿Por qué estás haciendo esto? —preguntó. 


    —Él continuó contemplándola, sin decir nada. Ella quiso verlo de arriba abajo, pretendiendo que no estaba asustada. Pero, ¿cuál era el objeto? Ella no podía ver su cara. No tenía idea de cuál era su expresión. Y su estómago estaba gruñendo. Al final se rindió y arrastró el cuenco hacia ella.


    El gusto era soso, pero no desagradable. Creyó identificar patatas, zanahorias, e incluso algo de carne. No sabía qué hora era o cuánto tiempo había pasado desde la última vez que comió, pero estaba terriblemente hambrienta y le costó todo un mundo frenar el impulso de meterse puñados de pastosa comida en la boca.


    El hombre abandonó la habitación, dejando la puerta parcialmente abierta, y se ausentó por varios minutos. Supo que había regresado, porque escuchó alguna suerte de murmullo en el vestíbulo. Al principio no pudo siquiera identificarlo como lenguaje, pero a medida que se acercaba fue capaz de entender algunas palabras, como “pecado”, “castigo”, y “redentor”.


    Al acercarse más, ella fue capaz de reconocer oraciones completas. Pero los gruñidos de su voz grave eran difíciles de comprender y las palabras no parecían tener ningún sentido.  


    —Purifica el cuerpo, purifica el alma. Ara el terreno hasta que los surcos sean rojos. Sirve al redentor haciendo florecer la luz de su venganza. La tierra ha sido corrompida. Lo corrompido debe regresar a la tierra.


    Ahora lo podía ver. Estaba entrando de nuevo en la habitación, arrastrando algo pesado detrás de él. Cuando estuvo a la vista, Jessica vio que era un gran saco de cáñamo, probablemente el mismo material que fue usado para confeccionar el vestido que ella llevaba ahora.  


    Él arrastró el saco hasta la esquina de la habitación próxima al esqueleto. Y entonces, sin ninguna ceremonia y sin decir palabra, levantó el saco por la parte del fondo. Algo salió y cayó con pesadez junto al esqueleto, antes de rodar medio metro en dirección a Jessica.


    Incluso con la tenue luz, ella vio lo que era —una chica de su edad, quizás un poco mayor. Vestía una diminuta falda negra y un top rosado. Su rostro estaba maquillado en exceso, pero era obvio que había estado llorando a juzgar por la máscara para pestañas que había corrido por sus mejillas haciéndola ver como una especie de triste payaso. 


    No fue hasta que el hombre con la máscara de colmenas hizo la señal de la cruz que Jessica comprendió el hecho de que la muchacha no estaba simplemente inconsciente —estaba muerta.


    De pronto, su estómago se revolvió y sintió que lo tragado subía por el esófago hasta su boca. Trató de alcanzar el cuenco, pero no lo logró a tiempo. El vómito se regó por todas partes, incluyendo sobre ella misma. Cuando terminó, intentó gritar, pero solo le salió un pequeño chillido. 


    El hombre la miró brevemente. Aunque ella no podía ver su expresión, podía afirmar que estaba disgustado con ella. Abandonó la habitación, dejándola para que contemplase el cuerpo helado, sin vida, de una adolescente a tres metros de ella. Jessica vio que sus labios estaban azules y que su piel estaba blanca como la tiza. ¿Cómo no se había dado cuenta enseguida de que la chica estaba muerta?


    El hombre regresó y ella vio que cargaba una manguera. Aunque sabía lo que venía, no pudo evitar enroscarse cuando el helado rocío impactó su cuerpo. Dirigida de lleno la manguera hacia ella,  el aguijón del congelante chorro de agua le cortó la respiración. Luego de dejarla empapada, el hombre roció el vomito hasta que la mayor parte se fue por el drenaje ubicado a poco más de un metro de ella.


    El de la colmena finalmente cerró el agua y se fue, dando un portazo detrás de él. Jessica escuchó el cierre de varios pestillos y el sonido de sus pasos por el corredor. Aunque sabía que se había ido, se quedó sentada, demasiado asustada como para hablar, temblando en silencio mientras hilillos de agua salían de su empapado y burdamente cosido vestido de cáñamo.


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO CATORCE


     


    Keri recorrió la lista que estaba en su escritorio por lo que le parecía la centésima vez. Sentía que la frustración crecía en su pecho y antes de que pudiera detenerse, tomó su pocillo de café y lo lanzó contra un archivador cercano. Se quebró en docenas de fragmentos de cerámica que quedaron regados por todo el piso del precinto policial.


    —Lo siento —dijo a nadie en particular, aunque en realidad no lo sentía. Eran las 8 a.m. y había estado examinando una lista de delincuentes sexuales de la localidad sin ningún éxito. 


    —No te preocupes por eso —dijo Ray, y con un ademán llamó a Roger Gentry, el oficial de la noche anterior que había recibido una reprimenda de Hillman por usar en la radio nombres de ubicación específicos, durante el operativo de entrega a medianoche.


    —¿Sí, Detective? —dijo Gentry, emocionado por la distinción.


    —Sí, Gentry. Tengo un importante trabajo para ti. Busca una escoba y una pala y recoge todo esto.


    —Sí, Detective —dijo Gentry, desvanecido el entusiasmo de su voz.


    —¿También tú estás dándote de cabeza con las paredes? —preguntó Ray a Keri con simpatía.


    —Sí. He mirado a todos los empleados de limpieza y conductores de bus que la escuela contrata. Ni un acierto. Quiero decir, eso es bueno por lo que a la seguridad de los estudiantes concierne. Pero no nos ayuda mucho. Y revisar estos archivos de delincuentes sexuales me luce como una pérdida de tiempo. Si este sujeto había sido arrestado antes, lo sabríamos. No es de la especie que pueda esconder su locura bajo un arbusto. 


    —Keri, mira a tu alrededor —dijo Ray—. Todos los demás se han ido a casa a dormir un poco. La única razón por la que estás aquí todavía es por lo que Tim Rainey te dijo. Tú sientes como si tomarte un descanso sería fallarle a Jessica.


    —De alguna manera lo sería, Ray.


    —No —repuso él—. Correr en círculos cuando estás demasiado extenuada para pensar es fallarle a ella. Dormir unas pocas horas para que así puedas regresar a esto fresca puede de hecho darle a ella una mejor oportunidad. Por favor, ve a casa, aunque solo sea por un rato. Date un poco de tiempo. Incluso te llevaré.  


    Tiene razón. Así no soy de ayuda para Jessica. Necesito alejarme un poco, conseguir una perspectiva fresca.


    —Es suficiente —dijo—. Voy a tomar algo de distancia. Gracias por brindarte a llevarme, pero creo que estoy bien. Necesito de alguna manera estar sola de todas formas. 


    Se levantó, tomó su bolso, y se dispuso a salir.


    —Keri… —dijo Ray.


    Ella se volvió para mirarle y podía asegurar que estaba luchando con lo que iba a decir. Entonces su expresión cambió y ella supo que había decidido no seguir adelante con su intención original. 


    —Solo date un descanso, ¿de acuerdo? —suplicó él.


    —De acuerdo —dijo ella, demasiado cansada para discutir aun cuando no creía merecer un descanso—. Te veré en unas horas.  


    Abandonó la estación y subió a su auto. Sentía que sus párpados se volvían pesados y le preocupó que pudiese quedarse dormida allí mismo. En lugar de ello, tomó su teléfono y llamó a alguien a quien realmente había querido contactar desde hacía horas. 


    —Habla Margaret Merrywether. 


    Keri sonrió al escuchar el familiar acento sureño de su gran amiga.


    —Mags —dijo—. Soy yo, Keri. Estoy a punto de hacer algo increíblemente estúpido y necesito tu ayuda. 


    —¿Dónde y cuándo, querida? —preguntó Mags sin vacilar.


    —Necesito tu ayuda para contactar al Viudo Nedro —dijo, refiriéndose al sicario que luego de haber asesinado al hombre que retenía a Evie, se había llevado a esta a un sitio desconocido.


    Mags no respondió de inmediato, y Keri supo que estaba sopesando su respuesta.


    —Tú sabes que lo intenté, querida —dijo Mags en tono compasivo—. Él nunca respondió. ¿Qué te hace pensar que ahora sí lo hará?


    —Porque creo que usa una contraseña para asegurarse de que nadie que interactúe con él esté vetado. Al no poseerla él te ignora. Pero creo saber cuál es. 


    —¿Cuál?


    —Maleza —dijo Keri—. Creo que él va a hacer una pregunta y la respuesta tendrá que ver con ‘maleza’


    —¿Cómo supiste eso? —preguntó Mags, con genuina curiosidad.


    —Mejor no entrar en detalles, por tu bien. Pero apuesto a que si él me responde, no tendré mucho tiempo de reacción.


    —¿Tiempo de reacción, para hacer qué?


    —Para conseguir a Evie.


    Una vez más, hubo silencio al otro lado de la línea. Finalmente, Mags respondió.


    —Querida, tú sabes que te adoro. Y nunca se subestimaría. He visto las cosas de que eres capaz. Tú eres una especie de heroína para mí. Pero, ¿estás segura que es prudente caminar por ese sendero? Estás hablando de atraer el interés de un verdadero asesino. Y aunque obtengas su atención y él no te mate, no hay garantía de que él vaya a conducirte a tu hija. 


    —Eso lo sé, Mags. Pero tengo que intentarlo.


    —¿Tienes? —inquirió Mags, preocupada—. Suenas como que o estás borracha o agotada. No te estoy juzgando, pero de todas formas, quizás no estés en las mejores condiciones para medir tu astucia con la del Viudo Negro.


    —Quizás no, si estoy  sola —dijo Keri—, pero tendré a mi lado a la mejor periodista de la Costa Oeste que saca los trapos sucios de los poderosos: Mary Brady.


    —Shh. No digas eso en voz alta —susurró Mags. Mary Brady era el seudónimo bajo el cual escribía la columna en el periódico alternativo Weekly L.A. La verdadera identidad de Mary Brady era un secreto muy bien guardado, concebido para proteger a Mags de las represalias de los, con frecuencia peligrosos, objetivos de sus columnas.


    —Lo siento —se diculpó Keri—. Estoy un poco atontada. Estoy en medio de un caso difícil y no he dormido en toda la noche. Pero por ahora llegamos a un punto muerto y esta podría ser mi única ventana para comprobar esta cosa. ¿Me ayudarás entonces? ¿Por favor? 


    Sabía que Mags era muy condescendiente con ella. Eso, aunado a la emoción de ayudar en un caso, era demasiado para ella. Le tomó un segundo dejar de resistirse.


    —Oh, está bien —dijo, intentando sonar reticente—. ¿Cómo vamos a hacer esto?


    —Dame el nombre en Craigslist que tienes para este sujeto —dijo Keri—. Voy a ponerle un mensaje.


    —Pero, ¿qué pasa si él lo rastrea y se entera de quien eres?


    —Siempre tengo disponibles varios teléfonos desechables —dijo Keri, estirando la mano hacia la guantera para agarrar uno—. Voy a usar uno de esos. 


    —¿Tienes al menos un nombre en Craigslist, Keri?


    —Creé uno el día que me contaste como opera él —admitió.


    —¿Qué sucede si él responde?


    —Enviamos entonces a una persona que conozco a la reunión —dijo Keri—. Él ya me prometió que me ayudaría si alguna vez necesitaba su asistencia.


    —¿Quién es?


    —Mi instructor de Krav Maga. Su nombre es Uriel.


    —¿Vas a poner en riesgo a un civil? —preguntó Mags. Sonaba en verdad horrorizada.


    —No, por supuesto que no. Uriel puede cuidar de sí mismo. Además, todo lo que tiene que hacer es mostrarse. Ni siquiera le voy a pedir que se reúna con el Viudo Negro. Como dije, solo quiero a Evie. Y creo que sé cómo encontrarla.


    —Entonces, ¿porque tu amigo tiene que saber de Krav Maga? —inquirió Mags con suspicacia.


    —En caso de que las cosas se compliquen, quiero que mi tonto sea capaz de protegerse. Es solo una precaución.


    —Querida, me preocupa un poco que el vocablo que usas para este caballero sea ‘tonto’.


    —Mags, solo dame el nombre. Sé lo que estoy haciendo.


    Mags accedió finalmente. Keri colocó el mensaje. El mismo rezaba:


    Busco una cooperación. Escuché que podía ayudar.


    —¿Qué tanto tarda en responder de nuevo? —preguntó.


    —No recuerdo —dijo Mags—. Pero era rápido. Debe recibir alertas cuando alguien coloca un mensaje dirigido a su nombre.


    Como si respondiera a la pregunta, en segundos apareció un mensaje.


    Envíe aquí un correo-e.


    Al mensaje seguía una dirección de correo-e. Keri había activado una cuenta anónima de correo-e solo para este propósito y de inmediato le envió uno, breve y cortés.  


    Como lo solicitó.


    Esta vez la respuesta tomó varios minutos. 


    ¿Cuál es la verdad hoy?


    Tal y como lo esperaba, era la prueba de la contraseña. Aquí fue donde a Mags se le cerró el paso. No había sido consciente de ello y sin importar lo convincente que hubiese sido, él no iba a responder a menos que tuviera la contraseña. 


    Keri digitó la respuesta, pero hizo una pausa antes de enviarla.


    —¿Cómo te está yendo? —preguntó Mags nerviosa por el teléfono.


    —Bien. Estoy a punto de enviarle la contraseña y me preocupa que si arruino esto y me equivoco al respecto, habré perdido la única conexión que me quedaba con Evie.


    —¿Justo ahora es que te preocupas por eso? —preguntó Mags, incrédula— Yo he estado preocupada desde el instante en que sugeriste la idea.


    —Sí, bueno, supongo que es demasiado tarde para otra posible respuesta —dijo Keri y pulsó enviar. El mensaje decía:


    La verdad puede ser hallada en la maleza.


    Se quedó sentada en medio de la gelidez de su auto por lo que le pareció una eternidad. En realidad, solo fueron veinte segundos. Una nueva respuesta apareció en pantalla.  


    ¿Cómo puedo ayudarte?


    Keri lanzó un suspiro de alivio. Mags lo escuchó.


    —¿Qué pasa? —preguntó ansiosa— ¡Déjame saber lo que está pasando, Keri!


    —Lo siento. Funcionó. Estoy dentro.


    Keri había estado planeando su respuesta a esta pregunta durante semanas y no necesitó tiempo para pensarla.


    Busco compañía pero mis gustos son riesgosos. Escuché que podías ayudar.


    Le leyó a Mags el mensaje en voz alta antes de pulsar “enviar”.


    —¿Qué estás haciendo? —preguntó.


    —Ya verás. Funcione o no.


    Una respuesta llegó procedente del Viudo Negro.


    Continúa.


    Keri así lo hizo.


    La hija de la detective, la de las noticias. Me gustaría hacerlo con ella. Escuché que podías indicarme la dirección correcta.


    Ahora estaba metiéndose en terreno peligroso. Era posible que el sujeto decidiera que toda la conversación no valía el riesgo que corría y simplemente cancelara. Un nuevo mensaje apareció. 


    ¿Dónde escuchaste eso?


    Era el momento de correr el mayor riesgo hasta ahora. Sin tomarse un tiempo para volver a pensarlo, tecleó su mensaje, leyéndolo en voz alta a Mags solo después de haberlo enviado, por miedo de que su amiga hiciera algún comentario. 


    Un asociado de Cave me lo ha dicho. Dijo que el jefe quiere mantenerla oculta. Pero que por la tarifa de un investigador, lo soltaría todo. Yo le pagué. Puedo hacer lo mismo contigo.


    —¿Estás loca? —clamó Mags después de escuchar lo que Keri había escrito— Se echará al monte. O peor aún, contactará a Cave directamente para alertarlo. 


    —Entonces no estaré peor de lo que estaba antes —dijo Keri, con voz acerada—. Podría hacer una de esas dos cosas. Pero no lo creo. Este sujeto puede ser un asesino a sangre fría. Pero no creo que tenga una ideología y no creo tampoco que la lealtad sea una prioridad para él.  


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Mags.


    —Él es un facilitador y un hombre de negocios. Hizo este trabajo para Cave—tomó a mi hija y asesinó al hombre que la tenía. Pero dudo que le haya prometido alguna vez mantener su localización en secreto. Si le pueden pagar dos veces por la misma chica, ¿por qué no hacerlo?


    —¿Quizás porque Cave podría ir detrás de él? —sugirió Mags. Era un buen punto. Pero era uno que Keri ya había considerado.


    —No creo que Cave conozca más que yo quién es el Viudo Negro. Este sujeto opera en las sombras, no le conviene permitir que algún cliente conozca su identidad. Eso le da la libertad para hacer este tipo de transacción sin temer las consecuencias. 


    Mags no replicó a eso. Keri sabía que estaba pensando. Para alguien que usaba una identidad secreta en su propio trabajo, mantener a mucha gente en la oscuridad era una medida prudente. 


    —Keri —dijo Mags tras un momento—, ¿has considerado continuar con esto a través del departamento? Con todos sus recursos, ¿no sería esa la mejor ruta en adelante?


    —Lo he tratado. Es una calle ciega. Puedo probar que Cave está metido en algo ruin, pero no sin revelar cómo conseguí esa información. Y no la obtuve... de una forma completamente legal. Para ser honesta, ya eso no me importa. Si ir a la cárcel es el precio por salvar a Evie, vale la pena pagarlo.


    —¿Cuál es el problema entonces? —preguntó Mags.


    —Probar que es ruin o incluso que es un criminal no es suficiente. Necesito algún tipo de evidencia de que está conectado con el caso de Evie para que el Departamento de Policía de Los Ángeles intervenga sus teléfonos o le monte una vigilancia. Yo creo que él está implicado. Lo siento aquí adentro. Pero no puedo probarlo. Y el departamento no va a ir detrás de un abogado tan poderoso como Cave basado en mis corazonadas. Por eso es que aspiraba a contratar mi propio detective privado para que lo siga. 


    —¿Crees que podría atrapar a Cave yendo a ver a Evie?


    —Para nada —dijo Keri—. Cave nunca haría eso. Además, dudo seriamente que siquiera sepa dónde está ella exactamente. Si yo pensara que sí, renunciaría a la fuerza ahora mismo y yo misma lo seguiría día y noche. Pero él es demasiado listo para eso. Sabe cómo mantener la distancia. Él podría conocer a un tipo que conoce a un tipo que sabe dónde está ella. Pero no querría saber demasiados detalles. Este sujeto conoce todos los trucos. 


    Ambas guardaron silencio por un momento. Keri podía asegurar que su amiga estaba sopesando el predicamento en toda su magnitud.


    —¿Ha contestado el Viudo Negro? —preguntó finalmente.


    —Todavía no —dijo Keri.


    —Creo que ya se echó al monte.


    —Margaret Merrywether—acudí a ti por tu sofisticada astucia sureña, no por tus dudas y recriminaciones. Seamos positivas. Quizás solo está verificando dónde está ella. I 


    —Necesito un escocés —musitó Mags para luego guardar silencio.


    Un nuevo mensaje apareció.


    Envía $10.000 a esta cuenta ahora. Cuando lo tenga, te suministraré la dirección.


    Le leyó el mensaje a Mags mientras contestaba.


    Haciéndolo ahora.


    —¿Tienes diez grandes a la mano para esta clase de cosas? —preguntó Mags.


    —Vendí mi casa bote unos meses atrás. Iba a usar el dinero para contratar ese detective privado que mencioné. Pero esto parece una manera más efectiva de usar mis recursos. 


    Le envió el dinero desde su cuenta anónima de PayPal.


    —¿Qué pasa si él se lleva tu dinero y no te da la información?


    —Eso sería un error. Nadie conoce a este sujeto. No puede usar su encanto para ganarse a sus clientes potenciales. Todo lo que tiene para conseguir trabajo es su reputación. Es conocido por hacer el trabajo por el cual le pagan. Este es un trabajo, quizás el más fácil que haya tenido. Pero aún así es un trabajo. No se puede dar el lujo de incumplir. Es malo para el negocio.


    Treinta segundos después su corazonada fue confirmada por un nuevo mensaje que entró. 


    6050 Randolph Street, Commerce. Última ubicación conocida hace 2 días. No puedo prometer que ella todavía esté allí. Buena suerte y disfruta.


    Keri tecleó un rápido “gracias” antes de cambiarse a su teléfono principal y pulsar la dirección en un mapa.


    ¿Dónde está? —preguntó Mags.


    —Es una bodega al sur del centro, no lejos de LA River —dijo Keri, con voz desfalleciente.


    —¿Qué es lo que está mal? —preguntó Mags—. ¿Crees que estaba mintiendo?


    —No. Creo que estaba diciendo la verdad.


    —Entonces, ¿cuál es el problema? —preguntó Mags, perpleja .


    —La última vez que vi una bodega como esta, aislada en una zona industrial, era usada como la ubicación temporal de un burdel. 


    —¿Eso no te sorprende, o sí? —preguntó Mags, confundida.


    —No. Siempre temí que Evie estaba siendo forzada a prostituirse. Pero pude también permitirme el pensar que había sido lo suficientemente afortunada para evitarlo de alguna manera. Si ella está en ese lugar, entonces ya no tengo siquiera un pensamiento consolador en el que refugiarme. 


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO QUINCE


     


    Una hora más tarde, a las 9:30 a.m., Keri junto a Mags, que había insistido en unírsele, estaba sentada en el estacionamiento de una compañía industrial de lavado ubicada, cruzando la calle, frente a la bodega. Las cosas se habían juntado de una forma rápida e impactante. 


    Keri no había querido que Mags viniera, pero tuvo una visión de primera mano de que tan implacable debía ser como reportera de investigación cuando trató de advertirle que se mantuviera lejos.  


    —Podría no ser seguro —había dicho Keri—, y no puedo concentrarme en encontrar a Evie y preocuparme por ti al mismo tiempo.


    —No tienes que preocuparte por mí —la había tranquilizado Mags—. Me quedaré en el auto todo el tiempo. Además, tú estás medio.comatosa en este momento. Me preocupa que te quedes dormida al volante. Déjame conducir para que puedas dormitar en el camino. 


    —Estoy agotada —admitió Keri—, pero aún así no creo que sea una buena idea. ¿Quién sabe qué podría pasar?


    —Escucha —Mags había replicado con un tono de dureza que Keri no estaba acostumbrada a escuchar—, ya me has dicho la dirección de la bodega. Así que voy, de una forma u otra. Este asunto del burdel móvil suena como una historia que debería cubrir. Simplemente no la ignoraré. Puedo encontrarte allí o podemos ir juntas, y ser yo tu chofer mientras descansas unos minutos. Depende de ti. 


    —Bien —gruñó Keri con renuencia.


    Lo que sucedió fue que ella no durmió en ningún momento del trayecto, pero fue agradable tener compañía y darle a su cerebro al menos un breve receso, que en resumen, terminó siendo muy breve. 


    Uriel, su instructor de Krav Maga, había cancelado sin vacilaciones su clase para principiantes de las 9 a.m., solo para ayudarla. Había venido conduciendo por separado y ella, en la ruta, le había explicado el plan.  


    Le dijo que no tratara de ser un héroe. Él estaba allí solamente para simular que estaba buscando a Evie y así poder invertir algo de  “tiempo de calidad” con ella. Keri le daría $5.000, también procedentes de la venta de su casa bote. Si Evie no estaba allí, él solo tenía que irse. 


    Ellos podrían ofrecerle otra chica. Si lo hacían, él declinaría y diría que su corazón estaba puesto en Evie, les daría uno de los números de teléfonos desechables de Keri, y les pediría que lo contactaran si ella estaba disponible después. Si Evie estaba allí, que dijera que había perdido el impulso y no podría hacer nada. Si ellos se ponían difíciles o exigían el pago debido a su problema, él solo debía pagar, salir, y venir hasta ella. 


    Uriel llegó a las 9:35, aparcó en la calle enfrente de la bodega y salió. Vio a Keri al otro lado de la calle e hizo un gesto casi imperceptible dirigido hacia ella antes de encaminarse hacia la bodega. 


    Uriel Magrev medía un metro ochenta y cinco, pesaba ochenta y seis kilos, y poseía unos ondulantes músculos que, como de costumbre, desplegaba orgulloso con su ajustada sudadera. Su piel israelita, oscuramente bronceada, era del mismo color que su ondulado cabello castaño. Mientras se alejaba de ellas, Mags dejó salir un suave silbido.


    —¿Estás segura de que él es solo tu instructor de Krav Maga? —preguntó— Porque se ve como que puede brindar instrucción en un sin fin de actividades.


    —No hagas que lamente haberte dejado venir —dijo Keri—. La única razón por la que lo hice es porque te ofreciste a conducir. Estoy tan cansada que a duras penas puedo mantenerme en pie. 


    —Como periodista —dijo Mags, enarcando sus cejas—, tengo que decirte que evadiste mi pregunta. 


    —No, Mags —dijo Keri, no tan molesta como daba a entender—. Él es mi instructor y mi amigo. Pero nada más. 


    —Está bien. Solo tienes ojos para tu pareja. ¿Cómo va eso?


    —Eso es una historia para otro momento —dijo Keri.


    —Más que suficiente —dijo Mags. Keri podía asegurar que ella lo estaba dejando pasar aunque sentía que había más de qué hablar—, pero si no estás interesada en Uriel, y si sobrevive a la bodega, ¿te importa si me presento con él?


    —¿No encuentras inapropiado preguntarme esa clase de cosas cuando mi hija pudiera estar dentro de ese burdel?


    —Querida, ¿por qué crees que estoy haciendo todo esto? Es para apartar tu mente de lo que podría estar pasando allí. Te conozco lo suficiente para saber que te obsesionarías por esto a cada segundo si no te distrajera. Si ella está o no allí lo sabremos en unos minutos. Así que mientras tanto, ¿está tu instructor disponible?


    Keri sonrió a pesar suyo. Era cierto. Si Mags no estuviera sentada junto a ella ahora, excitándose con Uriel, ella probablemente estaría enloqueciendo por la ansiedad. Decidió seguir la corriente y permanecer relajada hasta que tuviera razones para tensarse.


    —Creo que es soltero —dijo Keri, y tratando en vano de no sonar envidiosa, añadió—, y sospecho que él también estaría interesado en ti, con tus llameantes cabellos rojos, tu piel de porcelana y tus piernas, tan largas como el tiempo.


    —Qué lindo de parte tuya decirlo —dijo Mags, batiendo coquetamente sus pestañas—. Quizás le pida que salga conmigo si sale intacto de esa bodega.


    —Estará bien —la tranquilizó Keri—. Uriel estuvo en Shayetet 13 durante seis años antes de venir para acá.


    —¿Qué es eso?


    —Esas son las Fuerzas Especiales Israelitas, es como su versión de los SEALS de la Marina. Podría matar a mano limpia a todos y cada uno en esa estancia si así lo quisiera.  


    —Oh, por Dios —ronroneó Mags, abanicándose ostentosamente. 


    Keri no lo dijo, pero la verdad era que aunque no tenía dudas de que Uriel podía cuidar de sí mismo, estaba preocupada. A pesar de su encanto y continente sereno, Keri sentía que él había pasado por muchas cosas en su vida anterior. Nunca hablaba de ello, pero ella podía afirmar que albergaba alguna especie de recóndita pena.  


    Sospechaba que no tendría que echar mano de todas sus viejas habilidades para poder entrar. Si veía a Evie, ella temía que ignorara sus instrucciones e intentara entrar en acción. Y sin importar qué tan bueno fuera con sus manos, solo se requería una bala para acabar con la ventaja. 


    Afortunadamente, salió de la bodega al cabo de unos cinco minutos, aparentemente ileso. Mientras caminaba hacia su auto, hizo un gesto casual hacia Keri para que se acercara. 


    —Quédate aquí —dijo Keri a Mags mientras salía del auto.


    —Pero, ¿qué hay de nuestra presentación?


    —No es el momento, Mags. Esto no es un baile de sociedad.


    Creyó escuchar un gruñido mientras cruzaba corriendo la calle, pero no le prestó atención.


    —¿Cómo te fue? —preguntó, aunque por la expresión de él podía asegurar que había salido con las manos vacías. Una parte de ella se sintió aliviada.


    —Lo siento. No vi a Evie —le dijo con su inglés correcto y de marcado acento—. Sé que te decepciona que no esté allí. Pero es probablemente mejor que no esté. Hay otras chicas allí, algunas que en este momento están... siendo usadas. Fue difícil ver eso y no hacer nada. 


    —Sé que querías ayudarlas —dijo Keri—. Pero eso de hecho podría haberlas puesto en un mayor riesgo. Gracias por haberte refrenado. ¿Te dijeron los proxenetas algo sobre ella?


    —Dijeron que no sabían de quién estaba hablando. Pero podría afirmar que estaban mintiendo. Y creo que vi levantarse la cabeza de una chica cuando la mencioné. Definitivamente estuvo allí en algún momento, probablemente de forma reciente. No se ve como que hayan estado allí por mucho tiempo. 


    —¿Alguna otra cosa que deba saber? —preguntó Keri.


    —Sí, si decides charlar con ellos, yo que tú me enfocaría en el sujeto de chándal blanco con la gorra de los Lakers volteada hacia atrás. Estaba a las claras a cargo y fue justamente él quien negó con demasiado énfasis que alguna vez ella haya estado allí. Y una cosa más. 


    —¿Sí?


    —Hay seis hombres en total. Todos cargan porras. Obviamente las han estado usando para meter en cintura a las chicas. Pero solo dos de ellos tienen armas —pistolas en ambos casos. El tipo de la gorra de los Lakers la lleva en la parte de atrás de su pretina y un gordo con camiseta gris y chaqueta de cuero la carga en una pistolera de hombro. Tengo la sensación de que ellos no confían en los otros sujetos como para que también lleven armas, ya sea porque son demasiado jóvenes o demasiado volátiles.


    —Vaya, ¿nunca perdiste tus habilidades, o sí? —dijo ella, impresionada.


    —A veces desearía que así fuese, Keri. ¿Por qué crees que le enseño a esposas de Westside en lugar de trabajar en seguridad? He terminado con esa vida.


    —¿Así que no hay manera de que pueda convencerte de que solicites tu ingreso a la academia de policía y te unas al Departamento de Policía de Los Ángeles? Podríamos usarte.  


    —Estoy bien, gracias —dijo, sonriendo.


    —Por cierto, ¿es esa realmente la razón principal por la cual le enseñas a las esposas de Westside? Pensé que solo podría gustarte la compañía.


    —Bueno, está eso también. Hablando de eso, quizás puedas traer a tu amiga pelirroja, la que vi antes, a la próxima clase. Parece excitante.


    —No tienes idea —dijo Keri, volteando hacia su auto y comprendiendo por qué Uriel había dicho “antes”. Mags no se veía por ningún lado—. ¿Adónde se fue?


    —Quizás tuvo que ir al baño —sugirió Uriel—. O quizás es solo tímida.


    Keri se disponía a sacar esa idea de su cabeza cuando vio su amplia sonrisa y se dio cuenta que ya él había comprendido que ella no lo era. 


    —Gracias, Uriel. Debes irte ahora, antes de que te metas en un verdadero problema.


    —Te veo en clase la próxima semana —dijo. Luego le devolvió sus $5.000, le dio un beso en la mejilla, se subió de un brinco a su auto, y arrancó.


    Keri volvió a cruzar la calle y empujó la puerta principal de la compañía de limpieza al seco. Estaba cerrada. Tocó con fuerza y esperó. No hubo respuesta. Dio la vuelta hasta la parte de atrás buscando otra entrada que Mags podría haber usado para encontrar un baño. Estaba cerrada también El lugar parecía cerrado. Perpleja, le envió un mensaje de texto.


    ¿Dónde estás?


    No hubo respuesta. Pero casi de inmediato, luego de haberlo enviado, escuchó gritos cruzando la calle, cerca de una esquina de la bodega. 


    —Oh no, Mags —gimió.


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO DIECISÉIS


     


    Keri cogió su chaleco antibalas y se lo puso mientras cruzaba como una flecha y volaba hasta el sitio de donde provenían las voces altisonantes. Se obligó a sí misma a dejar de respirar de manera entrecortada y a mantener el control. Eso pareció ayudar. A medida que se acercaba, se dio cuenta que solo había una voz gritando. Era joven, masculina, y agitada. 


    La otra voz era la de Mags. Su tono era calmado y mesurado, sin revelar el temor que debía estar sintiendo. Keri recordó que ella no era la única que había estado en situaciones comprometidas. 


    Pero Mags no estaba armada y dos de los hombres que estaban adentro sí. Keri pensó brevemente en llamar para pedir respaldo. Pero sabía que tomaría mucho tiempo. Cualquier cosa que estuviese sucediendo tendría un desenlace en cuestión de minutos. 


    Además, eso echaría por tierra el propósito de chequear el lugar de manera no oficial. Si allanaban la bodega, quedaría un registro de ello, uno que Jackson Cave descubriría. Y si se daba cuenta que Keri estaba así de cerca de encontrar a Evie, podría hacerla encerrar, o algo peor.


    Tengo que hacer esto ahora. Y tengo que hacerlo con sigilo. Esto va a requerir algo de creatividad.


    Formulando un plan mientras se daba prisa en llegar a la puerta del frente, Keri se recordó que esto no solo era para encontrar a Evie. Si esto salía mal, algo podía sucederle a la única amiga verdadera que había tenido desde que Evie fue llevada. Eso era inaceptable. 


    Golpeó con fuerza en la puerta principal de la bodega. Mientras era abierta la cerradura, subió la cremallera de su chaqueta para ocultar el chaleco antibalas y el arma. También se soltó la cola y se echó el cabello hacia adelante, para que así su rostro, más o menos reconocible, no fuese visible. Si se dejaba colar que Keri Locke había estado allí, Cave eventualmente se enteraría también. No podía dejar ningún rastro.


    La puerta se abrió para mostrar al gordo que Uriel había mencionado. Él no había estado bromeando. El tipo pesaba muy por encima de los 135 kilos y llevaba al cuello una llamativa cadena de oro, parcialmente cubierta por los pliegues de su piel. Keri notó que la pistola no estaba ya en la pistolera del hombro. La estaba sosteniendo, sin apuntar directamente a ella, pero tampoco hacia el suelo.


    —¿Qué? —gruñó.


    —Me parece que he perdido a mi novia —dijo con su voz más coqueta—. Escuchamos que este lugar podría tener a unas jóvenes con las que podríamos hacer... juegos especiales. Pero fui al baño para las niñas que está cruzando la calle y supongo que ella no pudo esperar. Pude escuchar su voz aquí. ¿Les estaba causando problemas, chicos? 


    El gordo pareció no saber qué responder. Keri aprovechó su indecisión para poner un pie adentro. 


    —Gracias, dulzura —dijo—. Está realmente frío allá afuera.


    Escudriñó la bodega como si buscara a Mags con la vista. Tres hombres —muchachos en realidad— estaban regados por varios puntos del lugar, sosteniendo las porras listas para ser usadas. 


    La cavernosa estancia estaba llena de sucios colchones, la mayoría de los cuales estaba desocupada. Pero en unos pocos había jovencitas acostadas. A pesar de lo que Uriel le había dicho, recorrió sus rostros para ver si Evie estaba entre ellas. No estaba. Pero tres de esas chicas estaban acompañadas por hombres adultos que, hasta hacía poco, habían tenido sexo no consentido con ellas. Todos estaban ahora mirándola. 


    Keri había estado antes en un lugar como este. Hacía solo unos meses, mientras buscaba a una adolescente, descubrió otro de estos improvisados burdeles de bodega. Ella y Ray habían dado de baja al cabecilla de la red de tráfico sexual. Hubiese querido sorprenderse al saber que había otras.


    Finalmente vio a Mags en la esquina que esperaba. Junto a ella había dos hombres. Uno era otro de los muchachos, probablemente no mayor de dieciséis. Sostenía una porra y estaba parado junto al hombre que estaba al mando. Uriel lo había descrito bien. 


    Vestía un delgado chándal blanco con forro dorado y tenía una gorra amarilla de los Lakers de Los Ángeles volteada hacia atrás. Parecía estar a la mitad de la veintena y había dureza en su mirada, como si hubiera visto y hecho cosas reprobables. Su pistola estaba todavía en la pretina, pero no se le podía subestimar. 


    Mags estaba parada junto a él, tratando de lucir natural. Era una actitud casi imposible dadas las circunstancias, pero ella casi lo estaba logrando. Dirigió a Keri una sonrisa forzada que clamaba en silencio: “No tengo idea de qué diablos hacer ahora”.


    Pero Keri sí.


    —Margaret, me pregunto porque te fuiste. Tu pequeña Mary estaba preocupada —dijo, antes de volver su atención a Gorra Lakers—. Se supone que hacemos todo juntas. Por eso es que nos llaman M&M, muchachos. Porque nos derretimos…bueno, ya saben.


    —Solo estaba tratando de echarle un vistazo a la mercancía, querida —dijo Mags, entendiendo con rapidez y siguiendo el juego—. Pero me enviaste un mensaje de texto y creo que eso sobresaltó aquí a nuestro amigo.


    —Tan impetuosa —dijo Keri, antes de volver su atención de nuevo a Gorra Lakers—. No puedo llevarla a ningún lado.


    Gorra Lakers la veía con suspicacia, y ella comprendió que tendría que hacerle bajar la guardia con rapidez o nunca lo lograría. Vio una gorra de los Toros de Chicago echada sobre un colchón cercano y se inclinó a recogerla. 


    —Espero que no te ofenda como fan de los Lakers —dijo mientras se la colocaba, bajando la visera para ocultar su rostro aún más de lo que lo había hecho su cabello—. No quiero que nuestro anfitrión se moleste. Después de todo, estamos aquí para hacer el amor, no la guerra.  


    Caminó hacia él lo más ligero que pudo, con un chaleco antibalas y una pistola bajo su chaqueta. Gorra Lakers habló por fin.


    —¿Qué diablos crees que estás haciendo, perra?


    Keri apenas pestañeó mientras continuaba avanzando.


    —¿Estás diciendo que solo los caballeros pueden divertirse con estas niñas? ¿Qué hay de nosotras las perras? ¿No es nuestro dinero bueno aquí?


    Eso pareció lograr que Gorra Lakers marcara una pausa.


    —¿Cómo supieron de nosotros? —preguntó.


    —Un tipo con el que trabajo mencionó este lugar. Sabe que me gusta... la aventura, y pensó que lo disfrutaría. Pero nunca mencionó que sería tratada de esta forma —hizo un gesto hacia la pistola del gordo para subrayar su aserto. 


    —Tenemos que proteger la mercancía, señora —dijo Gorra Lakers.


    —Comprendo eso. Pero ahora que todos somos amigos, ¿podemos mi dama y yo echar un vistazo a lo que tienen hoy en inventario?


    —Nunca tuvimos aquí una cliente femenina, pero supongo que no importa. Primero tenemos que registrarte y asegurarnos que realmente tengas el dinero. 


    A Keri se le encogió el corazón. Había esperado salir de allí sin levantar sospechas o tener una confrontación. Pero un registro pondría al descubierto su arma y su chaleco, atuendo inusual para la mitad de una pareja de lesbianas en busca de prostitutas menores de edad. Sabrían que ella era una policía, lo que haría escalar la situación. 


    —Muy bien, dulzura —dijo, tratando de ser el canal del encanto sureño de Mags—, pero recuerda, sin tocar demasiado. No estamos para ese tipo de cosas.


    Lanzó a Mags una mirada que esperaba le advirtiera que las cosas podían ponerse peludas. Su amiga pareció captarlo y asintió ligeramente. 


    —Me encargo de ti, Roja —le dijo Gorra Lakers—. Sammo, revisa a la pequeña.


    Mientras Gorra Lakers comenzaba a registrarla, Mags soltó una risita, para luego recostarse de él y susurrarle algo. Keri no sabía qué le estaba diciendo pero lo estaba distrayendo, lo que ya era bastante bueno. 


    —Deja que me quite la chaqueta —le dijo a  Sammo, que estaba colocando de nuevo el arma en la pistolera de hombro mientras se movía pesadamente hacia ella. 


    Ella le dio la espalda para bajar la cremallera de su chaqueta y con naturalidad sacó el arma de su pistolera de hombro mientras aguardaba que él la tocara desde atrás. Necesitaba saber en qué punto del espacio se encontraba él antes de reaccionar. 


    Dos de los muchachos de mirada indolente no parecieron percibir lo que ella estaba haciendo. Pero el tercero sí que la vio con claridad. Sus ojos se agrandaron y se vio como que estaba a punto de hablar. Abrió su boca pero no parecía encontrar las palabras. 


    Keri le observó, orando porque Sammo careciera de sutileza al tocar. Afortunadamente, sintió el toque un momento después cuando él puso las manos en su cintura. No podía arriesgarse a seguir esperando.  


    Soltó una risa muy suave, para dirigir la atención de Sammo a su rostro. Al mirar, vio que había funcionado. En ese momento, ella levantó su pierna derecha y la lanzó hacia atrás para con la suela golpearle la rodilla derecha. 


    Él gruñó y sus manos soltaron de inmediato su cintura. Ella se dio la vuelta y le propinó un golpe en la cabeza con el mango de su pistola, al tiempo que la pierna vacilaba y él se derrumbaba en el suelo. Sin esperar a ver si lo había noqueado, le dio una rápida patada en la sien para asegurarse. Él se quedó quieto. Toda la maniobra había tomado menos de cuatro segundos. 


    —¡Jefe! —gritó por fin el más atento de los chicos con porras.


    Keri volvió el rostro a Gorra Lakers, que le había dado la espalda a ella hasta ese momento, puesta su atención en la coqueta y tongoneante Mags. Procesó con rapidez lo que estaba ocurriendo y se dispuso a alcanzar con una mano la pistola que estaba en la parte trasera de su pretina, mientras con la otra agarraba Mags por el cuello. 


    Keri levantó su arma y lo apuntó.


    —Yo no haría eso —dijo, con una voz serena, que ocultaba la ansiedad que sentía—. Todo lo que queremos es salir. Si agarras esa pistola, tendré que dispararte. Si te alejas de mi novia, solo saldremos y olvidaremos que todo esto sucedió. 


    —¿Quiénes son ustedes? —exigió saber Gorra Lakers, con su mano a un costado, tanteando en el aire.


    —Solo soy una chica que creció en un vecindario difícil y aprendió a cuidar de sí misma. Me gusta pasar un buen rato, Jefe. Pero esto no es divertido. No me gusta que me apunten con armas. Y no me gusta ser manoseada. Así que nos vamos ahora. 


    —No puedo dejarte ir, perra. ¿Cómo se vería eso?


    —¿Cómo se va a ver si te disparo y tienes que explicarle a tu jefe que una chica te derribó? Eso, si sobrevives. De esta forma, es nuestro pequeño secreto. Nadie tiene que saberlo. Estoy segura de que ustedes muchachos pueden mantenerlo a buen resguardo, ¿correcto?


    Con el rabillo del ojo vio que asentían. Gorra Lakers pareció titubear, pero entonces sus ojos se iluminaron y ella pudo asegurar que acababa de tener una idea.  


    —¿Qué tal si dejas caer tu pistola o si no le quiebro el cuello a tu novia?


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO DIECISIETE


     


    Keri sintió que los jugos gástricos subían hasta su garganta y se los tragó de nuevo. Sus manos temblaban un poco mientras asía con más fuerza su pistola, esperando que Gorra Lakers no se diera cuenta desde donde estaba parado. 


    Había estado muy cerca de enfriar las cosas, pero ahora él había escalado la situación. Se recordó a sí misma, sin embargo, que a pesar de su amenaza, nada había cambiado en realidad. 


    —Tú no quieres hacer eso, Jefe. Si tú matas a mi novia, ¿qué crees que voy a hacer, hacerme bola y comenzar a llorar? ¿O dispararte hasta que me quede sin balas? 


    Gorra Lakers pareció considerar el escenario. Ella arremetió, no queriendo perder la ventaja. 


    —La única forma de que esto termine bien para ti es que te alejes de ella, te acuestes boca abajo, y dejes que ella saque la pistola de tu pretina. Luego nos vamos. Margaret incluso te dejará tu pistola allá afuera, al frente, para que puedas recuperarla una vez nos hayamos ido. Así, después, podrás contarle a tu jefe la historia que quieras. Todo el mundo gana. De otra forma terminas como Sammo.  


    Gorra Lakers permaneció en silencio por unos momentos, sopesando sus opciones. Finalmente repuso.


    —Si eso sucede, no gano. Pierdo reputación.


    Keri se enfocó en Mags, que a todas luces estaba tratando de llamar su atención. Hasta ahora, su amiga había permanecido mayormente en silencio, permitiendo que la entrenada detective manejara la situación. Pero era claro por su expresión que estaba a punto de tomar el asunto en sus manos.


    Keri quizó menear su cabeza, pero Gorra Lakers la estaba mirando atentamente y lo advertiría. Poco importaba porque un segundo después, Mags alzó su pie y hundió el agudo tacón de su zapato en el tenis de Gorra Lakers.


    Él sofocó un grito de dolor y soltó lo suficiente a Mags como para que ella se zafara de él y se alejara. Keri comenzó a avanzar hacia él, que rápidamente, sin embargo, se rehizo, estirando de nuevo la mano hacia su pretina. 


    —No —le ordenó Keri, ahora a solo tres metros de distancia—, estarás muerto antes de que la saques. 


    Su mano quedó colgando en el aire, sus dedos crispados, sus ojos sin pestañear. Ahora más de cerca, a ella le pasó por la mente que podría estar drogado. Si ese era el caso, entonces razonar con él podría ser inútil. El dedo acarició el gatillo mientras esperaba su decisión. 


    Él parpadeó. Fue un pequeño gesto pero ella supo lo que significaba. En su mente, había accedido. Ello fue confirmado cuando alejó la mano de la pretina y suspiró profundamente. 


    —Buena decisión, Jefe —dijo Keri—. Ahora acuéstate en el piso para que mi amiga pueda tomar tu arma. 


    Hizo como le dijeron. Mags tomó la pistola de su pretina y caminó hasta ponerse junto a Keri.


    —Ahora el resto de ustedes, muchachos, vengan aquí donde yo pueda verlos y acuéstense junto a su jefe.


    Ellos siguieron sus instrucciones. En cuanto todos quedaron boca abajo, ella caminó, tomó una de las porras, y se inclinó junto a Gorra Lakers. Miraba hacia el piso así que no podía verla.


    —Te libraste sin complicaciones, Jefe —le susurró—. Esto pudo haber resultado mucho peor para ti. No intentes encontrarme. He matado a tipos más rudos que tú. ¿Lo has comprendido, perro?


    Él se dispuso a responder, pero Keri no esperó a escucharlo. Descargó la porra sobre su cabeza. Hubo un primer y sonoro crujido, seguido de otro cuando su cabeza golpeó el piso de la bodega. Su cuerpo quedó desgonzado. Estaba inconsciente. 


    Las cosas se movieron con rapidez después de eso. Keri hizo que los muchachos más jóvenes arrastraran a Gorra Lakers y a Sammo hasta el baño, luego hizo que le entregaran todos sus teléfonos y que se metieran ellos también. Ella sacó de un golpe la manija interior de la puerta y luego la cerró desde afuera. 


    Quería arrestar a los clientes, a quienes había agrupado en el rincón opuesto de la bodega. Pero ello significaría revelar su cubierta. Ahora mismo pensaban en ella como una versión femenina de ellos —un adulto esperando aprovecharse de chicas menores de edad. Si los arrestaba sabrían que eso era falso. Incluso encerrarlos en el baño con los demás y llamar al 911 no era sensato.


    Los arrestos, así fuesen hechos por otros, implicaban papeleo y demasiada charla acerca de la ruda fémina que los había reducido. Era solo otra manera de que el dato pudiera llegar a oídos de Cave. Incrementaba también las probabilidades de que todos los que había atrapado quisieran vengarse. No necesitaba más enemigos. Ahora mismo, solo eran Gorra Lakers, y quizás Sammo, los que la querían ver muerta. Sentirían aún más ganas luego de lo que estaba a punto de hacer.


    —Muchachos —le dijo a los tres clientes—. Este es su día de suerte. Pueden irse.


    Le costó lo indecible no llamarlos pervertidos mientras caminaban hasta la puerta de salida. El hombre que iba de primero, un cuarentón con una camisa polo y una chaqueta negra Members Only de aire retro, le regaló un gesto medio desdeñoso mientras pasaba. Algo se disparó dentro de ella.


    Se adelantó y lo pateó en la espinilla. Encogiéndose de dolor, él le lanzó un golpe. Ella lo evitó con facilidad, le agarró el brazo, y lo fijó a su espalda. Deteniéndose a una fracción de centímetro de rompérselo, se quedó así, dejando que él se preguntara si procedería a hacerlo. 


    —¿Vas a mirarme feo otra vez, tipo rudo? —musitó, mientras lo hacía avanzar a pasos forzados.


    Ya fuese por terquedad o dolor, él no respondió. Keri lo empujó contra la puerta de metal antes de subir su rodilla hasta la ingle de él, haciendo contacto directo. Le soltó el brazo en tanto él se doblaba, pegándole la frente contra la puerta. El golpe sobre la superficie metálica reverberó por toda la bodega. Mientras se desplomaba en el suelo, ella se volvió a los clientes restantes. 


    —¿Alguien más quiere mirarme feo? —preguntó— ¿Compartir sus pensamientos, quizás?


    Los hombres permanecieron en silencio, paralizados donde estaban.


    —No lo creo. Váyanse. No regresen. Usaré mi pistola. Y no es que la necesite. 


    Ellos se dieron prisa en salir, seguidos muy de cerca por Fea Mirada, quien más que caminar casi iba a gatas. Ella dio un portazo detrás de él, tratando de poner en el gesto toda la rabia que podía para dejarla atrás antes de lo que sabía venía a continuación. 


    Cuando se hubieron ido, volvió su atención a las chicas. Había ocho en total. Keri deseaba preguntarles si habían visto a  Evie. Pero sabía que eso arruinaría su cubierta. Cualquiera de estas chicas podía contarle a sus proxenetas acerca de la sospechosamente curiosa de la bodega. 


    Además, ninguna de ellas estaban en condición alguna de responder preguntas. La mitad se veía asustada. La otra mitad estaba demasiado drogada para expresar alguna emoción. Mags estaba sentada en un colchón junto a una que estaba en una especialmente mala condición, ayudándola a que sorbiera algo de agua. 


    Con todo, esta podría ser la única oportunidad que tendría de preguntarles por Evie. Si ni siquiera lo intentaba, entonces todo el esfuerzo para comunicarse con el Viudo Negro, sin mencionar los $10.000 que le había enviado, se habría perdido. Decidió darse una última, y muy delicada oportunidad.


    —Escuchen, muchachas —dijo Keri a las que podían oírla—. Mi amiga y yo no estamos interesadas en hacerles daño ni en hacer que ustedes hagan algo que no quieran hacer. De hecho, nos gustaría ayudarlas, si nos lo permiten. Conozco a una mujer que administra un hogar para chicas en su situación. No sé si puede darle albergue a todas ustedes, pero estoy segura de que si ella no puede, encontrará otros lugares que si lo hagan. Nosotras incluso las llevaremos.   


    —Yo no quiero ir a ningún hogar —balbuceó una de las chicas drogadas—. Solo quiero salir de aquí.


    —Eso igualmente está bien —dijo Keri, aunque toda ella clamaba que no era así—. Si solo quieres que te lleven a la estación de bus, o a un albergue, o adonde sea, podemos coordinar eso también. Pero dudo que ninguna de ustedes quiera permanecer aquí, ¿cierto? 


    Todas las que fueron capaces de hacerlo asintieron.


    —Okey, haremos lo necesario. Solo tengo una pregunta. Ese tipo que vino antes preguntando por esa chica, sé que no pudieron decirle nada entonces. Pero pueden hablar libremente ahora. ¿Alguna de ustedes la vio por aquí? 


    Al principio, Keri no creyó que alguien respondería, pero al cabo una chica de cabellos rubios, de aspecto macilento y descuidado, tomó la palabra.


     —Yo llegué esta mañana —dijo—, pero ellos no se llevaron ni trajeron a nadie desde entonces.


    Otras dos, ambas hispanas, de alrededor de doce años de edad, menearon tristemente la cabeza. La última, una pálida trigueña que se veía como si temiera que Gorra Lakers saliera del baño en cualquier instante, apenas se dio por enterada, desviando la mirada sin responder. 


    —Es realmente importante —insistió Keri, tratando de mantener la voz calmada—. Si solo pudieran recordar...


    Mags, sentada junto a la chica que estaba casi exánime sobre el colchón, captó su mirada y meneó la cabeza de manera casi imperceptible. Keri entendió lo que estaba tratando de decir. Diablos, ella misma lo estaba pensando.


    No está bien. Estas chicas no saben nada. Y están en malas condiciones. Atosigarlas con preguntas solo las pondrá peor. Déjalas. Hallarás otra forma. Siempre hay otra forma. 


    Con renuencia, Keri sepultó su propio dolor en el siempre creciente rincón de sus entrañas e intentó concentrarse en estas chicas, todas desesperadamente necesitadas de su ayuda.


    Llamó a la línea de taxis para que llevaran a las cuatro chicas drogadas directamente al hospital. De las cuatro restantes, las dos hispanas pidieron ir a los refugios. Solo dos, la rubia macilenta y la pálida trigueña se interesaron en la casa hogar.


    Se acomodaron en el asiento trasero, con Mags conduciendo, pues Keri sentía que, a pesar de todo lo ocurrido, bien podía quedarse dormida tras el volante. Tenía además que hacer una llamada. Antes, sin embargo, se volvió a su amiga y le hizo la pregunta que la había estado devorando desde hacía media hora.


    —¿En qué diablos estabas pensando? —exigió saber.


    —¿Qué?


    —Estoy hablando con Uriel y, ¿tú decides simplemente escabullirte para revisar un burdel administrado por unos hampones armados?


    —No sabía que estaban armados —replicó Mags, con demasiada naturalidad para el gusto de Keri.


    —Esto no es gracioso. Las cosas pudieron haber estado mucho peor allí dentro.


    —Ellos ni siquiera sabían que yo estaba allí hasta que me texteaste.


    —¿Esa es tu defensa? —preguntó Keri, incrédula.


    —No necesito una defensa… Mary —dijo con agudeza, por si acaso todavía era necesario mantener el subterfugio del nombre falso delante de las dos chicas que estaban en la parte trasera, si bien se veían distraídas—. La verdad es, que vi a una mujer rubia cerca de la parte de atrás de la bodega y pensé que podría ser la persona que estábamos buscando, así que fui a verificarlo. No quería generarte falsas esperanzas en caso de que estuviese equivocada.  


    —¿Y?


    —Que fue bueno que no dijera nada porque terminó siendo simplemente una vieja muy bajita con una peluca que no le quedaba. 


    —¿Me estás diciendo la verdad? —preguntó Keri con escepticismo.


    —Estoy. Aunque admito que una vez allí pensé que asomarme no haría daño. Y en verdad no habría hecho daño si no hubiera recibido ese escándalo de texto mientras intentaba espiarlos. 


    —¿Así que pones tu seguridad en la línea de fuego por una historia potencial? —preguntó Keri, incrédula.


    —¡Comenzó porque yo pensé que podía haber visto a Evie! Y luego, estando allá atrás, pues… —suspiró— Escucha, sabes que hago esto para vivir. Pero no sabes porqué lo hago. Y no me voy a disculpar por seguir una historia que creo que es importante. 


    —¿Qué quieres decir con que no sé porqué lo haces?


    —Todos tenemos nuestros demonios —dijo Mags—. No todos terminan en las noticias, pero aún así los tenemos. En todo caso vi una oportunidad para acercarme a una situación que podía valer la pena investigar, así que la aproveché. En retrospectiva, quizás no fue la movida más prudente. Pero querida, no siempre soy la chica más prudente. Pregúntale a mi ex-marido acerca de eso. 


    Keri podía asegurar que su amiga no se iba a retractar. Eran similares en el departamento de la testarudez. Decidió dejarlo pasar por ahora, especialmente ya que tenía todavía que encontrar un lugar para las chicas.


    Llamó a Rita Skraeling, que administraba el Hogar Compartido South Bay en Redondo Beach. Ella albergaba a una chica de catorce llamada Susan Granger, a quien Keri había rescatado de manos de su proxeneta el año pasado.


    En los meses recientes, Susan realmente había florecido en el hogar. Keri trataba de visitarla semanalmente. Susan parecía interesada en convertirse en policía e inundaba a Keri con preguntas sobre la actividad policial en cada visita. 


    —Tengo espacio para una chica ahora —le dijo Rita por teléfono, con su voz grave y ronca, teñida de nicotina—. Dame la que se vea peor. Te enviaré un mensaje con la dirección de otro buen lugar en Long Beach para la otra chica. Sé que tienen una vacante ahora mismo.


    —Gracias, Rita, y una cosa más. Esto tiene que ser no oficial. En los documentos, solo di que un buen samaritano las trajo. No puedo dejar que las rastreen hasta mí.


    —Normalmente ante eso diría vete al diablo —replicó Rita—. Pero ya que eres tú, miraré a otro lado.


    —Aprecio eso.


    Acababa de colgar cuando entró otra llamada. Era Ray.


    —¿Dormiste un poco? —preguntó.


    —Sí —mintió, recordando de repente lo agotada que estaba—, ¿qué pasa?


    —La Unidad de Escena del Crimen halló una huella parcial en las cosas de Jessica Rainey, una que habían pasado por alto. Castillo y yo vamos en camino a verificarlo ahora. ¿Puedes reunirte con nosotros?


    —Seguro —dijo—. ¿Dónde?


    —En la escuela. La huella pertenece a uno de los maestros.


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO DIECIOCHO


     


    Keri se detuvo delante de la escuela a las 10:45 a.m. Se quedó sentada en silencio por un instante, preguntándose si la persona obviamente desequilibrada que se había llevado a Jessica era alguien que daba clases en tan inmaculado recinto.


    Mags había aceptado llevar a las dos chicas a los hogares de acogida para que Keri pudiera irse directo hasta allí. Ninguna habló mucho en el resto del trayecto, pero el abrazo que se dieron antes de separarse fue intenso. Keri podía sentir que su amiga le agradecía con la fuerza del apretón.


    —Las bebidas corren de tu cuenta la próxima vez —había dicho Keri cuando arrancaron cada una por su lado. Mags asintió, pero no dijo nada. Era una de las raras ocasiones en las que Margaret Merrywether se quedaba sin palabras.


    Keri apartó el agradable recuerdo de su cabeza y se concentró en la tarea que tenía delante. Había un potencial secuestrador en la escuela y era su trabajo averiguar los hechos. 


    Caminó a la oficina principal, subiéndose la cremallera para protegerse del aire frío. Ray y Jamie estaban esperando. Cuando puso un pie adentro, ellos la pusieron al corriente. 


    —Nuestro sospechoso es Justin Hensarling —dijo Ray said—. Treinta y un años de edad. Enseña historia en 6to grado. Jessica está en su clase del tercer período. La Unidad de Escena del Crimen encontró una huella parcial en el logo de la escuela fijado con plancha de su camiseta de gimnasia. No pensaron en revisar sus prendas al principio porque por lo general estas no retienen las huellas. Pero Edgerton notó lo del logo y les pidió que lo intentaran.


    —¿Por qué somos tan suspicaces con respecto a una huella en una camiseta? —preguntó Keri—. ¿No pudo ser hecha de manera inadvertida?


    —Es posible —dijo Ray—. Pero las chicas solo llevan uniforme de gimnasia durante la clase de gimnasia. Su clase está claramente al otro lado del campus. No hay razón para que su huella haya venido a estar en contacto con la camiseta de ella. 


    —Suficiente —dijo Keri—. Veamos al Sr. Hensarling.


    —Okey, ¿entonces cómo queremos manejar esto? —preguntó Castillo— Si es nuestro hombre, podría entrar en sospechas si el director le pide que venga al despacho. No queremos tener que reducirlo en medio de una clase llena de niños. 


    —Buen punto —dijo Keri—. ¿Está casado?


    —Sí —dijo Castillo, mirando su registro—, desde hace tres años.


    —Okey —dijo Keri, haciendo un instante de pausa para pensar antes de exponer su plan—. Hagamos que un auxiliar de oficina vaya a su clase y le pida que salga al corredor porque tiene un mensaje urgente de parte de su esposa. Cuando ponga un pie afuera, estaremos allí para escoltarlo a un área segura.


    Ray y Jamie asintieron, y momentos después, el director se mostró de acuerdo con el plan con la condición de que permacieran fuera del alcance de la vista. No quería asustar a los niños. Si resultaba que había una explicación inocente,  no quería que la reputación del maestro resultara manchada porque fue visto siendo interrogado por oficiales de policía uniformados. 


    Ellos estuvieron de acuerdo y la asistente los condujo a la clase. Castillo esperó en el corredor exterior, mientras Keri y Ray ocupaban posiciones a cada lado de la puerta de la clase, desde cuyo interior no podían ser vistos.


    La asistente, a todas luces nerviosa, tocó a la puerta y la abrió.


    —Tiene un mensaje, Sr. Hensarling —dijo, con la voz temblorosa. 


    Con un mirada de Ray, Keri supo que estaba pensando lo mismo que ella: la mujer iba a arruinar todo el asunto.


    —Bueno, tráelo hasta acá, Nicole —oyeron que decía Justin Hensarling de forma natural.


    —Um, quizás quiera verlo aquí afuera —repuso ella—. Es de su esposa.


    Oyeron un chirrido cuando Hensarling rápidamente rodó su silla hacia atrás.


    —Continúen leyendo, jóvenes —dijo, con una voz menos casual—. Ya regreso.


    Se le ocurrió a Keri que la voz temblona de la asistente podría ser en realidad algo beneficioso. Hensarling podría atribuirla a que le traía malas noticias de su esposa y que vacilaba en comunicárselas. Un segundo después, salió al corredor.  


    —¿Qué pasa, Nicole? —preguntó, mientras tomaba el papel— Me has preocupado.


    Desdobló el papel, vio que estaba en blanco, y levantó la vista, confuso. Solo fue entonces cuando advirtió la presencia de Keri a un metro de distancia. 


    —¿Qué está pasando?


    —Ahora puedes irte, Nicole —dijo Ray detrás de Hensarling, sobresaltándolo—. Necesitamos charlar con usted, Sr. Hensarling.


    Nicole se escabulló y el maestro sin querer retrocedió para alejarse de Ray. Keri se le acercó desde atrás y le habló en voz baja al oído.


    —Su esposa está bien, señor. Pero somos del Departamento de Policía de Los Ángeles y necesitamos hablar con usted. Nos gustaría que saliera afuera para que podamos hablar sin hacer una escena. ¿Comprende?


    Hensarling estaba agitado pero asintió y siguió a Keri hasta fuera de la puerta donde Jamie estaba aguardando. Ray les seguía detrás, muy de cerca. Jamie les condujo a un apartado recodo, fuera de la vista de cualquiera de las aulas.


    —Sr. Hensarling —dijo Ray cuando por fin se detuvieron—, ¿sabe por qué estamos aquí?


    —¿No? —contestó Hensarling aunque sonó más como una pregunta.


    —¿Hay algo que le gustaría decirnos con respecto a sus interacciones con los alumnos? —preguntó Keri. No quería ser demasiado acusatoria al inicio. Quizás se delataría sin que le presionaran.


    —No sé de qué me están hablando —insistió de manera poco convincente.


    —Sr. Hensarling —dijo Ray—, ¿conoce a Jessica Rainey?


    —Por supuesto que la conozco —dijo, sonando molesto con la pregunta—. Ella está en mi clase. ¿Esto es acerca de eso? ¿Piensan que tengo algo que ver con su desaparición? 


    Keri lanzó una mirada e hizo un gesto hacia Jamie, que dio un paso adelante.


    —En este momento voy a leerle sus derechos, Sr. Hensarling —dijo, luciendo intimidante con su uniforme—. Si todavía está dispuesto a responder nuestras preguntas después de eso, estoy segura de que podemos aclarar todo esto.


    Procedió a leer sus derechos. Al terminar, Keri dio un paso adelante y le habló en voz baja.


    —Comprendiendo estos derechos, ¿está dispuesto a hablar con nosotros, Sr. Hensarling?


    —Sí. No tengo nada que esconder —dijo con confianza.


    —Entonces, ¿por qué su huella fue encontrada en la camiseta de gimansia de Jessica Rainey? —preguntó Ray.


    Hensarling palideció y guardó silencio por cinco largos segundos antes de responder.


    —No es lo que piensan —dijo finalmente, sonando ahora mucho menos confiado.


    —¿Qué es, entonces? —preguntó Ray.


    —Oh, Jesús. No puedo creer esto. Nunca pensé que alguien se daría cuenta.


    —Sr. Hensarling —dijo Keri, acercándose aún más hasta quedar a unos centímetros de él—. Estoy perdiendo la paciencia. Hay una niña desaparecida allá afuera. Si usted no es responsable, explíquese. Cualquier cosa que haya hecho, si no fue secuestrar a una niña, tendrá menos problemas si va directo al asunto. 


    —Oh, Dios —dijo, empezando a gimotear—. Tengo esta cosa. Me gusta... oler sus prendas.


    —¿Qué? —porrumpió Castillo disgustada, y recibiendo una mirada de desaprobación tanto de Keri como de Ray. Una vez que un sospechoso comienza a hablar, no haces nada que los haga dejar de hablar.


    —Me gusta oler las prendas de las niñas —repitió—. Por el aroma que expelen luego haber estado sudando. Sé que suena extraño, pero... me gusta. 


    —Continúe —dijo Keri, asegurándose de mantener un tono de voz imparcial.


    —Cuando las niñas están en un almuerzo o en un receso, a veces saco sus prendas de los morrales y… las huelo. Les juro que eso es todo. No son sus pantis o cosas así, es solo la ropa acabada de usar en el gimnasio. Ni siquiera veo de quién son. No importa. Debo haber olido las de Jessica en algún momento. Realmente no lo sé.


    Los tres policías permanecieron en silencio. Ninguno sabía qué decir. Keri nunca había escuchado algo como eso antes. Estaba segura de que era ilegal, pero no sabía con exactitud qué ley había infringido. Eventualmente se obligó a decir algo. 


    —¿Dónde estuvo ayer por la tarde entre las dos treinta y las tres p.m.? —preguntó.


    —¿Qué? —preguntó él, todavía desconcertado por el anterior tema.


    —¿Dónde estaba usted... —comenzó a repetir Keri cuando Hensarling la interrumpió.


    —Tenía un declatlón académico —respondió con excitación—. Soy el entrenador. La escuela termina a las dos treinta y cinco. El equipo comienza a practicar a las dos cuarenta y cinco y se extiende hasta las cuatro p.m. Estuve en mi salón de clase todo el tiempo. Hay diez estudiantes que pueden testificarlo.


    Keri, Ray, y Jamie se miraron entre sí. Ninguno podía esconder su decepción. La campana sonó y los niños comenzaron a derramarse por todo el patio.


    —¿Tiene una clase en este período, Sr. Hensarling? —preguntó Ray.


    —Sí —contestó.


    —Bueno, vamos a tener que llamar a un sustituto. Tendrá que venir a la estación para discutir esto con más detalle. Por favor aguarde aquí junto a la Oficial Castillo.


    Ray se metió hacia el fondo del recodo e hizo un ademán a Keri para que se acercara.


    —¿Qué piensas? —preguntó.


    —Creo que probablemente está diciendo la verdad. ¿Quién admitiría algo como eso si no fuera cierto? Además, con él no siento la vibración que emana de esas notas de rescate. Dudo que pudiera expresar ese tipo de fervor.


    —Bueno, vibra o no, es culpable de algo, aunque no estoy seguro de qué —dijo Ray—. Podemos hacer que Castillo verifique con los chicos del decatlón acerca de su coartada. Entretanto, trasladémoslo a la estación para que podamos entregárselo a alguien más y vayamos detrás de algunas pistas que de hecho pudieran llevarnos a algún lado. 


    —Me suena bien —convino Keri—. No quiero gastar más tiempo del necesario con este sujeto.


    —Hey, muchachos —les llamó Castillo—, Edgerton no quería interrumpirlos así que me envió un mensaje de texto.


    —¿Qué hay? —preguntó Ray.


    —Deben regresar a la estación. Acaba de recibir la llamada de un sheriff en Missouri. Reconoció el modus operandi. Al parecer este sujeto ha hecho esto antes.


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO DIECINUEVE


     


    Keri, Ray, y el equipo, estaban todos en la oficina del Teniente Hillman con la puerta cerrada. Como era menos ruidosa que la sala de la estación, podían responder mejor a la llamada de larga distancia del Sheriff Mitch Calvert del Condado Boone, Missouri, el cual, de acuerdo a una rápida búsqueda en el mapa, incluía la ciudad de Columbia.


    —Nuestro equipo entero le escucha, Sheriff Calvert —dijo Kevin Edgerton, que ya antes había hablado brevemente con el sheriff—. ¿Puede por favor contarle a todos lo que me dijo antes?


    —Seguro. ¿Por dónde debo comenzar? —preguntó Calvert. A partir de su voz, Keri suspuso que tendría más de cincuenta o sesenta años.


    —Sheriff, soy el Teniente Cole Hillman. Estoy al frente de la Unidad de Personas Desaparecidas de nuestra División Los Ángeles Oeste. Apreciamos que nos haya contactado. Quizás pudiera comenzar diciéndonos qué le hizo pensar que podría haber una conexión entre nuestro caso y el de ustedes. 


    —Seguro. La primera cosa fue lo de las notas —las notas de rescate. Muestran el mismo tipo de lenguaje que tenemos en las notas de un caso de aquí de hace siete años.


    —Saludos, Sheriff, soy la Detective Keri Locke. ¿En qué sentido eran similares? —preguntó Keri.


    —Tenían los mismos exabruptos religiosos, como si el sujeto fuera un zelote. Otra similitud, que aquí tampoco nuestro hombre se presentó en la primera entrega de rescate. Y en la segunda nota que recibimos, no había una solicitud para reunirse, al igual que la segunda que ustedes recibieron. Nuestra niña, además, era de aproximadamente la misma edad —once, su nombre era Noreen Appleton. De un pequeño pueblo llamado Elkhurst, justo fuera de Columbia.


    —Soy Ray Sands, Sheriff. ¿Cómo es que nunca oímos de su caso cuando estuvimos buscando casos similares? —preguntó Ray.


    —Es embarazoso para mí decirlo. Pero obtuvimos una confesión de un vagabundo y cerramos el caso. El tipo era nuevo en el pueblo y había sido arrestado algunas veces por tonterías, así que ya había algo de animosidad hacia él por parte de los moradores.


    —Pero, ¿tuvieron dudas? —preguntó Keri.


    —Las tuve. Nunca me cuadró del todo. No sé cómo el sujeto habría tenido acceso a una máquina de escribir para escribir esas notas. Y no hablaba de esa manera tan florida en las que ellas estaban escritas. Dudo que incluso conociera la mayoría de las palabras que había en ellas. Y nunca encontramos el cuerpo. Pero teníamos la confesión, así que no fue un caso no resuelto y no hubo razón para poner las cartas en la base de datos. 


    —¿Dijo usted que nunca encontraron un cuerpo? —preguntó Keri.


    —No. Batimos el condado, empleamos incluso perros entrenados para buscar cadáveres, lo que fue un enorme gasto para nosotros. Tuvimos que traerlos desde St. Louis. Pero nada de eso hizo que las cosas fueran diferentes al final. Y nuestro sospechoso se rehusó a decirnos nada. En ese tiempo, pensamos que se estaba protegiendo —sin cuerpo, era difícil armar un caso. Pero al mirar hacia atrás, creo que quizás él podría no haber sabido nada.


    —Aquí el Detective Manny Suárez. ¿Cuántas notas recibieron en total? —preguntó.


    —Solo dos. No volvimos a oír de él después de eso. No sé si perdió el interés, o se mudó, o qué. Por supuesto, si fue el vagabundo, eso tiene sentido, porque lo arrestamos, así que puede que no haya tenido tiempo para escribir una tercera. Pero no creo realmente eso. 


    —¿Fue convicto? —preguntó Hillman.


    —Lo fue. Al jurado le tomó menos de treinta minutos. Homicidio en primer grado —incluso sin haber cuerpo, recibió de de treinta años a cadena perpetua. No duró mucho, sin embargo —no era un fanático del confinamiento. Lo hallamos en su celda la mañana que se suponía sería transportado a la prisión estatal. Había afilado un fragmento de su bandeja metálica de comida y la usó para abrirse las venas de las muñecas.  


    —Lo siento, Sheriff  —dijo Hillman.


    —Sí, yo también. Es uno de esos en los que desearía poder volver atrás, ¿sabe? Especialmente si mi ligereza ha puesto a otra niña en riesgo.


    —¿Por qué cree que confesó si no lo hizo? —quiso saber Keri.


    —Muchas veces me lo he preguntado. Parte de mí piensa que lo hizo solo para llamar la atención. Podría decir que le gustaba tener todas esas cámaras a su alrededor. Pero una vez que vio a la familia de la niña en la corte, pareció perder su entusiasmo. Creo que él sabía que los hacía sufrir aún más. Su disculpa al recibir la sentencia fue muy sentida, lo que es extraño considerando que él no era culpable. Quizás expiaba otros pecados.


    La habitación se quedó en silencio después de eso, mientras todos asimilaban tal pensamiento.


    —Gracias, Sheriff —dijo finalmente Hillman—. Creo que eso responde todo. Quizás usted pudiera enviarnos copias de sus cartas de rescate. Podría haber algo útil en ellas.  


    —Lo haré. Les deseo la mejor de las suertes. Y a esa pequeña niña, también —dijo, antes de colgar. 


    —Bueno, ¿saben lo que esto significa? —dijo Brody. Había permanecido en silencio durante toda la conferencia telefónica, así que a Keri la sorprendió que ahora interviniera.


    —¿Qué es eso, Frank? —preguntó Hillman.


    —Significa que este sujeto ha cometido crímenes en múltiples estados. Es ahora federal. Podemos entregarle esta cosa al FBI y dejar que ellos se las vean con esta porquería de caso.


    —Jesús, Brody —dijo Keri, sin poder ocultar su repulsa—. ¿Todavía no te retiras? Por favor, dime que ya pronto te habrás ido porque en la práctica ya marcaste tarjeta.


    —¿Qué? ¿Porque sé cuando un caso es perdedor en cuanto lo veo? Al menos podemos dejar a salvo nuestro predominio. Un caso no resuelto menos para la División Los Ángeles Oeste. Y yo aquí sigo siendo de hecho un miembro del equipo.


    —No estoy seguro por lo que atañe a ser miembro del equipo —dijo Hillman, tomando el teléfono y marcando—. Pero él tiene razón. Necesito llamar al FBI. No hay garantía de que sea el mismo sospechoso, pero tenemos que alertarlos por si acaso. Ellos probablemente querrán enviar también un equipo a Elkhurst.


    —Pero en el segundo en que hagamos eso, nos sacarán —advirtió Keri.


    —No necesariamente —dijo Hillman—. Querrán hacerse presentes para asegurarse. Pero nos necesitarán para que les demos los detalles, y sospecho que nos querrán como apoyo táctico y para establecer una relación de confianza con la familia. 


    —¿Como la que Locke estableció con Tim Rainey? —preguntó con sarcasmo Brody.


    Ray se levantó y bajó sus ojos hacia Brody, que estaba repantigado en un sofá.


    —Cierra la boca, Frank —dijo en voz baja y clara—. Ponte límites o yo te ayudaré a ponerlos.


    Ray Sands era el único detective en la unidad a quien Frank Brody dudaba en tocarle los cojones. Consciente de que había ido demasiado lejos, se levantó y se dio prisa en salir, murmurando algo acerca de que tenía que ir a orinar.


    —Gracias —dijo Keri—, pero podía manejarlo.


    —Se que así fue pero me preocupa que tu versión de ‘podía manejarlo’ fuese patearlo en la garganta. Solo quiero salvarte de una suspensión.


    Antes de que ella pudiese replicar, Hillman colgó.


    —Los federales dicen que habían estado esperando que llamáramos —dijo—. Estarán aquí en diez minutos.


     


    *


     


    Los agentes del FBI, Winchester y Crowley, se hallaban sentados en el salón de conferencias, escuchando mientras la Unidad de Personas Desaparecidas les actualizaba sobre todo lo que sabían hasta ahora sobre el caso. Winchester era el más joven de los dos, probablemente por debajo de los treinta y cinco. Atractivo por vía de una robusta constitución, a las claras se veía que había invertido buena parte de su tiempo en el gimnasio. Llevaba una ajustada camisa de vestir que acentuaba lo abultado de su pecho y sus brazos. Keri no estaba impresionada. Interrumpía de continuo preguntando sobre cosas que ellos iban a decirle de todas formas.  


    Crowley parecía tener más potencial. Era más viejo, probablemente acercándose a los cincuenta, y sus varios días sin afeitar sugerían que a menudo sacrificaba la apariencia cuando el trabajo lo consumía. Su camisa y su saco estaban arrugados, casi como si hubiera dormido con ellos puestos la noche anterior. Permaneció casi todo el tiempo callado y los comentarios que hizo fueron atinados. 


    —Este es de los extraños —reconoció cuando hubieron concluido la exposición— Debo decir que hemos tenido una buena ración de notas de rescate y montones de cartas de fanáticos religiosos. Pero no creo que hayan sido solapadas como estas.


    —Estas tampoco son solapadas —dijo Winchester con una certidumbre no justificada—. Lo que yo creo que tenemos aquí es a un sujeto simulando que es un loco para que no le sigamos el rastro.


    Aunque solo acababa de conocerlo, Keri ya estaba harta del hombre, especialmente si solo iba a reciclar las inútiles teorías de sus colegas.


    —Entonces, ¿por qué no tomó el dinero la primera noche en el parque, cuando tuvo la ventaja táctica? —preguntó ella, tratando de no mostrar desdén en su voz.


    El resto de la unidad, incluyendo a Brody, hizo gestos de asentimiento.


    —Quizás algo no estaba bien —dijo Winchester a la defensiva—, algo que solo él sabía.


    —Okey —repuso Keri—, entonces, ¿qué hay de la segunda nota? Ni siquiera dio una dirección para la entrega. ¿Cómo iba a recibir su dinero? 


    —Probablemente lo iba a hacer por medio del número telefónico que le dio a los Raineys. Pero algo salió mal con eso.


    —Así que, de acuerdo con usted —dijo Keri con la sangre hirviéndole— el mismo sujeto que secuestró a Jessica sin que nadie lo viese, que se las arregló para evitar la viiglancia de la tienda FedEx, que no dejó ni una sola pista de su identidad, ¿también olvidó comprar un celular que sirviera?


    Ray la miró con severidad, como advirtiéndole que estaba en un terreno peligroso. Arrinconar a un agente del FBI nunca era un acto inteligente.


    —Es posible —gruñó Winchester.


    —Posible —dijo Crowley, tratando de bajar la temperatura en la habitación—, pero no tan probable.


    —Okey —dijo Winchester—. Entonces quizás no es por dinero. Quizás es solo un extraño pervertido sexual. Lean esas cartas. Este sujeto es serio en cuanto a discutir sobre el pecado. 


    Keri gruñó a pesar suyo. Ahora Hillman le lanzó una mirada. A ella le sorprendía que no la hubiera callado aún. Parte de ella sospechaba que él sentía lo mismo con respecto a Winchester y disfrutaba el verlo humillado.


    —Detective Locke —dijo Crowley ligeramente divertido—, ¿entiendo que usted piensa distinto?


    —Así es. Puede ser un anormal, pero dudo que sea del tipo pervertido sexual.


    —¿Cómo es que puede saber eso? —inquirió Winchester.


    —Solo mire las cartas, Agente. Sí, son acerca del pecado, pero los de ella, no los de él. Él no quiere violar a esta niña. Eso sería una violación de su deformada fe.


    —¿Qué quiere entonces? —preguntó Crowley.


    —Justo lo que dice que quiere: purificarla a través de la sangre.


    —¿Realmente cree eso? —preguntó Winchester, escéptico.


    —¿Por qué no lo haría? Cuál es la famosa línea —cuando alguien te muestra quién es, créele. Él nos está mostrando quién es, incluso aunque está tratando de combatirlo.


    —¿Qué le hace pensar que está tratando de combatirlo? —preguntó Crowley.


    —Es como le dije a la unidad esa primera noche: si estaba totalmente comprometido con esto, no se habría ofrecido a regresarla para permitir que Tim Rainey la purificara. Él tiene que saber que su padre no la matará. Pero si puede convencerse de que es posible, entonces él no está violando sus creencias al dejarla ir. Eso significa que todavía hay algún vestigio de su humanidad luchando contra sus impulsos asesinos. 


    —Si eso es verdad —dijo Crowley—, quizás podemos usar eso. Quizás podemos apelar a lo que queda de esa humanidad.


    —Quizás —dijo Keri con escepticismo—, pero veo algunos problemas con eso.


    —¿Cuáles? —inquirió Winchester, de manera casi beligerante.


    —No tenemos idea de cómo entrar en contacto con él —dijo Keri, rehusándose a sentirse molesta por el tono del hombre—. Todas sus interacciones han sido de una vía. Él envía cartas. Envía textos y tira el teléfono. No hay forma de que hagamos contacto con él si no podemos comunicarnos con él. 


    —Buen punto —convino Crowley—. ¿Cuál es el otro?


    —¿El otro qué?


    —Dijo que veía ‘problemas’ —le recordó él— ¿Había otro?


    —Sí. Incluso si supiera cómo, contactar a este sujeto podría no hacer ningún bien.


    —¿Por qué dice eso? —preguntó.


    —Porque si lo que ese sheriff de Missouri nos dijo es correcto, puede que no recibamos más cartas. Ellos solo recibieron dos. Luego no volvieron a saber de él. Era como si solo pudiera mantener las tinieblas atracadas en la bahía hasta rendirse. Si ese es el caso, puede ya sea demasiado tarde para nosotros.


     


    *


     


    Jessica sabía que era de día. Podía ver minúsculos hilos de luz por entre las grietas de la habitación de concreto. Estaba tentada a gritar de nuevo pidiendo ayuda, pero sabía que era una pérdida de tiempo. Esas diminutas grietas no eran suficientes para que su voz las penetrara. Además, estaba demasiado agotada para intentarlo. 


    La mayor parte de su energía en las últimas horas se había enfocado en hallar una forma de liberar su mano izquierda, todavía esposada al poste que estaba en medio de la habitación. Había tratado de golpear las esposas con el cuenco que había contenido el guiso. Tuvo visiones de sí misma liberándose, para luego golpear al hombre en la cabeza con el cuenco en cuanto entrara en la habitación. 


    Pero todo lo que había hecho era lacerar su muñeca. Y estaba renuente a probar de nuevo, ya que en las horas que siguieron, había tenido que emplear el cuenco como excusado. Así que, en su lugar, se las había arreglado para arrancar un fragmento de plástico de la botella de agua y convertirla en una delgada espiga. Por más de una hora, la había estado introduciendo en la cerradura de la esposa, tratando de alguna manera de abrirla.  


    Hasta el momento no había funcionado. Todo lo que tenía para mostrar, como resultado de sus esfuerzos, era un vestido de arpillera empapado de sudor y algunas cortadas en los dedos. Justo estaba debatiendo si debía dejarlo cuando escuchó un ruido. Le tomó un instante darse cuenta que era una voz —la voz del hombre.


    Estaba en algún sitio justo fuera de la puerta y sonaba como si estuviera hablando con alguien. No le tomó mucho tiempo entender que estaba enfrascado en una viva discusión consigo mismo. No podía captar las frases completas, pero podía escuchar expresiones como  “podrida esencia”, “ritual de purificación”, y “misericordia hacia el cordero”.


    Se hizo evidente que estaba discutiendo sobre ella, debatiendo consigo mismo si debía o no matarla. Una voz, más calmada y de menos volumen, parecía exponer las razones para perdonarle la vida. La otra voz, más ruidosa y frenética, creía que el momento había llegado para “liberarla de la prisión de su miseria corporal". Esa voz parecía estar ganando. 


    Jessica dejó de intentar liberar su mano y se arrastró hacia atrás, al otro lado del poste de metal, lo más lejos posible de la puerta. Puso sus ojos en ella con temor, esperando ver que él la abriera. Pero después de unos segundos adicionales, las voces se hicieron menos audibles, como si caminara por el corredor. Ella aspiró una gran bocanada de aire, solo ahora consciente de que había estado todo el tiempo aguantando la respiración.  


    Mientras aspiraba por segunda vez, percibió algo en el aire. Era un olor pútrido que le recordó la vez que su familia había ido de viaje a las montañas. Cuando entraron en la cabaña de alquiler, fueron envueltos por olor similar así de rancio.  


    Resultó ser que de alguna manera un mapache se había metido en la cabaña, pero no había podido encontrar el camino de regreso para salir. Su padre había descubierto el cuerpo en descomposición acurrucado bajo la cama en el dormitorio principal. 


    Oleadas simultáneas de horror y comprensión inundaron a Jessica. Se volvió hacia el rincón en sombras de la habitación y vio que estaba apenas a metro y medio del mismo, más cerca de lo había estado antes del cuerpo de la chica muerta. Justo esa pequeña diferencia en distancia era suficiente para que la peste del cuerpo en descomposición de esa niña abrumara sus fosas nasales.  


    Jessica se escurrió al otro lado del poste y extendió la mano hacia el cuenco. Sin importarle lo que ya contenía, se inclinó sobre él y vomitó. 


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO VEINTE


     


    Keri necesitaba un receso. Le dolía la espalda y sus ojos comenzaban a nublarse de manera involuntaria. 


    Durante las últimas cinco horas, ella y el resto del equipo habían estado revisando reportes del FBI y de las policías locales de todo el país. Habían revisado cada caso que hubiese tenido un distintivo similar al de Jessica Rainey, buscando una fisura. Hasta el momento, seguían con las manos vacías.


    Los Agentes Crowley y Winchester, ahora oficialmente a cargo del caso, le habían dado a la unidad acceso a los registros de casos del FBI. Puede haber sonado como una forma de cooperación y buena voluntad, pero la verdad, era solo una manera de volcar sobre los policías locales el trabajo más laborioso, mientras ellos salían al campo para mirar las ubicaciones que el Departamento de Policía de Los Ángeles ya había evaluado. 


    De acuerdo a Hillman, ya habían estado en la escuela y en la casa de los Rainey para entrevistar a la familia, y estaban ahora en camino a Chace Park. Keri dudaba que encontraran algo nuevo, pero se alegraba de que no se inmiscuyeran en sus cosas.


    Se levantó, estiró sus músculos, y fue al cuarto de descanso a tomar algo de café. Mirando por primera vez en horas por la ventana, vio que ahora estaba oscuro. El reloj marcaba las 5:57 p.m.


    Mirar la hora activó su memoria. Había una incómoda llamada que necesitaba hacer y si no la hacía antes de las 6 p.m., sería mucho más incoveniente.


    Como había empleado una buena porción del dinero, producto de la venta de su casa bote, para pagarle al Viudo Negro por el dato acerca del burdel en la bodega, no le quedaba suficiente para el investigador privado que quería contratar para vigilar a Jackson Cave. Pero había una persona que disponía de recursos casi ilimitados y, en teoría, el deseo de emplearlos: su ex-marido, Stephen.


    Con todas sus pistas agotadas, el plan de Keri para el investigador privado era que rastreara los movimientos y llamadas de Cave para ver si los mismos podían revelar algo sobre Evie. Ella ya sabía que el abogado estaba implicado. 


    Recapitulando, recordó todas sus conexiones con el caso. Había sido el abogado del Coleccionista, que originalmente había secuestrado a su hija hacía casi seis años. El pasado otoño, fue él quien le avisó al viejo que retenía a Evie que Keri estaba detrás de él. Y casi es seguro que contrató al Viudo Negro para matar al viejo y regresar a Evie a las sombras. De alguna manera, Jackson Cave era la clave de todo. Y necesitaba saber lo que él sabía.


    El investigador privado que quería contratar era un hombre llamado Curt Wadlow. Keri le conocía porque su trabajo había coincidido con varios casos. A ella le gustaba y lo respetaba. Él y su pequeño equipo eran meticulosos y cuidadosos, lo que era esencial cuando se trataba de ir detrás de alguien tan astuto y poderoso como Cave. Pero ese talento no era barato.  


    Podía pagarle a Wadlow un depósito de $5.000. Pero él le había advertido que el tipo de vigilancia requerido para ir tras alguien como Jackson Cave se incrementaría rápidamente, llegando potencialmente hasta los $20.000, incluso en el primer mes. Y eso tomando en consideración el descuento que él le estaba ofreciendo. Sencillamente no los tenía. 


    Ahí era donde entraba su ex. Ella y Stephen Locke se habían divorciado hacía cerca de cinco años. Mientras la vida de Keri  se desintegraba por un tiempo luego de eso, la de él solo pareció mejorar. Se había convertido en socio de su agencia de talentos de Beverly Hills. Se había casado con una de sus clientas, una vivaz pero poco talentosa estrellita llamada Shalene. Tuvieron un hijo, un pequeño llamado Sammy que tenía ahora alrededor de tres.


    Keri estaba resentida con él, pero no tanto debido a su nueva vida sino a cómo parecía haber desechado fácilmente la anterior. Había continuado sin mirar hacia atrás, y no parecía ni de lejos que le pesara la disolución de su matrimonio o incluso la pérdida de su propia hija. 


    A veces Keri pensaba que no estaba siendo generosa. Pero entonces recordaba como hacía menos de un año, había ido con él para suplicarle que la ayudara a contratar un investigador. No solo había rechazado la propuesta, también le había dicho que necesitaba continuar con su vida, y que le preocupaba su salud mental. 


    La reunión había terminado a gritos, la mayor parte proferidos por ella. Dijo algunas frases que hubiese deseado recoger. Por supuesto, eso fue antes de que Keri hubiese visto a Evie con sus propios ojos, llegando a menos de quince metros de ella antes de que se la arrancaran por segunda vez. 


    Así que Keri salió al inusualmente frío y temprano atardecer de Los Ángeles para llamar a un hombre que despreciaba y rogarle que le diera dinero para encontrar a su propia hija. Sabía que normalmente llegaba a casa a las 6 p.m. y que si ya estaba allí cuando ella llamara, lo más probable es que no contestara. Mejor conseguirlo cuando estuviera solo. 


    Marcó su número y aguardó a que el teléfono sonara, intentando ignorar la sensación de incomodidad que crecía en su pecho. Luego de tres repiques, él tomó la llamada. 


    —Hola, Keri —dijo, con una voz que ya sonaba cautelosa.


    —Hola, Stephen. ¿Te estoy llamando en buen momento?


    —Casi llego a casa, así que solo tengo unos minutos —dijo—. ¿Está todo bien?


    —Sí. Siento molestarte. No me andaré con rodeos. Necesito tu ayuda.


    —¿Qué es esta vez? —preguntó con sequedad.


    Keri sintió que la irritación ascendía por su garganta y se recordó a sí misma que debía controlarla. Esto era de esperarse. Sabía que él iba a herirla, incluso sin darse cuenta de que lo estaba haciendo.


    Mantente calmada. Mantente concentrada en tu objetivo. Haz lo que sea necesario. Evie es más importante que tu orgullo. 


    —No estoy segura de si estás al tanto de esto, pero en noviembre tuvimos una novedad con respecto al caso de Evie.


    —Continúa —dijo, sin asomar ninguna reacción.


    —Justo después de Acción de Gracias, hallé una pista que me cndujo a la dirección donde la tenían. Vi a un hombre que la introducía en una van. Escaparon, pero la vi, Stephen. Era nuestra pequeña. Ella incluso me llamó “mami”. Te estoy enviando un vídeo ahora mismo. Es de un estacionamiento de Walmart, horas más tarde, esa misma noche. Muestra al hombre que se la llevó recibiendo un tiro, y al ejecutor poniéndola a ella en la cajuela de su auto para después arrancar. 


    —Ya veo el vídeo —dijo Stephen, con voz neutra.


    —Okey, bueno, desafortunadamente, hasta allí llegan todas las pistas. El hombre que la puso en la cajuela es un asesino profesional. Sabe cómo cubrir su rastro. He tratado de rastrearlo, pero eso solo ha llevado a puntos muertos. Pero tengo otra idea. 


    —¿Cuál? —preguntó.


    Este es el momento en que por lo general quiere sacar el cuerpo. ¿Por qué no lo ha hecho?


    —Sé que discutimos esto antes, pero quiero contratar a un investigador privado. Hay otra pista que vale la pena seguir, una que sé que tiene potencial. Pero seguirla va a ser costoso, más costoso de lo que yo puedo manejar por mi cuenta. Necesito tu ayuda, Stephen.


    Hubo un largo silencio al otro lado de la línea. Casi pudo imaginar a su ex-marido reuniendo el coraje para decir lo que se había estado guardando todo ese tiempo. Lo imaginó apartando el cabello ondulado de sus ojos,  y ajustándose los modernos anteojos de delgado marco metálico que en realidad no necesitaba. 


    —Keri, tengo una confesión que hacer —dijo en voz baja.


    —¿Qué? —preguntó ella, intentando que su voz sonara calmada, aunque su estómago había dado un vuelco.


    —Ya he visto el vídeo.


    —¿Cómo?


    —Tu pareja, el Detective Sands, me lo mostró —dijo.


    —¿Qué? —preguntó, perpleja— ¿Cuándo?


    —El mes pasado. Pasó por la oficina y me lo mostró. Me pidió lo mismo que tú, dinero para contratar al investigador que quieres. 


    —¿Por qué es ahora cuando escucho esto? —inquirió.


    —Probablemente porque no quería contarte lo que dije, y que voy a repetirte. No veo nada en ese vídeo que puebe que la niña en él sea Evie.


    —¿Qué? —dijo Keri, sin poder creerlo— Pero es ella. Lleva las mismas ropas de más temprano por la noche. Es la misma van. Todo coincide. 


    —No te va a gustar lo que tengo que decirte, Keri. Es por eso que no te contacté —porque me preocupaba cómo irías a reaccionar.


    —Solo dilo, Stephen —dijo, forzándose a apartar la amargura de su voz. Todavía había una oportunidad de que pudiera convencerlo, pero solo si se mantenía serena. 


    —No puedes ver su cara en ese vídeo, Keri. Y nadie estaba contigo cuando declaraste haberla visto más temprano en la noche. Cuando lo presioné, incluso tu compañero admitió que aceptaba tu palabra de que la chica era Evie.


    —¿Por qué yo mentiría?


    —No creo que estés mintiendo, Keri. Creo que viste a una niña esa noche que estaba siendo forzada a entrar a una van y que chocaste al perseguirla. El vídeo muestra a una niña. Pero ya son casi seis años desde que la perdimos. Y tú me estás diciendo que en medio de la noche, desde una distancia significativa, reconociste a una chica que no has visto desde que tenía ocho y supiste que era tu hija. ¿No es posible que hayas visto a una chica de cabello rubio y tu decidiste que era Evie?


    —Ella me llamó cuando yo grité su nombre, Stephen —dijo, notando que su voz se endurecía y sin saber cómo atemperarla—. Eras ella. 


    —Por favor, ponte en mis zapatos, Keri. Mi hija, nuestra hija, ha estado desaparecida por más de media década. Y mi ex-mujer, que justo es decirlo, ha dedicado su vida a encontrarla, dice que la vio. Pero nadie más la vio. Y el vídeo que ella afirma que la muestra no es concluyente. ¿Se supone que haga depender todo mi mundo de eso, que me permita albergar de nuevo esperanzas basado solamente en... tu palabra?


    Keri sabía que su palabra ya no significaba nada para él, así que no se molestó en apelar sobre esa base. Pero Stephen era un hombre práctico. Quizás esa era la forma de ganárselo.


    —Incluso si tienes dudas, ¿qué daño hace? —preguntó— Lo peor que puede suceder es que gastes algo de dinero y no salga nada. Los posibles beneficios superan en mucho al costo. 


    —No el costo emocional, Keri. Es como tener esta herida y que con el tiempo se forme una costra y sane. Pero lo que tú estás proponiendo no solamente arrancaría la costra. Es como tomar un cuchillo y abrir un nuevo orificio en la herida. ¿Por qué me haría eso a mí mismo?


    —Porque podrías tener a tu hija de vuelta —insistió Keri despacio, sabiendo que bordeaba los límites del autocontrol. 


    —Pero ahí está el asunto, y odio decirte esto. Simplemente no te creo, Keri. No creo que estés mintiendo. Pero no confío en que viste lo que piensas que viste. Y no estoy dispuesto a arruinar mi vida basado en tu palabra. No puedo estar reabriendo la herida. Tengo que seguir adelante con mi vida. ¿Puedes comprender eso? 


    Keri, casi abrumada con una frustración que bordeaba la rabia, abrió la boca. Estaba a punto de responder cuando algo en su interior la hizo detenerse. Era como si se hubiera encendido una luz, no solo en su mente sino en todo su ser. Era como una epifanía, quizás la más triste que hubiese experimentado: a él ya no le importaba. 


    Lo que decía era razonable en la superficie. El dolor de tratar de hallar a Evie y fracasar era demasiado para él. Pero ella podía sentir que no era cierto. Podía afirmar por su voz que lo decía de la boca para afuera, pero que eran emociones que ya no estaban allí. 


    Hubo un tiempo en el que él había amado a Evie, y a Keri también. Había sido un buen padre y un buen esposo. Pero ya no las amaba. Había clausurado esa parte de sí mismo hacía mucho. Quizás sintió que tenía que hacerlo para sobrevivir. y Keri no se lo había puesto fácil. Su problema con la bebida, la infidelidad, y la permanente aura de pesar lo habían llevado a alejarse.


    Pero ella se rehusaba a creer que algún padre al que todavía le importara, rechazaría una oportunidad, siquiera pequeña, de hallar a su hijo desaparecido. Incluso ahora, años después, los padres de niños desaparecidos que ella no pudo encontrar venían a la estación a preguntar si había nuevas pistas. Ray una vez le contó acerca de un padre que, en la última década, todavía venía cada año en el día en que su hija desapareció para chequear con él, llevado por la esperanza de que hubiese descubierto un nuevo indicio.  


    Pero no Stephen. Él ya había terminado. Había escogido una nueva vida, una nueva esposa, y un hijo vivo a quien todavía podía abrazar, besar y leerle en la noche. Parte de ella comprendía eso. No estaba tan furiosa como esperaba. Él no era una mala persona. Pero una parte de su alma se había atrofiado con lo sucedido. Y se había ido para siempre. 


    Nunca aceptaría darle dinero o ayudarla de ninguna forma. Hacerlo no solo sería seguir una pista que no llevara a nada. Significaba perturbar todo su mundo reconstruido. Y eso no era algo que él estuviera dispuesto a hacer. Simplemente no estaba en él. Así que dejó de rogarle.   


    —Comprendo —dijo.


    —Lo siento, Keri.


    —Okey.


    —Espero que halles algo de paz.


    —Gracias —dijo, y colgó. 


    Dependía de ella misma. 


    O quizás no del todo. 


    Al levantar la vista, dejando que el aire helado secara las lágrimas que corrían por sus mejillas, vio a Ray saliendo por la puerta, mirando a todos lados. Mientras atisbaba en la oscuridad, ella lo estudió, al hombre que en secreto le había pedido a su ex-marido que ayudara porque sabía que ello sería demasiado difícil para ella. 


    Era el hombre que se había puesto al frente, poniendo en riesgo su orgullo e independencia al pedirle a ella que fuese algo más que una compañera y una amiga. A pesar de la conversación que acababa de sostener, Keri sintió que una sonrisa se asomaba a la comisura de sus labios. 


    —¿Me estás buscando? —le llamó, cayendo en cuenta al decirlo que la pregunta tenía más de un significado.


    Él se volvió en su dirección.


    —Sí, vas a querer regresar adentro. Tim Rainey está a punto de ofrecer una conferencia de prensa en vivo por TV.


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO VEINTIUNO


     


    Cuando Keri llegó al salón de conferencias, sin aliento y con el corazón palpitando por la carrera, ya todos estaban amontonados en torno a la pantalla. Ella se abrió paso para poder ver. 


    Rainey apenas estaba acercándose al micrófono. Su rostro se veía tenso y agotado debido a la falta de sueño. Estaba claramente nervioso, pero su expresión era decidida. 


    —Este mensaje es para la persona que tiene a mi hija. Cumpliré cualquiera de sus exigencias. Iré adonde sea necesario y pagaré cualquier cantidad que me pida. Solo quiero a mi hija de vuelta. Por favor. Haré lo que sea. Se lo suplico. Deje ir a mi Jessica. Eso es todo lo que tengo que decir. 


    Dicho eso, se dio la vuelta y regresó a la casa, ignorando los flashes y la cacofonía de las preguntas gritadas por los reporteros congregados. 


    —Uff —escuchó ella proferir al Teniente Hillman, y se volvió para verlo echarse en una silla en un rincón de la habitación.


    —Eso no es bueno —musitó Manny Suárez.


    —¿Qué estaba pensando ese idiota? —clamó Brody, dándole una voz gruñona a la pregunta que cada uno se hacía en silencio.


    —Está desesperado —dijo Ray—. Hay que comprenderlo. Aún así, esto es una pesadilla. Solo puedo imaginar todas las llamadas que ya está recibiendo de los locos y los estafadores. No puedo creer que pensara que esto fuese una buena idea.


    —Ni yo —coincidió Keri.


    —Suenas suspicaz —observó Ray.


    —Es solo que no tiene ningún sentido. Sé que está desesperado. Pero, ¿qué bien piensa él que hará esto? Él no es estúpido. Tenía que saber que un llamado público no iba a tener ningún impacto en el tipo que hizo esto. Tú leíste las cartas. ¿Sonaban como el trabajo de un sujeto que sería conmovido por un padre dedicado?


    —Ellas no suenan como el trabajo de alguien que pudiera ser conmovido por nada —señaló Ray.


    —Exactamente. Algo no está bien aquí —dijo Keri al tiempo que caminaba hasta su escritorio y tomaba su abrigo.


    —¿Qué estás planeando hacer? —preguntó Ray siguiéndola.


    —Voy a ir hasta allá y le voy a preguntar qué diablos es lo que realmente está pasando.


    —Pero ya no es nuestro caso, Keri —susurró él—. No podemos simplemente ir a nuestras anchas. Los federales querrán nuestras cabezas.


    —No las nuestras —insistió Keri—. Solo la mía. Y quizás no. Winchester es un imbécil, pero creo que puedo persuadir al Agente Crowley para que me permita intentarlo con Rainey. Tú quédate aquí y mantén a Hillman ocupado mientras yo me escabullo.


    —¿Es eso una orden? —preguntó Ray, más divertido que molesto.


    —Lo siento, ¿podrías por favor cubrirme para que yo pueda violar las órdenes?


    —Sería un placer —dijo—. Solo mantenme informado con tus posts.


    —¿Es eso una orden? —preguntó ella con aire altivo mientras se dirigía a la puerta rápidamente, sin darle tiempo a que replicara. Se lo imaginó detrás de ella, aguantándose las ganas de hacer un chiste, sabiendo que llamaría la atención. Una vez más sintió que una sonrisa se dibujaba en sus labios. 


    *


     


    No había nada por lo que sonreír en la casa de los Rainey cuando llegó cuarenta y cinco minutos más tarde. Fue difícil sortear el entramado de barreras de madera, oficiales y camiones de TV en el vecindario circundante, solo para poder llegar a la puerta del frente. Pero cuando puso un pie adentro, se encontró casi de inmediato con el ceño fruncido del Agente Winchester.


    —¿Qué diablos está haciendo aquí? —inquirió con aspereza.


    —Solo quería reportarle a usted y al Agente Crowley el estatus de la investigación en el archivo de casos que ustedes nos ordenaron que hiciéramos —respondió ella dulcemente—. Han surgido interesantes novedades. ¿Dónde está Crowley? Puedo informarles a ambos cuando estén juntos.


    Ella pudo ver que quería ordenarle que se fuera, pero la frase “interesantes novedades” lo dejó en suspenso. No había novedades. Pero si podía llegar hasta Crowley, estaba bastante segura de que podría convencerlo de que la dejara hablar con Tim Rainey y determinar qué estaba pasando.


    —Sígame —gruñó Winchester, y la condujo hasta la cocina, donde media docena de agentes, incluyendo a Crowley, estaban agrupados en torno al mostrador, estudiando lo que parecía un mapa de la zona. Carolyn Rainey y Nate estaban sentados junto a la mesa de desayuno, armando un rompecabezas. Tim Rainey no se veía por ningún lado.


    Crowley levantó la mirada y al verla, se acercó.


    —Estoy algo sorprendido, Detective Locke. ¿A qué debemos el honor?


    —Ella dice que los archivos de casos que les dimos tenían algo interesante —dijo Winchester antes de que Keri pudiese replicar.


    —¿En verdad? —preguntó Crowley, luciendo algo sorprendido.


    —Sí —dijo Keri—. Lo que encontré interesante fue que virtualmente no hay nada relevante en ninguno de ellos. Era casi como si nos lo hubieran dado para mantenernos ocupados y fuera del camino del FBI. Pero sé que ustedes muchachos no harían eso.


    Crowley y Winchester intercambiaron incómodas miradas, pero ninguno dijo nada, así que ella prosiguió.


    —En todo caso, solo quería reportar que ningún archivo contenía nada de valor. Pero ya que estoy aquí, ¿cómo van las cosas?


    Winchester se veía molesto por la burla de la que habían sido objeto, pero Crowley, aparentemente divertido, contestó.


    —Estoy seguro que vio la pesadilla de declaración dada por Rainey.


    —La vi.


    —Entonces puede imaginar la reacción que hemos tenido. Hemos recibido llamadas de cada lunático en el área de Los Angeles y sus alrededores. Ha sido horrible.


    —¿Por qué creen que hizo eso? —preguntó Keri— Tenía que saber que no haría ningún bien.


    —Nos gustaría que se lo preguntara —dijo Winchester—,pero en el instante en que entró a la casa, se fue directo a su dormitorio en la planta alta, y se encerró.


    —Murmuró algo sobre que necesitaba descansar y dijo que le hicieran saber si recibíamos alguna respuesta que valiera la pena —añadió Crowley.


    —Así que hizo un apasionado ruego por su hija, para luego irse arriba a tomar una siesta —preguntó incrédula Keri.


    —Él no está en verdad en excelente forma —dijo Winchester.


    —¿Les importa si subo e intento hablar con él? —preguntó.


    Winchester lució asombrado ante la idea.


    —Él le arrancará la cabeza —dijo, no demasiado preocupado.


    —Está bien. Él ya me odia. Una descarga más de insultos no va hacer mella en mí. Lo que no quiero es quitarle la delantera a otro. Después de todo, este es su caso ahora.


     —Sabe —dijo divertido Crowley—, no es una mala idea. Si él dice algo que valga la pena, eso está bien. Si le cierra la puerta en la cara o le grita, nuestra relación con él no habrá sido dañada. Yo digo que lo hagamos.


    Winchester, incapaz de pensar en nada que pudiera oponerse a la idea y bastante intrigado ante la idea de que le gritaran a Keri, asintió.


    —Okey, les haré saber cómo me va —dijo—. Eso, si no lo pueden deducir de los gritos e insultos.


    Mientras se daba la vuelta para salir, observó que Carolyn Rainey la veía disimuladamente, casi de manera culpable. La mujer desvió los ojos de Keri en el instante en que esta hizo contacto con su mirada. 


    Eso fue extraño.


    Pero sin decir nada, Keri dejó la habitación y subió las escaleras. El dormitorio de los Rainey estaba al final del pasillo. Llegó hasta allí e hizo una pausa de medio segundo antes de tocar a la puerta. 


    ¿Es esto en verdad una buena idea? Quizás debo solo permitir que el hombre descanse. Es obvio que lo necesita.


    Pero no podía hacer a un lado la sensación de que algo no estaba bien. Así que tocó suavemente al principio, con más fuerza después. 


    —Sr. Rainey. Es la Detective Locke. Sé que no está feliz conmigo, pero necesito hablar con usted. Es importante.


    Esperó unos segundos y tocó de nuevo, esta vez golpeando con fuerza. No había forma de que no oyera eso. 


    —Sr. Rainey, realmente necesito que abra esa puerta.


    Echó un vistazo hacia la parte baja de las escaleras y miró a un par de agentes que asomaban sus cabezas por la puerta de la cocina y la contemplaban. 


    Ahora voy con todo.


    Golpeó la puerta con su puño, haciendo que se estremeciera. Al no obtener respuesta probó el picaporte. El pestillo estaba de hecho pasado. Ahora sí que estaba genuinamente preocupada. Una imagen de Tim Rainey echado en la cama con un frasco de pastillas para dormir en su mano cruzó por su mente.


    —Sr. Rainey —gritó—. Me preocupa su seguridad. Si no abre la puerta ahora mismo, voy a echarla a abajo. Tiene cinco segundos.


    Comenzó a contar. Al llegar a cero, se preparó para golpear con su hombro la puerta. Estaba iniciando el impulso hacia adelante cuando sintió una mano en su antebrazo. Era Winchester.


    —Aunque me encantaría verla estrellarse con esa puerta, quizás sea mejor que me permita intentarlo. 


    —¿No cree que pueda hacerlo? —inquirió.


    —Estoy seguro de que puede, pero también sé que se rompió la clavícula hace menos de un año. Si otra persona está dispuesta a usar su cuerpo como ariete, quizás sea mejor que la deje.  


    —¿Cómo sabe lo de mi clavícula? —quiso saber Keri.


    —Somos el FBI, Detective Locke. La asombraría ver lo que sabemos.


    Antes de que pudiera responder él se lanzó hacia la puerta, golpeándola con una fuerza que ella nunca pensó posible. Hubo un tremendo crujido al soltarse las bisagras y caer la puerta en el piso. Winchester tropezó, y estuvo a punto de caer antes de recuperar el equilibrio. Keri entró después de él. Rainey no estaba en la cama ni en ningún lado de la habitación.


    —¿Dónde diablos está? —preguntó Winchester.


    —Buena pregunta —dijo Keri—. Revise bajo la cama y en el closet. Yo iré hasta el baño.


    Sin esperar una respuesta, se dirigió en la dirección que suponía estaba el baño. Desabrochó la funda de su pistola y posó sus dedos en el mango, lista para sacarla de ser necesario. 


    El baño, incluyendo la ducha y el enorme closet, estaba vacío también. Al regresar al dormitorio, vio a Winchester revisando la ventana del dormitorio. Notó que de manera relajada sostenía su arma en su mano derecha.


    —Cerrada desde adentro —dijo, cuando la vio—. No está en el closet ni debajo de la cama.


    —El baño está limpio también —dijo Keri, justo cuando Crowley y otros dos agentes irrumpieron en la habitación.


    —¿Qué diablos...? —preguntó a nadie en particular.


    —No está aquí —dijo Winchester.


    —¿Adónde diablos se fue?


    Winchester miró impotente a Keri.


    —No tengo la menor idea —admitió ella.


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO VEINTIDÓS


     


    Keri ignoró el caos a su alrededor. Mientras los agentes del FBI registraban el dormitorio, ella se apoyó en el pasamanos del corredor, dejando que vagaran sus pensamientos, aguardando a que se conviertieran en algo útil y coherente. 


    En todo momento desde que Tim Rainey hiciera su declaración a la prensa, sintió que algo no encajaba. No tenía sentido hacerla y seguramente él lo sabía. Pero lo había hecho de todas formas. Recordó su cara mientras hablaba. No se veía desesperado. Se veía decidido, como si tuviera un propósito específico en su mente. 


    Al cabo de cinco minutos, los agentes dejaron la habitación, desalentados. No habían hallado nada que sugiriera cómo Rainey había salido o adónde podría haber ido. Ella caminó de nuevo hasta la habitación y se sentó en la cama, tratando de ponerse en la mente de Timothy Rainey.


    Estaba claro para ella que la declaración a la prensa era una especie de distracción. Quizás estaba pensada para hacer que el FBI creyera que él se había perturbado, y así lo dejaran solo el tiempo suficiente para poder salir. Sospechaba que aunque eso podía formar parte del asunto, había algo más en su simulación. Había en el fondo un propósito. 


    ¿Qué era?


    Otras dos cruciales preguntas la devoraban. ¿Cómo había salido y aún más importante, adónde había ido?


    Por el momento hizo a un lado la segunda pregunta, y prefirió enfocarse en la primera que parecía ser solventable por el momento. Incorporándose, deambuló por el dormitorio por unos minutos, atisbando en el closet y encendiendo la luz. Palpó las paredes buscando espacios vacíos, pero no halló ninguno.  


    Se colocó boca abajo y con su linterna alumbró bajo la cama, buscando alguna irregularidad en la alfombra que pudiese revelar una trampilla. Sabía que el FBI ya había buscado una, pero quería hacerlo con la mente relajada.


    Caminó hasta la ventana todavía cerrada. ¿Cómo pudo haber salido y dejarla cerrada? E incluso si lo hizo, era una caída de siete metros hasta el suelo.Era difícil imaginar que podía alejarse caminando después de un salto como ese.


    Se dirigió al baño y miró con más detenimiento el gran closet, buscando también espacios huecos. No había ninguno, pero notó algo inusual. 


    El closet tenía una pared inserta, proyectándose en la que de otra forma sería una habitación rectangular. Regresó al baño, asumiendo que encontraría que la pared inserta estaba porque la ducha o la tina de baño necesitaban el espacio extra. Pero ninguna lo requería.


    De hecho, esa sección de la pared sobresalía en el espacio de la ducha también, haciéndola ligeramente más pequeña de lo que se esperaría. Le dio unos golpecitos, pero era sólida. Intrigada, fue hasta el dormitorio de al lado, el de Nate, y encontró la misma sección de pared, sin aparente propósito, sobresaliendo ligeramente en la habitación. Tocó en ella, pero tampoco encontró espacios vacíos. 


    Como las otras secciones que había revisado, la pared se sentía de alguna manera como más firme y más esponjosa que una pared normal de yeso. Llevada por la corazonada, tomó el bate de aluminio de Nate, que estaba tirado en el piso al lado de su cama, adoptó la postura de un bateador, y abanicó en dirección a la inusual sección de pared con toda su fuerza.  


    La fuerza del impacto hizo saltar el bate de sus manos e hizo estremecer todo su cuerpo. Revisó el punto donde le había dado a la pared y no encontró ninguna abolladura, solo una ligera rasgadura en el papel tapiz de Batman. La tomó con sus uñas y haló el papel para despegarlo. 


    Detrás del papel tapiz, había una gruesa capa de gomaespuma. Sacó su navaja suiza y la cortó. La gomaespuma tenía un grosor de al menos un centímetro. Se las ingenió para sacar un bocado y palpar lo que estaba debajo. Era una especie de metal. Cuando le dio unos golpecitos con su linterna, no hubo eco. Fuese lo que fuese lo que había, era grueso. 


    Justo entonces, Crowley entró en la habitación y encendió la luz.


    —¿Qué está pasando, Locke? Sonó como si hubiese caído en el suelo o algo así.


    —Agente Crowley. Creo que averigüé cómo salió Rainey —dijo, tamborileando de nuevo sobre el metal—. Desafortunadamente, vamos a necesitar una pequeña ayuda para entrar allí.


    —¿Qué es eso? —preguntó.


    —Si mi corazonada es correcta, es una habitación de pánico. Y presumo que tiene su propia salida de la casa.


    —¿Una habitación de pánico? Esas cosas son impenetrables.


    —Lo son. A menos que uno sepa cómo entrar —dijo, al tiempo que pasaba delante de él y se dirigía a la escalera—. Y hay alguien aquí que creo que puede ayudarnos con eso.   


    Se dio prisa en bajar los escalones y entró en la cocina, donde no la sorprendió encontrar a Carolyn Rainey mirándola de frente. Ahora Keri entendía por qué la mujer le había dirigido antes esa extraña mirada.


    —Sra. Rainey —dijo Keri—, va a tener que dejar que uno de los agentes se encargue de ayudar a Nate con ese rompecabezas. Necesitamos hablar.


    Carolyn Rainey susurró algo en el oído de su hijo, le dio un beso en la mejilla, y le indicó al agente más cercano que tomara asiento. Entonces se levantó sin decir nada y siguió a Keri a la sala de recibo. 


    —Necesito el código de acceso de la habitación de pánico —dijo Keri sin ambages.


    —No sé de qué está hablan...


    —No me haga perder el tiempo, Sra. Rainey. Quiero la ubicación del panel de acceso y el código. Luego nos va a decir adónde fue su marido.


    Carolyn Rainey se quedó donde estaba, con las piernas aparentemente pegadas al sitio. Abrió la boca, luego la cerró, para después abrirla de nuevo. Era obvio que libraba una lucha interior. 


    —Puede pensar que está protegiendo a Tim —dijo Keri, obligandose a suavizar en alguna medida el tono de su voz—, pero no es así. Lo está poniendo en un riesgo mayor. A menos que él posea alguna clase de entrenamiento de las Fuerzas Especiales del que yo no tenga noticia, adondequiera que haya ido, se haya en una palpable desventaja. 


    —Tiene una pistola —dijo Carolyn. Winchester, que acababa de unirse a ellos, gruñó. Carolyn Rainey lo miró con la confusión pintada en el rostro.


    —Eso no para nada más tranquilizador —dijo Keri, respondiendo lo que no le habían preguntado—. Le garantizo que la persona detrás de la que él va tiene una también y está más dispuesto a usarla. Déjeme ayudar a su marido. Lo que sea que esté haciendo no va a hacer que Jessica regrese. Odio ser tan brutal pero este sujeto no la está devolviendo a ningún precio. La única forma cómo vamos a encontrarla es a través de un diligente trabajo de investigación. Su marido está poniendo a su hija y a sí mismo en un mayor peligro con esta maniobra. Ahora dígame lo que quiero saber.


    Keri pudo ver en los ojos de Carolyn Rainey y antes de que hablara, que la presa estaba a punto de abrirse. Un segundo después, todo salió a trompicones.


    —El panel de acceso está bajo una baldosa que está detrás de la toallera, en nuestro baño. Solo empújela y se abrirá deslizándose a un lado, descubriendo el teclado. El código es 93#1576#.


    Winchester, que había anotado el código, subió de tres en tres los escalones. Un enjambre de agentes le siguió. Keri y Carolyn Rainey quedaron a solas al pie de la escalera.


    —No le servirá para nada —continuó Rainey—. Hace tiempo que se fue.


    —Por eso es que usted va a decirme todo —insistió Keri—. ¿La declaración de prensa fue solo un truco para que el FBI creyera que estaba perturbado y lo dejara solo en la habitación?


    —Eso fue un beneficio extra. La verdad es que, cuando recibimos el último paquete de FedEx, este también incluía un pequeño teléfono con una nota. Decía que escondiéramos el teléfono y no se lo mencionaramos a la policía. Decía que recibiríamos un mensaje de texto en algún momento y que si seguíamos las instrucciones con exactitud, todavía podíamos recuperar a Jessica para que Tim la ‘purificara’. 


    —¿Recibieron el texto esta noche?


    —Sí. Decía que convocáramos una conferencia de prensa y suplicáramos por su vida. No era importante lo que Tim dijera. Solo tenía que asegurarse que fuese televisado. Entonces el sujeto sabría que habíamos recibido el mensaje y estábamos dispuestos a reunirmos. Dijo que se reuniría exactamente veinte minutos después que la conferencia de prensa terminara. 


    —Se ha ido —gritó Crowley, emergiendo del dormitorio—. Hay un poste de bombero que desciende a una puerta, oculta en la parte trasera de la casa. Winchester acaba de deslizarse por allí. Dice que hay huellas recientes en el césped.


    Keri asintió y se volvió a Carolyn.


    —¿Adónde fue? —susurró— Dígame rápidamente para que pueda adelantarme. Es mejor si no viene todo el mundo al mismo tiempo con las sirenas ululantes. Podría ahuyentar al sujeto. Yo puedo ir rápida y silenciosamente. 


    Carolyn Rainey no necesitó que la convencieran.


    —Dijo que se reunirían en las canchas de basketball en Del Rey Lagoon Park, bajando por la esquina de Pacific y Convoy.


    —Eso está a poco más de un kilómetro de aquí —dijo Keri—. También está a poco más de medio kilómetro de mi apartamento, y a solo una cuadra de la playa. He pasado de largo, caminando junto a la laguna, docenas de veces en los meses recientes. 


    —Sí, pero él tenía que llegar hasta allá a pie, así que veinte minutos no era mucho tiempo. Por eso es que tenía tanta prisa en ir al dormitorio.


    —Okey, escuche. Salgo ahora mismo. Deme una ventaja de cinco minutos, y luego dígale a Crowley lo que me dijo. ¿Entendido?


    —Por favor, asegúrese de que él esté bien —le suplicó Carolyn Rainey.


    —Haré mi mejor esfuerzo —dijo Keri, sin prometer nada.


    Se encaminó a la puerta del frente y advirtió que Crowley le clavaba los ojos con curiosidad.


    —Voy a llamar a la estación para informarles —le dijo en voz alta—. Quizás hayan visto algo.


    Él asintió, aunque se veía muy poco convencido. Ella tampoco lo hubiera estado si otro oficial de la ley hubiera pasado, de interrogar agresivamente a alguien, a irse como si tal cosa. 


    Cuando salió por la puerta, caminó a su auto tan rápido como pudo sin levantar sospechas. Dudaba que Carolyn Rainey aguantara tanto de cara a un interrogatorio del FBI. La única ventaja que Keri poseía era su familiaridad con la zona y esta pequeña fracción de tiempo. 


    Tendría suerte si llegaba allí dos minutos antes que los federales.


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO VEINTITRÉS


     


    Le tomó cada gramo de control a Keri no acelerar una vez estuvo en camino. Ello habría levantado las sospechas del FBI, los policías locales y los medios, así que atravesó el vecindario a los reglamentarios cuarenta kilómetros por hora. Le tomó solo tres minutos llegar a Del Rey Lagoon Park, pero cada segundo pareció una hora.


    Al detenerse a una cuadra de distancia del parque, desierto, en tinieblas, podía asegurar que era demasiado tarde. Fuese lo que fuese lo que había sucedido, ya había terminado. 


    Logró ver una figura en sombras, encorvada junto a una van blanca U-Haul alquilada con la puerta corrediza abierta. La silueta era visible con la tímida luz del interior de la van. Se veía como si fuese Tim Rainey. En algún lugar cerca de él, se escuchaba una especie de horrible maullido.


    Rompió a correr, ignorando el helado ardor en su garganta mientras aspiraba el gélido aire nocturno. A medida que se acercaba vio movimiento y se dio cuenta que estaba vivo. Bajó un poco la velocidad, lo suficiente para sacar su arma. Cuando llegó hasta él, vio que estaba en cuatro patas y comprendió que el maullido era en realidad él, gimiendo suavemente con lo que le quedaba de su voz enronquecida.


    Pudo ver un bolso cilíndrico azul bajo su torso. Se veía lleno y sin abrir. Próxima a su diestra, descansando en el terreno, estaba un arma corta. Levantó la vista, atisbando hacia el interior de la van. Estaba completamente vacía. Se acercó a Rainey y pateó la pistola para ponerla fuera de su alcance.


    —Sr. Rainey —dijo, mientras sus ojos continuaban examinando toda el área—, es la Detective Locke. Dígame que sucedió.


    A lo lejos, pero aumentando en intensidad, podía escuchar el sonido de múltiples sirenas. Echó una ojeada a su reloj. Había estacionado hacía solo sesenta segundos y supuso que ellos habían tardado otros sesenta. El Agente Crowley era impresionante.


    —Tim —dijo, esperando que el toque personal pudiese conectar con él—, tenemos una seria situación entre manos. Usted se evadió bajo las narices del FBI. Vino aquí solo. Y tiene una pistola. Esto puede resultar muy malo para usted. Quiero ayudar. Pero solo tenemos cuarenta y cinco segundos antes de que el sitio se llene de policías. Así que dígame qué sucedió. ¡Ahora!


    Eso pareció sacarlo de su ensimismamiento. Levantó la vista hacia ella. Sus ojos estaban hinchados de tanto llorar. 


    —Él dijo que me la daría. 'Solo trae el dinero y haremos el intercambio'. Él fue tan específico. Dijo que ella estaría en la U-Haul esperando por mí. Iba a dispararle si él estaba allí, pero me preocupaba que pudiera herirla a ella, así que no lo hice. Y entonces, cuando abrí la puerta, pensé que iba a ver su cadáver. Si así hubiese sido, hubiera usado la pistola contra mí mismo. 


    —Pero, ¿no estaba allí? —preguntó Keri, prefiriendo pasar por alto el último comentario— ¿La van estaba vacía?


    —Excepto por esto —dijo, sosteniendo una bolsa de plástico con algo de ropa en su interior—, es otra pieza de su camisa. Estaba tirada en el piso de la van.


    Dejó caer la bolsa en el suelo. Keri advirtió algo escrito en ella. Dio un paso para acercarse y vio, en letras gruesas, de molde, una palabra: PECADORA. 


    Ella levantó la vista. Las sirenas se oían mucho más cercanas y pensó que podría ver las luces intermitentes irrumpiendo a través de la oscuridad, a solo unas cuadras. 


    —¿Vio a alguien de todas formas? —le apremió.


    —Unos pocos autos pasaron. Unas pocas personas pasaron por la zona. La mayoría estaba paseando a sus perros. No había sujetos solitarios. He estado aquí por más de una hora. Al cabo de un rato me di cuenta que solo había estado jugando conmigo. No quiere el dinero. Solo quiere torturarnos. No voy a ver a mi pequeña hija de nuevo. 


    Bajó la cabeza y continuó su ronco maullido.


    Keri quiso decir algo tranquilizador, pero temió que él pudiera tener razón. En su lugar, se concentró en la tarea que tenía delante.


    —Tim, escuche atentamente. Tenemos solo unos segundos. Necesito que se levante.


    Él permaneció donde estaba, sobre pies y manos, con el cuerpo protegiendo el bolso cilíndrico contentivo del dinero, como si fuera un niño. Las sirenas eran ahora ensordecedoras y ella podía afirmar que los vehículos doblarían la esquina en cualquier momento.  .


    Este hombre está ido. Tienes que salvarlo de sí mismo. 


    Se movió con rapidez hacia Tim Rainey, puso sus manos bajo sus axilas, y lo levantó hasta ponerlo de pie. Parecía ausente. Luego sacó un pañuelito desechable de su bolsillo y lo empleó para levantar la pistola de Tim. Después de revisar el seguro, la metió en la parte trasera de la pretina de él. 


    Los autos con sus implacables luces destellantes habían doblado la esquina. Todo alrededor de ellos lucía bañado de azul, rojo, y blanco, como si fuera una discoteca al aire libre. Podía asegurar que Tim no estaba consciente de nada de ello por lo que, sin pararse a pensarlo, le dio un bofetón en la mejilla.  


    Él se tambaleó un poco, pero lo hecho por ella pareció traerlo de regreso al mundo. Sus ojos hinchados se aclararon un poco y miró directamente hacia ella, que podía escuchar el chirrido de los vehículos frenando hasta detenerse, y las portezuelas abriéndose.   


    —Escúcheme, Tim. Esto es importante. No le diga a nadie más que sacó su pistola. Podría meterse en problemas por eso. Solo dígales lo que sucedió, menos lo de la pistola. Permaneció en su pretina. Solo la trajo como protección. ¿Comprende?


    Él asintió vagamente. Ella reiteró el punto.


    —Esta gente perdonará un montón de cosas para un sujeto en su situación: sin mencionar lo del teléfono, escabullirse —todo eso es malo, pero comprensible. Pero si creen que usted es un desquiciado justiciero, puede que tengan que ponerlo bajo custodia. Y Carolyn y Nate lo necesitan ahora, igual que usted los necesita a ellos. Así que nada de hablar de pistolas, ¿okey?


    —Okey —dijo, pareciendo entender. Se escuchaban voces en cuello, acercándose. Ella no pudo entender las palabras, pero el tono no le sonaba amigable.


    —Okey, Tim —dijo ella calmadamente, ignorando las voces y concentrando toda su atención en Rainey—, ambos necesitamos ahora levantar las manos por encima de nuestras cabezas para que ellos sepan que no somos una amenaza. Voy a decirles que usted tiene una pistola para que no se sorprendan. Solo deje que ellos la tomen y siga sus instrucciones. ¿Ha entendido? 


    —He entendido —contestó, levantando sus manos al unísono con ella, que le daba la espalda a la gente que corría en su dirección, aunque podía escucharlos aproximarse y podía asegurar que pronto estarían al alcance de su oído. 


    —Tim, sé que las cosas no parecen albergar esperanza —dijo, lo suficientemente alto para que él la oyera. Cada uno tenía los ojos fijos en los del otro—, pero le doy mi palabra. No he terminado con esto. No me he rendido en cuanto a encontrar a Jessica.


    Él la miró y abrió su boca como si fuese a hablar, luego la cerró de nuevo. Ella sabía que estaba haciendo promesas que pudiera no ser capaz de cumplir. Pero si ayudaba a impedir que Timothy Rainey se matara, valía la pena.


     —Voy a tener que vérmelas con estos hombres primero —continuó, refiriéndose a los agentes cuyas pisadas estaban a solo unos metros—, pero seguiré buscando a su hija. No se rinda. No se haga daño. Sea un marido para Carolyn y un padre para Nate. Ese es su trabajo. Prométame que hará su trabajo.


    Los federales estaban ya encima de ellos, rodeándoles. Pero justo antes de que obligaran a Timothy Rainey a acostarse en el suelo y esposaran sus manos a la espalda, Keri estuvo segura de que le vio asentir.


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO VEINTICUATRO


     


    Un hora más tarde, Keri se hallaba sentada en el manchado sofá ubicado en la oficina del Teniente Hillman, esperando, simulando que todo estaba bien aún cuando definitivamente no lo estaba. La puerta estaba cerrada, por lo que no era mucho lo que podía escuchar. Pero sabía que todos en la estancia la miraban a hurtadillas, así que mantuvo el rostro impasible, ocultando la agitada ansiedad que sentía en su interior.


    Mucho de lo que había sucedido luego que el FBI llegó a la laguna estaba borroso. Ella informó a los agentes que Rainey estaba armado, y a pesar de sus afirmaciones de que él no era una amenaza, ellos le pusieron en custodia. Crowley hizo por breve tiempo que la esposaran también. Ella sospechaba que se debía en buena medida a un sentimiento de frustración y no protestó. 


    Él y Winchester la interrogaron camino de la estación. Contestó sus preguntas con bastante honestidad, diciendo que pensaba que traer de una vez a toda la caballería pondría a Tim Rainey en riesgo, y a Jessica también, si hubiera estado allí.


    Ellos le cayeron encima diciendo que no era ella quien debió haber acudido, que este era un caso federal, que deliberadamente había retenido información relevante y que pontecialmente había obstruido a la justicia. Ella quiso mofarse del último cargo, pero se contuvo, porque sabía que sería contraproducente. 


    En su lugar, se disculpó repetidas veces, diciendo que pensó que estaba haciendo lo correcto para ayudar a mantener seguro a Tim Rainey, y se daba cuenta ahora que había sido un error. Para cuando llegaron a la estación, la furia de ambos hombres parecía haberse aplacado. 


    Pero eso no significaba que no procurarían algún tipo de acción disciplinaria. El mero hecho de que estuviera metida en la oficina de Hillman todo este tiempo, mientras él estaba reunido con ellos en la sala de conferencias a prueba de sonidos, sugería cosas que estaban lejos de ser agradables.


    En la estancia principal, podía ver, como una película muda, a todo el equipo parado con inquietud alrededor de la ventana de la sala de conferencias. Cada cierto tiempo, Ray echaba un vistazo en su dirección y se encogía de hombros o meneaba la cabeza. Ella lo conocía bien, pero no tenía idea qué quería decir con ese lenguaje corporal.  


    Finalmente, la reunión se disolvió. Keri estiró su cuello para ver lo que estaba sucediendo. Para su horror, vio que no solo Hillman, Crowley, y Winchester habían estado en la reunión. Habían estado también presentes los dos detectives de Asuntos Internos que habían venido investigando la muerte del Coleccionista a manos de ella. 


    Y una persona más había estado en la sala, la Jefa del Departamento de Policía de Los Ángeles, Reena Beecher. Beecher salió al corredor y a Keri le maravilló cómo la veterana policía con treinta años en la fuerza podía lucir tan imponente. Caminaba la cincuentena, con su cabello entre negro y grisáceo agarrado en una cola, y angulosos rasgos faciales marcados por profundas líneas de expresión; era además alta, y poseedora de una esbelta constitución. Lucía como un halcón moderadamente atractivo.  


    Beecher había sido capitán en la División Los Ángeles Oeste cuando Keri se unió a la misma. Aún cuando Keri apenas conocía a la mujer, estaba consciente de que Beecher había abogado por ella. El rescate por parte de Keri de muchos niños en casos de alto perfil le habían permitido a Beecher salvarla de la acción disciplinaria, e incluso de la suspensión en más de una ocasión.


    Pero hacía unos pocos meses, Reena Beecher había sido promovida al cargo de Jefe de todo el Departamento de Policía de Los Ángeles. Y aunque en la superficie, su mayor autoridad podría haber lucido como algo bueno para Keri, a ella la preocupaba que pudiera ser en realidad contraproducente. 


    Beecher ya no era más una abogada para los oficiales de su división. Ahora era responsable de la reputación de toda la fuerza. A Keri le preocupaba que sus acciones de esa noche pudieran dejarla en desventaja con respecto a su ángel guardian.


    Beecher abandonó la estancia principal sin mirar a Keri. Eso no era una buena señal. La mirada en el rostro de Hillman mientras caminaba hacia ella reforzó su preocupación. Cargaba el ceño fruncido y todo su rostro parecía tenso, como si soportara un dolor físico. 


    Abrió la puerta, pasó adelante y la cerró de nuevo rápidamente. Luego caminó hasta su escritorio y se sentó, con los ojos fijos en el piso todo el tiempo. 


    Esto no es bueno. A él le gusta taladrar a la gente con los ojos para someterlos. Pero ni siquiera hace contacto visual.


    —¿Cuál es la historia, jefe? —preguntó ella en un tono casual, más bien forzado, y que sabía no era convincente.


    Finalmente él levantó la vista hacia ella, que se preparó para lo ya veía venir. Él suspiró con fuerza.


    —Comenzaré con las buenas noticias —dijo—, porque no es mucho y se dice rápido. El FBI ha decidido no emprender ninguna acción formal en contra de ti. Le agradas a Crowley, a pesar de lo que hiciste. E incluso ese imbécil de Winchester parece respetarte. Ellos saben que sin ti, podrían estar todavía esperando que Tim Rainey saliera del dormitorio.


    —Hasta ahora, vamos bien —dijo Keri, más que nada para darse ánimos.


    —Yo creo que también decidieron que no necesitaban hacer leña del árbol caído, considerando todo lo demás.


    —¿Todo lo demás? —preguntó.


    —Asuntos Internos está reevaluando el caso que te involucra a ti y al Coleccionista, Brian Wickwire.


    —Pensé que estaba a punto de ser exonerada —dijo Keri.


    —Eso fue una conclusión preliminar. Y por eso es que te permitieron continuar en servicio activo. Pero el día de hoy, más temprano, Asuntos Internos supo por una fuente que al parecer fuiste al apartamento de Wickwire luego de tu confrontación con él y saboteaste la evidencia.


    —Teniente, yo... —comenzó a decir Keri.


    —No digas nada, Locke —la interrumpió Hillman—. No quiero saber y lo más seguro es que no quiero ser un testigo. Solo mantén tu puerta bien cerrada y ponte en contacto con tu representante del sindicato. No compartas nada con nadie aparte de él. Y eso incluye a tu pareja. Él puede ser llamado a testificar también.  


    —¿Dijeron quién es esta fuente? ¿No voy a poder confrontar a mi acusador? —Keri harto sabía quién era la fuente: Jackson Cave. Pero la pregunta era: ¿cómo había hecho llegar su información a Asuntos Internos? ¿Se había identificado? ¿Los había contactado directamente o a través de un intermediario?


    —No lo dijeron —contestó Hillman—. Pero eso es definitivamente algo que puedes sacar a relucir con tu representante. Podría ser una convincente línea de defensa.


    —¿Qué tenía que decir la Jefa Beecher? —preguntó Keri.


    —No era mucho lo que podía decir. Sabes que ella ha ido a batear por ti más de una vez. Incluso me desautorizó cuando quise suspenderte luego del caso Ashley Penn. Pero esto está fuera de sus manos. Si se ve como que ella está cubriendo a una policía justiciera, incluso a una que va tras el sujeto que secuestró a su hija... bueno, eso simplemente no es políticamente correcto.  


    —Entonces, ¿qué significa esto?


    —Significa que estás suspendida indefinidamente, Keri —dijo Hillman, que era lo que ella ya sospechaba—. Tendrás tu paga, pero no podrás venir aquí hasta que esto se resuelva.  


    —¿No puedo simplemente trabajar en el escritorio? 


    —No puedes, son las normas. Además, no es posible decir cuánto podría durar esto.


    —¿Puedo al menos cerrar el caso Rainey? Le prometí a Tim Rainey que seguiría buscando a su hija.


    —Me temo que no —dijo Hillman—. La suspensión es efectiva de inmediato. Y Keri, sabes al igual que yo que no debiste haber hecho esa promesa, con o sin suspensión. 


    Keri deseaba decirle lo que era convencer a un padre de que no se suicidara, pero ello hubiera requerido revelar que Rainey había sacado su arma, haciendo la vida de él aún más complicada. Se mantuvo en silencio.


    —Y una cosa más —dijo Hillman, con una dolorida expresión en su rostro—. Voy a necesitar que me des tu placa y tu pistola.


    Sin discusión ni dilación, Keri se quitó la funda, contentiva de su arma de reglamento, la que llevaba al cinto, y la colocó sobre el escritorio de Hillman. Luego sacó su placa y la colocó junto a la pistola.


    —¿Qué hago ahora?


    —Ve a casa —dijo con gentileza—. Es tarde, Contacta a tu representante del sindicato y haz una cita para tan pronto sea posible. Luego ve a dormir. Las cosas se verán mejor en la mañana. Solo míralo como una muy necesitada vacación.   


    —¿Así que debo simplemente irme por allí y beber algunas margaritas mientras una chica es mantenida cautiva por un zelote religioso que mata niñas?


    —Keri —dijo—, solo porque te vayas no significa que el caso esté terminado. El FBI está en ello. Nosotros estamos en ello. Hay otros hábiles investigadores en el mundo, ya sabes.  


    —Lo sé, pero… —comenzó a decir, pero él alzó su mano para detenerla.


    —Además —continuó—, tú tienes que concentrarte en algo más que solo en un caso. Tu carrera está en juego. Está en un verdadero riesgo y allí es donde debe estar tu atención a corto y mediano plazo. Ahora ve a casa y mira si puedes dormir por doce horas o algo así. Luces bastante estropeada.


    Estaba a punto de sentirse ofendida ante esa última frase, pero vio que Hillman asomaba una rara sonrisa. Solo estaba bromeando a su costa, fastidiándola para ahuyentar sus temores. Ese no era su estilo. Sintió que una oleada de emoción la impactaba. Si Cole Hillman, la nube gris humana, estaba tratando de hacerla sentirse mejor, las cosas debían estar muy mal.


    —Okey, jefe —dijo en voz baja y se volvió hacia la puerta. 


    —Oye, Locke —dijo, mientras ella se disponía a salir—, si se lo dices a alguien, lo negaré. Pero incluso con tu bagaje, tu terrible actitud, tu desprecio por la autoridad, y tu incapacidad para ser agradable con los demás, eres quizás el mejor detective de Personas Desaparecidas que yo haya tenido. Espero que regreses. Sería una vergüenza no tenerte por aquí, empujándome a un retiro anticipado.    


    —Gracias, Teniente —dijo, porque sabía que no podía decir más sin arruinar el momento.


    Fue hasta su escritorio, preparada para meter todas sus cosas esenciales en una caja antes de salir. Pero se encontró con que Ray ya lo había hecho por ella. Estaba recostado de la misma, esperándola.   


    —Supuse que no querrías que todos te estuvieran observando mientras metías todas tus cosas, así que las empaqué por ti. Si he olvidado algo importante, házmelo saber para que yo puedo llevártelo mañana. 


    —Gracias —dijo—, ¿sabías que estaba siendo suspendida?


    —Extraoficialmente. Pero no fue difícil leer el lenguaje corporal de ahí adentro. ¿Quieres que te lleve a la laguna para que puedas buscar tu auto?


    —Seguro —dijo—, salgamos de aquí. Puedo sentir que cien ojos estás sobre mí ahora mismo. 


    Él asintió y tomó la caja con las cosas. Cuando Keri se giró para irse, se encontró con que una pequeña multitud se había congregado detrás de ella. Todos en la unidad —Kevin Edgerton, Manny Suárez, Jamie Castillo, Garrett Patterson, incluso Frank Brody— estaban parados allí.


    —No tan rápido —dijo Edgerton—. ¿Piensas que vas a salir de aquí sin decir adios?


    —No es permanente —insistió Keri—. Solo estoy suspendida.


    —Lo sabemos —repuso él—, pero nos importa un rábano. Te estamos enviando lejos de la autoridad, incluso si solo es por unas semanas.


    Antes de que pudiera impedirlo, él la rodeó con sus brazos. Patterson lo siguió. Manny Suárez sacudió su cabeza con una triste sonrisa en su cara.


    —Va a ser aburrido sin ti por aquí —dijo, halándola para darle un abrazo—. Supongo que voy a tener que ser ahora el problemático. 


    —Buena suerte con eso —dijo Keri—. ¿Alguna vez has recibido un reporte negativo? Además, sé de alguien que está más que a la cabeza de la competición para ser niña problemática.


    Hizo un gesto a la Oficial Jamie Castillo, que estaba un poco retirada, con unos ojos nublados por las lágrimas que en vano intentaba sofocar con el parpadeo. Keri le hizo señas de que se acercara y Jamie se adelantó rápidamente para abrazarla, ocultando sus lágrimas al frotar su mejilla en la blusa de Keri. 


    —¿Vas a tomar el testigo mientras estoy ausente? —susurró Keri en su oído.


    Castillo asintió y se separó un poco, mirando directamente a los ojos de Keri.


    —¿Sabes que eres la razón por la que me convertí en policía? No creo que alguna vez te lo haya comentado.


    Keri meneó su cabeza, intrigada.


    —Hace unos tres años, un pequeño se extravió en mi vecindario tarde en la noche. Tenía cuatro años. Su mamá llamó al nueve-uno-uno, pero los policías tardaron más de una hora. Cuando por fin aparecieron, hicieron las entrevistas de rutina y tomaron unas pocas notas. Pidieron respaldo e hicieron una búsqueda en el área.  


    —Pero al cabo de media hora sin encontrar nada, se rindieron. Le dijeron a su mamá que probablemente se habría ido a casa de un amigo y que regresaría más tarde. Ella casi enloqueció. Era pasada la medianoche, les dijo. Su pequeño hijo no iba a visitar a los amigos en la mitad de la noche. Pero los policías no querían lidiar con esta mujer que se estaba descontrolando. Solo dijeron que estarían en contacto y se fueron. Todos, excepto una.  


    Keri sintió que recordaba algo, que ya conocía esta historia. Su semblante enrojeció. Castillo la ignoró y continuó hablando. 


    —Una oficial uniformada, rubia, de aspecto decidido, pero de una gran agudeza, obviamente de poca antigüedad, le dijo a su compañero que se adelantara, que ella quería buscar un poco más. Su pareja la dejó. Todos lo hicieron. 


    —Fue donde la mamá y le pidió un poco de té. Entraron a la casa y ella habló con la mamá por espacio de veinte minutos, haciéndole preguntas sobre su hijo. No solo cosas como qué aspecto tenía y cómo estaba vestido, sino qué le gustaba hacer, cuáles eran sus comidas favoritas. La mamá dijo que adoraba construir cosas; que siempre estaba tratando de armar edificios con sus Legos y sus camiones Tonka. Sé esto porque la ventana estaba abierta y yo estaba oculta escuchando.


    —Al rato, la mamá se calmó y la oficial le dijo que iba a mirar por allí en caso de que hubiesen pasado algo por alto. Dejó la casa y procedió a caminar por todo el vecindario durante horas. Yo la seguía, pendiente de guardar mi distancia. Escuché a su pareja en la radio. Sonaba molesto por que ella todavía estuviera allá afuera, le decía que estaba soportando las burlas de los demás oficiales, y que si por favor le permitiría ir a recogerla. Ella le dijo que viniera a ayudarla, o que se fuera al carajo. Él no vino.


    —Me fui a casa después de eso, porque era tarde y estaba cansada, así que me perdí el resto de lo que sucedió. Pero según lo que leí después, justo antes de que amaneciera, ella llegó a una construcción a medio kilómetro de distancia. Saltó la cerca y buscó por toda la zona. En un edificio a medio terminar, halló un refrigerador que se había volcado hacia el frente, así que la puerta había quedado debajo. Un sonido salía del interior. Ella sola lo volteó y abrió la puerta del aparato.  .


    —El pequeño estaba adentro. Lloriqueando, pero vivo. Se había ido hasta el sitio porque, más temprano ese día, su madre había pasado en auto y él había visto  el equipo de construcción y las vigas desnudas, y quería examinarlos. Se había trepado al refrigerador jugando, pero este se hallaba sobre una superficie desnivelada, por lo que en cuanto cerró la puerta, el aparato cayó hacia adelante, dejándolo atrapado.


    —Él se había extraviado un viernes por la noche. No se esperaba que el personal de la construcción regresara a trabajar hasta la mañana del lunes. Para entonces, de seguro ya se habría sofocado. Pero eso no pasó porque una policía con una corazonada no se rindió, incluso cuando todos los demás lo hicieron. 


    —Me dije a mí misma que quizás esa policía podría obtener un poco de más ayuda de gente que fuera tan obstinada como lo era ella. Así que ese día decidí obtener por fin mi diploma de secundaria, para así poder unirme a la academia de policía, y quizás algún día ayudarla. Y ahora, aquí estoy, viniendo a trabajar con ella todos los días. 


    —¿Cómo es que nunca me contaste esa historia? —preguntó Keri, sin siquiera intentar ocultar las lágrimas que corrían por su rostro.


    —Quería guardarla para cuando fuera más embarazoso para ti —dijo Jamie, enjugándose la humedad de su propia mejilla con el dorso de su mano. 


    —Bueno, misión cumplida.


    —Sé que muy pronto te estaremos viendo de nuevo, Keri —dijo, dándole un último apretón en el brazo.


    Keri se volvió y encontró que todavía había una persona más por abordar. Frank Brody estaba parado enfrente de ella, con su camisa manchada de salsa y medio salida del pantalón como de costumbre.


    —Supongo que debo decir algo —murmuró—, o si no todo el mundo pensará que soy un verdadero imbécil.  


    —El buque está por zarpar —dijo Ray, sonriendo maliciosamente.


    —Cierra la boca, Sands. ¡Estoy tratando aquí de ser agradable!


    —Sí, cierra la boca, Sands —coincidió Keri—. Quiero escuchar esto.


    —Okey, Locke, seamos breves. Presumo que no eres la peor detective con la que haya trabajado. Y aunque eres un verdadero dolor en mi trasero y un permanente dolor de cabeza, has hecho algunas cosas buenas por aquí. Y aunque probablemente hará rato que estaré retirado para cuando regreses, suponiendo que lo hagas, cosa que hasta cierto punto dudo, espero que aplastes a esa basura de Asuntos Internos. Y bueno, también tienes un culo bien puesto.


    —Gracias, Franklin —dijo Keri.


    Y con eso, ella y Ray abandonaron la estación de policía de la División Pacífico Los Ángeles Oeste. Keri no pudo dejar de preguntarse, si para ella, sería la última vez.


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO VEINTICINCO


     


    Casi estaban llegando a su casa cuando una ola de agotamiento envolvió a Keri.


    —¿Crees poder solamente dejarme en mi casa? —le preguntó a Ray—. Estoy realmente cansada. En la mañana caminaré hasta la laguna para buscar mi auto.  


    —Seguro —dijo, y se metió en el pequeño callejón detrás del edificio donde estaba el apartamento de Keri con el restaurante chino debajo. Eran casi las 9 p.m. y el lugar estaba bastante vacío, aunque el fuerte aroma de pollo Kung Pao todavía impregnaba el aire con fuerza.


    Keri subió con pesadez los escalones hasta su morada, con Ray llevando la caja con sus cosas del trabajo, justo detrás de ella. 


    —Puedes simplemente ponerla sobre la mesa del desayuno —le dijo—. Me encargaré de ella en la mañana. No parece que tenga más nada que hacer.  


    —¿Quieres un poco de agua? —preguntó él, aparentemente reacio a ir hasta allá.


    —Seguro —dijo ella, y se dejó caer en el sofá. Ray sirvió dos vasos, luego le extendió uno y se sentó al lado de ella. 


    —Vaya día —dijo él.


    —Vaya semana —replicó ella.


    —Y todavía no acaba.


    —Para mí, sí —observó ella.


    —No ha acabado. Todavía tienes trabajo que hacer. Tienes que llamar a tu representante del sindicato para empezar. 


    —Lo haré mañana, Ray. Solo quiero por una noche darle un descanso a mi cerebro, ¿sabes?


    —Lo sé —dijo.


    Keri se dio cuenta que él debía estar también completamente extenuado. Lo miró. Sus ojos estaban cerrados. Se veía lindo de esa manera, relajado, como si la brutalidad del mundo no pudiera tocarlo. Se preguntó cuánto tiempo había pasado antes de acostumbrarse a cerrar su párpado sobre ese ojo de vidrio, cuánto tiempo había pasado antes de conformarse con perder una parte de sí mismo. 


    —¿Qué? —preguntó, sintiendo de alguna manera los ojos de ella sobre él.


    —Nada —dijo, aunque no dejó de mirarlo—. Eres un hombre interesante, Ray Sands.


    —¿En qué sentido? —preguntó, abriendo sus ojos y mirándola a su vez. 


    —Bueno, si nunca te hubiera conocido y viera a un tipo inmenso, negro y calvo, y escuchara que era un antiguo boxeador profesional, no sé si mi primer pensamiento sería ‘Él es probablemente una persona que encuentra niños. Que reúne familias. Que arregla los hogares que están rotos en el mundo’. No creo que daría ese salto, no lo creo.


    Él se enderezó y la miró, entre confundido y avergonzado.


    —Creo que esa es la cosa más bonita que me hayas dicho.


    —¿Realmente? —preguntó ella— Eso es bastante triste. No debería ser. ¿Nunca te he dicho que eres amable?


    —No creo —dijo.


    —¿O inconmensurablemente valiente?


    —Recodaría eso —le aseguró.


    —¿O peligrosamente atractivo?


    Hubo un largo silencio en tanto contemplaba como él procesaba sus palabras. Lo observó, agudamente consciente del aroma de Kung Pao flotando por la habitación. Ella lo aspiró, percatándose de pronto de lo que la rodeaba. 


    Notó que la lámpara de pie que estaba en el rincón arrojaba sombras a lo largo de la habitación. Advirtió que la capa de polvo en su mesa de café era inquietantemente gruesa. Y notó que a pesar del frío, un gota de sudor descendía por la frente de Ray, con la misma velocidad que una gota condensada en el vaso de agua que estaba sosteniendo. 


    —¿Qué estás haciendo, Keri? —preguntó finalmente.


    —Siento lo del otro día —dijo—. En el auto. Estaba asustada.


    —¿Estás asustada ahora? —preguntó.


    —No —dijo. Y de cierta forma no lo estaba. Podía sentir su cuerpo, tenso, cableado, pulsando con la energía nerviosa. Y aún así se sentía completamente calmada, casi lánguida, relajada.


    —¿Qué ha cambiado? —dijo él, todavía vacilante a pesar suyo.


    —Quizás sea que he sido suspendida —murmuró ella, inclinándose hacia él, sintiéndose confiada como nunca antes en su vida—, y ya no somos compañeros de trabajo. 


    —¿Qué sucederá cuando te regresen tu placa? —preguntó él, con menos vacilación que antes.


    —Cruzaré ese puente —dijo, haciendo una pausa para rozar los labios de él con los suyos—, cuando llegue a él. 


    Se quedaron sentados allí, separados por unos centímetros, congelados en el espacio y el tiempo, durante el segundo más largo de la vida de Keri. Y entonces, sin pensarlo más, lo besó de nuevo, esta vez de manera más firme y profunda. Él no vaciló más, y la atrajo hacia sí, deteniéndose solo para apartar el cabello de los ojos de ella y poder contemplarla mejor.  


    Algo le hizo hervir la sangre y antes de que se diera cuenta, ya lo había empujado hacia el sofá y trepado sobre él, sin que sus labios se despegaran por más de un instante. Ray intentó poner su vaso de agua en la mesa de café, pero no alcanzó. Keri escuchó cómo el vaso caía en el suelo y se quebraba. No le importó.


      


    *


     


    Cuando Keri se levantó a la mañana siguiente, descubrió que estaba en su cama. Recordó entonces que después del sofá, y la mesa de la cocina, fue en la cama donde ella y Ray terminaron. 


    Echó un vistazo al reloj de su mesa de noche. Eran pasadas las 8 a.m. No podía recordar la última vez que se había levantado tan tarde. Rodó por la cama y encontró que estaba sola. Sentándose, aguzó el oído para captar algún ruido procedente del baño. 


    —¿Ray? —le llamó. No hubo respuesta. Se levantó, se puso una bata, y caminó hasta la sala de recibo. No podía asegurar si la piel de gallina que sentía por todo el cuerpo era debida a los nervios o al aire frío de la mañana.


    —Ray, ¿dónde estás? —preguntó, aunque había en realidad solo dos habitaciones en las que él podía estar y si no estaba en una de ellas, no estaba aquí.


    Un asomo de preocupación apareció en en el fondo de su mente, aunque sabía que era ridículo. ¿Se había esfumado? Advirtió que los vidrios rotos junto al sofá habían sido retirados. 


    —¿Barrió los vidrios y luego se fue?


    Apenas estaba sacando ese pensamiento de su cabeza cuando la puerta principal se abrió y Ray pasó adelante. Sostenía una bandeja con dos cafés traídos de un sitio que quedaba bajando la calle. 


    —Buenos días, dormilona —dijo, con una amplia sonrisa en su rostro—. Te hubiera dejado una nota, pero no pude encontrar un bolígrafo, o un pedazo de papel. 


    —Me lo imaginé —mintió ella, tomando el café. Sintiéndose más tímida que la noche anterior, preguntó—. ¿Cómo estás?


    —Estoy muy, muy bien —dijo simplemente—. No me había sentido así de bien en mucho tiempo. ¿Cómo estás?


    —Yo también estoy bastante bien —dijo—. Has brindado un valioso servicio a una dama en apuros. Eres libre de irte ahora.


    Él puso una cara larga y ella supo que no podía continuar bromeando a su costa.


    —¿Vas a ser siempre tan fácil de vacilar? —preguntó ella.


    Él volvió a sonreír de inmediato.


    —Creo que me debes algo por eso —dijo juguetonamente.


    —¿Deberte? ¿Qué te debo?


    —Puedo pensar en algo —replicó, avanzando hacia ella.


    Estaba inclinándose para besarla cuando el celular de ella sonó. Reconoció el repique. Era Susan Granger, la prostituta de catorce años que había rescatado de las manos de su proxeneta, y a quien le había encontrado lugar en la casa hogar para chicas de Rita Skraeling.


    Ray debió haber visto algo en sus ojos porque se apartó.


    —No sé quién es, pero puedo asegurar que necesitas contestar. 


    —¿Estás seguro? —preguntó—. Quizás pueda esperar.


    —No. Eso te tendrá inquieta. Contesta.


    No necesitó que se lo repitieran.


    —Hola, Susan. Habla Keri Locke. ¿Todo está bien?


    —Hola, Detective Locke. Siento llamar, pero es en verdad importante —dijo. Keri pudo captar la tensión en su voz.


    —¿Qué es, dulzura?


    —¿Se acuerda de esa chica que su amiga, la Sra. Merrywether, trajo hasta acá ayer, la que usted halló en ese burdel del almacén?


    —Sí, por supuesto —dijo Keri.


    —Ella quiere que usted venga hasta acá. Dice que tiene información acerca de su hija.


    


    

  



  


  
    CAPÍTULO VEINTISÉIS


     


    Cuando Keri se detuvo enfrente de la casa hogar, eran casi las 9 a.m. Luego de recibir la llamada de Susan, Ray la había dejado de inmediato junto a su auto, cerca de la laguna, y de allí se fue directo a la casa hogar, tomando la vía de regreso junto a la costa, a lo largo de Vista del Mar, para evitar el tráfico de la hora punta. Rita Skraeling la estaba esperando en la puerta principal.


    —Su nombre es Darla, tiene trece años —dijo Rita con voz ronca, mientras cubrían el largo corredor que llevaba al área de los dormitorios—. Al principio vacilaba en decir algo. Pero Susan hizo que se abriera. Mencionó cómo un hombre había venido justo antes de que vinieras a preguntar por una chica llamada Evie. Cuando Susan escuchó eso, presionó y… bueno, dejaré que ella te lo diga. Conoce más detalles que yo en todo caso.


    Llegaron ante la puerta cerrada de un dormitorio al final del corredor. Rita tocó.


    —Soy yo, la Sra. Skraeling —dijo— ¿Puedo entrar, por favor?


    Keri la miró, sorprendida que una mujer de ordinario bastante llana condescendiera a estas formalidades.


    —Tratamos de restablecer límites para ellas; hacerles saber que tienen derecho a un espacio privado, tanto para su cuerpo como para su entorno.


    Luego de un momento, una voz familiar respondió.


    —Entre, por favor —dijo Susan.


    Rita abrió la puerta y ambas entraron. La habitación tenía dos camas. Susan estaba recostada de manera casual en una de ellas, junto a la otra chica, que estaba encorvada, sentada con las piernas cruzadas y abrazándose a sí misma. Era la chica de la bodega, Darla. Previamente había estado tan cerrada que Keri ni siquiera se había enterado de su nombre. Decidió concentrarse en Susan para permitir que la otra niña se sintiera relajada.


    —Hola, Susan. ¿Cómo te va? ¿Has leído recientemente un nuevo misterio de Nancy Drew? —preguntó, refiriéndose a la serie de libros. Susan se había aficionado a ellos y adoraba discutir cada uno luego de concluirlos. Keri encontró que era un desafío acabarlos a tiempo para su reunión semanal. 


    —Hola, Detective. De hecho terminé el último anteayer. Estoy lista para hablar sobre él cuando quiera, aunque quizás no sea hoy.


    Keri, una vez más se maravilló al ver cómo la chica aterrorizada que halló en la calle a la mitad de la noche, solo meses atrás, ahora se desenvolvía con tal confianza, totalmente integrada a su entorno. Su cabello rubio se extendía en bucles sobre sus hombros, y tenía puesta una camiseta azul celeste en la que se leía “Grrrl Power” en letras grandes y gruesas.


    —Sí, esperemos un poco —coincidió ella—. Estoy un poco atrasada de todas formas. Veo que tienes compañía.


    —Sí, seguro que recuerda a Darla. Usted logró que la colocaran aquí luego de ayudarla a escapar de esa situación de ayer. 


    Keri estaba impresionada al ver cómo Susan ponía de su parte para evitar que se disparasen los malos recuerdos de Darla, procurando que sus frases no contuvieran nada específico. En múltiples ocasiones había manifestado que quería ser policía; Keri ya casi podía imaginarla desde ahora con el uniforme azul. Refrenó las ganas que tenía de sonreír.  


    —Por supuesto que recuerdo a Darla. Es bueno verte de nuevo.


    Darla levantó la vista brevemente hacia Keri para reconocerla, antes de volver la atención a su regazo. La chica estaba indeciblemente pálida, como si no hubiera estado expuesta a la luz solar durante meses. Su cabello negro había sido evidentemente lavado la noche anterior, pero colgaba en largas trencitas que cubrían el chándal negro que llevaba puesto.


    —Bueno, en todo caso —comenzó a decir Susan—, Darla y yo hablamos esta mañana y ella mencionó que un hombre vino ayer  justo antes que usted, y que estuvo preguntando acerca de una chica rubia llamada Evie. ¿Conoce a ese hombre?


    —Sí, es un amigo mío llamado Uriel. Le pedí que entrara allí y revisara, porque había oído que mi hija podría estar adentro y confiaba que él podría averiguar. 


    —Bueno, Darla escuchó lo que él dijo. Y luego usted vino después y preguntó por ella también. Ella la recordó de la TV, y se dio cuenta que la Evie sobre la que estaba preguntando era su hija. 


    —¿Es eso correcto, Darla? —preguntó Keri, tratando de integrar a la conversación a la reticente chica.


    Darla asintió sin levantar la vista. Luego en voz baja, casi en un susurro, habló.


    —Siento no haber dicho nada ayer. Estaba demasiado asustada como para hablar delante de los demás. Pero después me sentí mal por eso. Así que supe que tenía que decírselo. Yo la vi.  


    Keri sintió que la sangre abandonaba su rostro. Susan lo vio también y alzó una mano, como si dijera “tranquila”. Keri respiró hondo y se obligó a sí misma a hablar con calma,  como si la pregunta no fuera importante. 


    —Darla, ¿dijiste haber visto a mi hija, Evie, en la bodega?


    Darla asintió de nuevo y añadió de nuevo, casi en susurros: 


    —No ese día, el día anterior. Ellos se la llevaron el día anterior. 


    —¿Dijeron ellos adónde se la estaban llevando? —preguntó Keri con la voz más mesurada que pudo adoptar. 


    —No quiero decirlo —musitó Darla. 


    Keri abrió su boca como si se dispusiera a hablar cuando sintió que la mano de Rita Skraeling tocaba con suavidad su antebrazo.


    —Calma —dijo silenciosa con el movimiento de sus labios.


    Keri tragó con fuerza, tratando que la tensión que sentía no se reflejara en su voz. Pero antes de que pudiera decir nada, Susan la rescató de nuevo.  


    —Detective Locke, creo que lo que preocupa a Darla es que ella no quiere herir sus sentimientos. Lo que ella tiene que decir es triste y no quiere que la persona que la salvó esté triste. ¿Es así, Darla? 


    Darla asintió y Susan continuó presionando.


    —Pero lo que le he dicho es que usted se enfrenta a cosas tristes todos los días. Usted encuentra chicas como yo y como ella todos los días. Y que aún cuando eso la ponga triste, no le impide  hacerlo de nuevo al siguiente día. Lo triste es parte de su trabajo.  


    —Eso es verdad —coincidió Keri, sintiendo una punzada en su interior al recordar que lo triste ya no era parte de su trabajo porque ella no tenía un trabajo. 


    —Le dije a Darla —continuó Susan—, que lo que hace que lo triste valga la pena son los momentos felices, como cuando usted es capaz de devolver un hijo a la familia que lo ama, como esa chica Sarah, la que encontró en Mexico.


    —Sí —dijo Keri, siguiendo la corriente, porque Susan parecía saber lo que estaba haciendo, y porque le preocupaba que la perspectiva de perder la oportunidad de ayudar a chicas como esta podría abrumarla—, eso fue un momento feliz.


    —Así que le dije a Darla que cualquier cosa que pueda decirle, que pudiera darle la oportunidad de encontrar a su hija estaría bien, incluso si parte de ello la ponía triste. 


    —Susan tiene razón, Darla —convino Keri—. Si hay algo que puedas decirme, yo realmente lo apreciaría. No me molestaría que me dijeras algo triste. Tú no causaste nada de esto. No es una falta tuya. Por favor, no tengas miedo de decírmelo. 


    Darla pareció dejar de respirar. Keri se preocupó de que la hubiera presionado demasiado aún cuando sentía que no la había presionado para nada. Pero justo cuando estaba a punto de darse por vencida, Darla levantó la cabeza y miró directamente hacia ella con sus ojos oscuros, devastados. 


    —El hombre importante que se la llevó dijo que ella era una buena presa, porque era llamativa, y porque era la hija de la policía. Eso la hacía todo un premio, como si cualquiera que la tuviera estuviera de hecho castigándola a usted. Así que ella es realmente costosa. Ellos iban a llevarla a una Fiesta en la Casa de la Colina. 


    —¿Qué significa una Fiesta en la Casa de la Colina? —preguntó Keri.


    Susan intervino. —Son como las bodegas, muchas niñas a la venta, pero de alta gama. Usan una casa fabulosa en Hollywood Hills y traen a tipos ricos que pagarán más que los precios de la bodega.


    —¿Cómo sabes esto? —preguntó Keri, procurando que el horror no se reflejara en su voz.


    —Fui llevada a una cuando tenía menos edad —contestó Susan—. Creo que tenía once. Decían que yo estaba fresca, así que era valiosa. Pero apuesto que no estaba tan fresca después de eso porque nunca me llevaron de nuevo. 


    —¿Alguna vez has estado en una de esas? —preguntó Keri a Darla, que meneó su cabeza— ¿Sabes dónde encontrarlas?


    Darla no contestó, así que Keri miró a Susan.


    —Son improvisadas, al igual que las bodegas, así que ni siquiera los clientes saben donde están hasta que les llega un texto con unas horas de antelación. A veces tienen varias en una semana. A veces pasan meses entre una y otra si creen que la Unidad de Vicio está sobre ellos. 


    —Así que no hay forma de saber dónde o cuándo estará ella —dijo Keri, frustrada.


    Susan la miró, luego a Darla. Finalmente habló.


    —Cuéntale, Darla.


    Keri se mordió la lengua, aguantándose las ganas de sacudir a la chica. Darla parecía estar armándose de valor. Pareciendo haberlo hecho, levantó su cabeza de nuevo.


    —Los escuché decir que la llevaban a la Vista y que su hija era el Premio de Sangre.


    A Keri se le heló la sangre y sus dedos comenzaron a hormiguear.


    —¿Qué significa eso? ¿Qué quieres decir con Premio de Sangre?


    La cabeza de Darla bajó de nuevo y parecía estar temblando. Keri miró a Susan, que tenía lágrimas en los ojos mientras hablaba.


    —La Vista es el nombre de la mayor Fiesta en la Casa de la Colina. Solo hacen una al año. Nunca dicen cuándo. Podría ser mañana. Podría ser en seis meses. Y el Premio de Sangre es el premio más grande de la noche. Ellos la subastan. Quien pague más consigue estar con ella y entonces... —su voz se fue apagando.


    —¿Qué? —quiso saber Keri.


    —La mata después. La degüella, a golpe de medianoche, allí mismo enfrente de todos.


    Un denso silencio llenó la habitación. Susan bajó su cabeza. Ni siquiera Rita Skraeling pudo verla a los ojos. 


    Keri se sintió de pronto débil y mareada. Su piel se humedeció. Sus ojos se movían sin control y no pudo evitar cerrarlos. Sus piernas temblaban y sintió que se caía. Buscó la pared, pero solo sintió que tocaba el aire. 


    Ya viniéndose abajo, sintió que unos brazos, cuatro en suma, todos fuertes, la agarraban y la sostenían. Consiguió abrir un poco sus ojos y vio que los brazos la habían arrastrado hasta la otra cama de la habitación y que estaba echada boca arriba. Tanto Susan como Rita Skraeling estaban junto a ella, con miradas de preocupación en sus rostros.


    —Voy a traerte un poco de agua —dijo Rita, y luego se volvió a Susan—. Siéntate con ella y sostén su mano hasta que yo regrese.


    Un instante después Rita se había ido y todo lo que Keri podía ver era la cara de Susan. Sintió que la chica pasaba la mano suavemente por su brazo y apretaba su mano con la otra. Había una mirada en sus ojos que Keri no podía descifrar. No era de amabilidad, ni siquiera de empatía. Y entonces supo lo que era: determinación. 


    Como para confirmarlo, Susan se inclinó y susurró muy quedo en el oído de Keri.


    —Tengo un plan.


    Los ojos de Keri se agrandaron por la sorpresa. Todavía se sentía mareada y no del todo consciente, por lo que no estaba segura de haberla escuchado bien.


    —¿Qu…?


    —Solo escuche. Voy a averiguar dónde será Vista. Y cuando lo haga, se lo haré saber.


    —¿Cómo? —preguntó, las palabras sonaban graciosas en sus labios dormidos.


    —Voy a infiltrarme. Voy a regresar a las calles y hallaré una manera de que me inviten a Vista. Es la única forma. De otra forma, para cuando lo averigue usted, será demasiado tarde.


    —Nooo…


    —Shhh. Descanse. La Sra. Skraeling está trayendo el agua. Se sentirá mejor en un minuto.


    Tomó varios minutos, pero después de algo de agua y algunas galletas, Keri se sintió mejor. Una vez fue capaz de levantarse, agradeció a Darla por la información, y se fue caminando por el corredor junto con Susan y la Sra. Skraeling.


    —Rita, ¿te importa si tengo unas palabras aparte con Susan? —preguntó.


    —Por supuesto que no, si eso está bien para ella.


    —Seguro —dijo Susan, que parecía haberlo esperado—, ¿por qué no vamos a la biblioteca?


    La biblioteca era en realidad un solario con un par de anaqueles llenos de libros, un sofá de dos puestos, y dos grandes cojines. Se sentaron juntas en el sofá. Antes de que Keri pudiera decir algo, Susan tomó la palabra.


    —No se preocupe, Detective. En realidad no voy a hacer lo que dije. No estoy loca.


    —Entonces, ¿por qué lo dijiste? —preguntó Keri, nada convencida.


    —Vi lo afectada que estaba y la idea surgió en mi cabeza. Pero sé que no es algo que realmente pueda suceder. Quiero decir, incluso si fuera en serio, ¿qué chance hay de que pueda entrar? Prácticamente cero. Puede que haya leído demasiados libros de Nancy Drew.


    Keri estudió el rostro de la muchacha. Parecía sincera. Pero las niñas que habían aprendido a sobrevivir en las calles eran hábiles en hacerle creer a la gente lo que quisieran. Keri solía ser buena en ver detrás de las apariencias. Pero tampoco solía estar así de involucrada emocionalmente. 


    —Pero —continuó Susan—, me gustaría contactar a algunas chicas que solía conocer para averiguar si han escuchado algo. Sé que es una remota posibilidad, pero si alguien tiene una pista, vale la pena seguirla, ¿no lo cree?


    —Supongo que puedes hacer eso —dijo Keri con renuencia, sintiendo como si incluso eso pudiera ser demasiado—, si la Sra. Skraeling dice que está bien. Nada más allá de eso, ¿okey?


    —Okey.


    —Necesito que me lo prometas, Susan. No sé qué va a pasar con mi hija. Pero no puedo soportar perderte también. Te has convertido en alguien muy especial para mí. Tienes mucho potencial y veo que lo manifiestas más y más cada día. Prométeme que no pondrás nada de eso en riesgo. 


    —Lo prometo, Detective —dijo Susan, sonriendo—. Solo fue una idea loca. Nunca haría nada que interfiriera con nuestras reuniones del club de libros. De hecho estoy esperando que Darla se nos una en la próxima. ¿Qué piensa? ¿Terapia con los misterios de Nancy Drew? 


    —Ya estoy en ella —dijo Keri, al tiempo que ambas se levantaban y se daban un abrazo de despedida.


    —Nos vemos pronto, eso espero —dijo Susan, mientras Keri se dirigía a la puerta.


    —¿Todo está bien? —preguntó Rita cuando se encontró con Keri en la puerta principal.


    —Eso creo, pero mantén la vista puesta en esa —dijo, mirando a Susan, que estaba inmersa en un libro, con las piernas cruzadas bajo ella, su rubio cabellos meciéndose suavemente, mientras el sol de la mañana iluminaba su rostro despreocupado.


    —¿Por qué? —preguntó Rita.


    —Porque me recuerda a mí misma y eso suele significar problemas.


     


    *


    Keri estaba en la autopista 405, como a medio camino de su casa, cuando sucedió. Se hallaba concentrada en la imagen del rubio cabello ondulado de Susan rozando sus hombros, dejando que aquello le sirviera de calmante, echando mano de cualquier cosa que evitara que el burbujeante abismo de pánico en sus entrañas entrara en ebullición.


    El cabello de Susan era como un mantra visual que impedía que ella se derrumbara. Era extraño como algo tan pequeño podía tener tal impacto emocional en una persona. 


    De pronto, hubo un destello en su mente que casi la hizo invadir el otro canal de tráfico. Sintiendo que se hiperventilaba, se forzó a sí misma a respirar más despacio. Miró la hora. Eran casi las 10 a.m. Si se daba prisa, podría llegar a casa de los Rainey a las 10:15.


    

    


    
  



  


  
    CAPÍTULO VEINTISIETE


     


    Jessica no sabía cuánto tiempo había dormido cuando despertó de súbito por obra de una música escandalosa. Era alguna clase de música de órgano con hombres cantando, pero que solo repetían una y otra vez la misma palabra: koyaanisqatsi


    La puerta se abrió y el colmenero apareció de nuevo ante su vista. Alzó su mano en el aire como si le ordenara a Jessica que se levantara. Ella lo intentó, pero tenía dificultades para hacerlo. Había estado acostada en el piso de concreto, por tanto tiempo y en una posición tan incómoda, que ambas piernas estaban dormidas. 


    Usando el poste de metal para apoyarse, finalmente se puso de pie. Un segundo después, una manguera la roció con un agua, tan fría, que cortó su aliento. Al cabo de unos treinta segundos, el hombre cerró la manguera, avanzó, y soltó la esposa fijada al poste, para luego fijarla a su propio brazo. 


    Comenzó a caminar con un paso enérgico. Le tomó un segundo a Jessica comprender que tenía que ir con él. Se resbaló en el piso húmedo, trastabilló y cayó de rodillas, pero el hombre pareció no inmutarse y continuó caminando, arrastrándola por varios segundos hasta que ella logró incorporarse de nuevo y caminar. 


    Iban recorriendo un frío túnel, apenas iluminado, que desembocaba en una escalera de madera. Cuando llegaron allí, él comenzó de inmediato a subirlos con rapidez, saltándose incluso un escalón. Requirió toda la energía que tenía Jessica llevar el paso. En la parte alta de la escalera había otra puerta de metal como la de la habitación donde la había mantenido. 


    Él abrió la cerradura y la empujó a través de un espeso túnel hecho de frondosos sarmientos, cubiertos de afiladas espinas, que a él no parecieron intimidarle. Las agudas puntas pincharon en cambio los brazos y la cara de ella, que se encogió de dolor sin poder evitarlo. Eso pareció molestarlo bastante, porque haló con fuerza la esposa, obligándola a avanzar a trompicones. 


    Y entonces, de repente hubo luz natural, al menos indirectamente. El techo del lugar donde se encontraban era una especie de lienzo parecido a la gasa y en la estancia hacía un calor sofocante. Había plantas de distintos tamaños por todo el inmenso espacio. Se hallaban en un invernadero. 


    De pronto, Jessica se dio cuenta que ya no estaba en una habitación a prueba de sonidos y abrió su boca para gritar. El ronco inicio de la palabra “auxilio” había comenzado a salir de sus labios cuando el hombre metió un grueso trapo en su boca. 


    Ella lo miró y aunque no podía ver su expresión, supo que él debía haber estado anticipando su reacción, preguntándose si el trapo sería necesario. La haló por el brazo de nuevo, con más dureza incluso esta vez, y ella vio adonde la llevaba. En medio del invernadero había una larga losa de piedra montada sobre otros dos bloques de piedra.


    Lucía familiar, pero Jessica no podía precisar por qué. Sabía que había visto esta clase de cosas antes en algún lugar, quizás en un libro de texto, o en un museo. El hombre quitó las esposas de ambas muñecas y la lanzó con brusquedad sobre la losa, de tal forma que ella quedó acostada.


    Él tomó su brazo derecho y lo fijó a algo que colgaba de un costado de la losa. Era una especie de grillete. Mientras hacía lo mismo con sus otras extremidades, ella le escuchó murmurar suavemente consigo mismo. Su voz era muy queda y le llevó varios segundos entender lo que decía. Al cabo de suficiente repeticiones, lo comprendió. Estaba diciendo “purifica al pecador”.


    Y entonces fue cuando se dio cuenta de donde estaba echada. Era un altar.


     


    *


     


    Keri estaba discutiendo con el agente del FBI estacionado en la puerta principal de los Rainey. Ella exigía ver a la familia, pero el agente, un joven de mandíbula cuadrada, simplemente repetía la frase que aparentemente le habían ordenado decir:  “Usted no tiene la autorización para entrar, señora. Cualquier solicitud para hablar con la familia debe hacerse por los canales apropiados”.


    Después de insistirle tres veces, estuvo tentada de irse por la vía física. Solo la refrenó el hecho de saber que asaltar a un oficial federal podía meterla en más problemas que una investigación de Asuntos Internos. 


    Ambos se quedaron allí, mirándose entre sí, en medio de un silencio tenso e incómodo, cuando entonces Keri escuchó que giraban la cerradura de la puerta. Esta se abrió y dejó ver a Tim Rainey. Vestía camiseta y shorts deportivos. Sus ojeras estaban tan oscuras por la falta de sueño, que se veían como si hubiera recibido un puñetazo en cada ojo. 


    Pero ella advirtió que su cabello estaba cepillado y ya no tenía esa mirada salvaje, de pánico, a la que ella se había habituado. Tenía ahora la apariencia de un hombre que estaba resignado a los eventos que se desarrollaban en torno a él. 


    —Déjela entrar —dijo en voz baja, pero de manera firme al agente.


    —Señor, ella no tiene auto... —comenzó a decir el hombre antes de que Rainey lo interrumpiera.


    —Yo digo quién tiene autorización para entrar a mi casa, Agente Buxton. Hágase a un lado.


    Tras una breve vacilación, Buxton lo hizo y Keri entró. Rainey cerró la puerta detrás de ella.


    —¿Café? —preguntó.


    —Seguro —quería ir al grano y hacerle de inmediato las preguntas, pero sentía que él quería tratar otro asunto. Rechinó entonces sus dientes y se forzó a sí misma a no decir nada más hasta tener una mejor percepción de lo que él tenía en la cabeza. 


    —Me sorprende verla —dijo, mientras la conducía hacia la cocina—. Pensé que la habían sacado del caso. 


    —No solo del caso sino de toda la fuerza —contestó y viendo que él enarcaba las cejas, continuó—. He sido suspendida, pero no por esto. El año pasado fue... muy controvertido para mí. No siempre sigo el protocolo a la letra.   


    —¿Quiere decir que son cosas como ayudar a un sujeto que se está saliendo de sus cabales a que no lo arresten por sacar una pistola en un lugar público y amenazar con disparar a una van?


    Sonreía ligeramente. Keri lo tomó como una buena señal y decidió responder en la misma tónica.


    —Eso no es nada. He hecho cosas que van mucho más en contra de las reglas que eso. Seguir las órdenes no es lo mío.


    —Bueno, quería agradecerle que las violara anoche. Tenía razón, Sin importar lo que le suceda a Jess, Carrie y Nate me necesitan. Si vamos a sobrevivir a eso, necesito estar aquí para ellos.


    Le sirvió una taza y luego otra para él.


    —¿Dónde están por cierto? —preguntó ella. 


    —Ambos están durmiendo en la habitación de Nate. Lo necesitan.


    —Usted también —apuntó Keri.


    —Créame, he tratado. Ni siquiera la medicación me ha ayudado. Pero estoy bastante seguro que no está aquí para informarse sobre mis hábitos de sueño, Detective. Puedo afirmar que hay algo que quiere discutir. Adelante. 


    —Tiene razón —admitió—, pero antes de decir nada, necesito ser clara sobre unas cosas. Ya no estoy en el caso, y oficialmente estoy suspendida en el Departamento de Policía de Los Ángeles. Así que cualquier cosa que le pregunte es solo en calidad de preocupada ciudadana, ¿comprende?   


    —Lo comprendo.


    —Y las preguntas que tengo no necesariamente mejoraran el resultado para Jessica —dijo—. No quiero que se hagan ilusiones.


    —Comprendido —dijo, sonando como si realmente pudiera.


    —Okey, regresemos al primer paquete FedEx que recibió. La hora marcada era la una cincuenta y ocho p.m., ¿correcto?


    —Suena correcto —convino él.


    —Y pensamos que el hombre era bastante descarado, porque Jessica no salió de la escuela hasta las dos treinta y cinco. Así que lo envió antes de que siquiera la secuestrara. Todos estábamos sorprendidos de que tomara semejante riesgo, porque si algo salía mal con el rapto y usted recibía la carta, entonces tomaría precauciones y él probablemente nunca tendría otra oportunidad. 


    —Sí, definitivamente lo habríamos hecho. Estaba tomando un gran riesgo. 


    —Pero hubo otra cosa extraña, algo en lo que realmente no pensé hasta ahora —dijo Keri.


    —¿Qué?


    —Ese paquete tenía también mechones del cabello de Jessica. Pero, ¿cómo podría tener mechones de su cabello para enviárselos a usted a la una cincuenta y ocho si no la secuestró hasta alrededor de las dos cuarenta y cinco? 


    Rainey abrió la boca. 


    —¿Cómo? —preguntó, genuinamente perplejo. 


    —Tuvo que tener acceso a su casa antes del rapto. Él ha estado en su casa.


    Rainey guardó silencio por varios segundos.


    —¿Usted piensa que este hombre irrumpió y robó algo de cabello? —preguntó, atónito.


    —Lo dudo. Su esposa trabaja en casa. No hay mucho tiempo cuando la casa está desocupada y no creo que lo intentara en la noche. Usted tiene un sistema de seguridad y hay demasiadas variables. Creo que usted o su esposa dejaron que este hombre entrara en su casa. Creo que es un conocido, o alguien que ha trabajado para ustedes. 


    —Pero nosotros ya dimos una lista de todos los que conocemos y de los que trabajan para nosotros —le recordó él—. Creí que no hallaron a nadie sospechoso. Y he escuchado que ese sujeto que trabajó en la casa de nuestros vecinos, el mirón, era una punto muerto. 


    —Lo era —admitió Keri—, pero creo que obviamos algo. Odio pedirle que despierte a su esposa, pero quiero revisar junto con ambos a todos los que han tenido acceso a esta casa. ¿Puede llamarla y traer la lista que escribieron juntos?


    Rainey vaciló por un segundo. Podía afirmarse que no quería sacar a la esposa de su momento de descanso, especialmente para confrontar la posibilidad de que ellos hubieran invitado a una amenaza para que ingresara a su hogar. Pero asintió. 


    —Deme un par de minutos —dijo, y abandonó la cocina.


    Keri sorbió el café, pero estaba demasiado ansiosa para quedarse sentada. Se levantó y deambuló por la cocina, luego caminó por otras estancias de la planta baja. Con el rabillo del ojo, vio movimiento en el frente de la casa y caminó hacia allá. 


    Atravesó por el comedor y apartó la cortina para ver cuál era la conmoción. El fotógrafo de un periódico local se había colado en el perímetro y tomado fotos cercanas de la casa. Dos oficiales le estaban llevando a la fuerza detrás del cordón policial. 


    Keri observó la escena. Había todavía muchos vehículos policiales en la calle, y la cinta amarilla de la policía creaba un amplio óvalo, no solo alrededor de la casa, sino también de parte de las propiedades de los vecinos.  


    Echó un vistazo hacia el patio del frente y vio cómo tanto tráfico peatonal lo estaba arruinando. Un pequeño Nerf estaba echado en el césped. Con todo lo que estaba sucediendo, nadie había pensado en recoger el juguete y descansaba abandonado, casi oculto por las largas briznas.


    Un pensamiento surgió entonces en la mente de Keri, que casi soltó su café al girar y encaminarse hacia las escaleras. Estaba a punto de subir cuando vio a Tim y Carolyn Rainey salir de la habitación de Nate y venían caminando de puntillas hacia ella. Debieron haber visto la mirada en sus ojos porque de inmediato se apresuraron. Estaban a mitad de  la escalera cuando Keri, incapaz de esperar más, soltó la pregunta. 


    —¿Arreglan ustedes mismos su césped o contratan a alguien?


    —Contratamos a alguien —dijo Carolyn, sorprendida—. George McHugh Servicios de Césped y Árboles. Estaba en la lista. Creí que todos los que le dimos habían sido chequeados.


    —¿Cuándo fue la última vez que vino aquí? Su césped se ve un poco alto.


    —Varias semanas, ahora que pienso en ello. Solo viene cada dos semanas en invierno, y tuvo que posponerlo la última vez porque uno de sus hombres tuvo que renunciar, y él estaba muy ocupado con otros clientes. Finalmente llamó y dijo que vendría en unos días. ¿Por qué? 


    —Entonces, ¿no es solo él? —preguntó Keri— ¿Tiene empleados?


    —Sí —contestó Carolyn, comprendiendo repentinamente.


    —Pero ellos no están en la lista —observó Keri.


    —No. Para ser honesta, ni siquiera conozco sus nombres, y como ha pasado tiempo desde que estuvieron aquí, ni siquiera lo pensé. Él rota a dos o tres hombres. 


    —¿Alguna vez los ha dejado entrar en la casa, digamos para usar el baño?


    —Todo el tiempo —dijo Carolyn, con voz desfalleciente.


    —Necesito el número de George McHugh —ordenó Keri.


    Carolyn corrió a la cocina. Tim contempló a Keri, con los ojos muy abiertos.


    —Recuerde, no albergue muchas esperanzas —le dijo Keri.


    Un segundo después, Carolyn regresó con el número de McHugh. Keri llamó y habló con él directamente. Hasta hacía unas semanas había tenido tres empleados; le dio todos sus nombres y la información. El sujeto que había renunciado era Johnny Peters.


    —Una última cosa —le preguntó Keri—. ¿Por qué renunció?


    —No tenía una razón de importancia —dijo McHugh—. Solo dijo que estaba cansado de Los Ángeles y era tiempo de moverse.


    —¿Cómo era él? —preguntó Keri.


    —Silencioso. Educado. Reservado. Hacía su trabajo y se iba a casa. Parecía disfrutar sobre todo cuando atendía a las plantas; tenía buena mano. Nunca tuve problemas con él, fue triste verlo irse.


    Keri colgó y de inmediato llamó al celular de Jamie Castillo.


    —¿Ya te está volviendo loca el encierro? —preguntó Jamie al tomar la llamada.


    —Necesito tu ayuda, Jamie —Keri replicó brucamente, saltándose los saludos.


    —Siempre —contestó Jamie sin vacilar.


    —Pero necesito que lo hagas discretamente para nadie sepa que soy yo. No quiero meterte en problemas.


    —No hay problema. ¿Qué es?


    —Solo para aclarar —le recordó Keri—, podría ser un problema si la gente equivocada se entera de que me estás ayudando. No tienes que hacerlo.


    —¿Has olvidado con quien hablas? —preguntó Jamie, sintiéndose casi insultada.


    —Suficiente. Esto es lo que necesito. Voy a enviarte los nombres y números de seguro social de tres sujetos que trabajaban en el servicio de jardinería de los Rainey. Ponlos en la base de datos, y consigue las fotos de sus licencias de conducir. Pero quiero que le pongas una atención particular a Johnny Peters. Mira si tiene un registro. Verifica algún alias. Y envía su foto al Sheriff Calvert en Missouri para ver si lo reconoce. Luego me haces saber lo que conseguiste, ¿okey? El tiempo corre.


    —Estoy en ello —dijo Jamie, y colgó antes de que Keri pudiera añadir algo más.


    Los Rainey la miraban con una mezcla de ansiedad y optimismo que era perturbadora.


    —Por favor, no comiencen a excitarse demasiado —insistió—. Incluso si este es el hombre, deben prepararse para la posibilidad de que sea demasiado tarde. Tim, usted ha sido testigo de lo cruel que es este bastardo. Las probabilidades de haya hecho algo horrible son muy altas. No olviden eso.  


    Ambos asintieron, pero ella podía asegurar que estaban permitiendo que dentro de ellos renaciera un destello de esperanza. Y a pesar de sus malos presentimientos, no podía en realidad culparlos.


    Le tomó a Castillo solo diez minutos devolver la llamada. En el segundo que comenzó a hablar, Keri pudo asegurar que estaban sobre algo. 


    —¿Keri?


    —Sí.


    —Tengo al Sheriff Calvert en la línea —dijo—. Quiere hablar contigo. Adelante, Sheriff.


    Keri contuvo la respiración, esperando que el viejo hablara.


    —¿Detective Locke?


    —Sí, Sheriff, aquí estoy.


    —Este hombre, Peters... Lo reconozco.


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO VEINTIOCHO


     


    Keri corrió a su auto una vez escuchó a Calvert. Acababa de decirle adios a los Rainey, diciéndoles que tenía una pista que necesitaba seguir y que regresaría con ellos tan pronto supiera más. 


    Mientras hablaba pulsó en su GPS la dirección que salía en la licencia de Peters y salió para allá. Era en Mar Vista, cerca del Aeropuerto de Santa Mónica. Haciendo una breve parada en su apartamento para buscar sus armas personales no reglamentarias, le llevaría veinte minutos llegar hasta allí. Puso al Sheriff Calvert en el altavoz.


    —Este sujeto Peters tenía otro nombre cuando me lo encontré —dijo—. Era también algo con una ‘J.’ En un minuto lo recordaré. En todo caso, era parte de un grupo religioso. ¿Sabe de esas caravanas que van de pueblo en pueblo y montan tiendas para realizar servicios de animación espiritual? Era una de ese tipo.


    —¿Recuerda algo acerca del grupo? —preguntó Keri— ¿Eran alguna especie de culto?


    —Eran bastante devotos. Pero yo no los vería como gente de culto. La gente por aquí es bastante religiosa de por sí. Estas personas eran quizás un poco más intensas, pero no tanto como para que fueran una fuente de preocupación, si mal no recuerdo. 


    —¿Qué hizo entonces a Peters tan memorable?


    —Bueno, para empezar él cortó mi césped varias veces. Lo hizo también para varios moradores en el pueblo. Creo que así conseguía un poco de dinero. Pero eso por sí solo no hubiera bastado para que se hubiese quedado en mi memoria. Tuve que arrestarlo una vez por hacer proselitismo en la calle. 


    —¿No está permitido? —preguntó Keri, sorprendida.


    —Sí que lo está. Pero él estaba literalmente en la calle, bloqueando el tráfico. Y estaba un poco más agresivo que los demás. Ponía sus manos en algunas personas, y estas se sentían incómodas. Recibí algunas quejas, así que fui a hablar con él. Fue muy educado, pero rehusó dejar de inmiscuirse en el espacio de las personas. Yo insistí de manera cortés. Él se negó de manera cortés. Así que cortesmente le puse las esposas y me lo llevé a la estación por esa noche. 


    —¿Qué pasó después de eso?


    —No mucho —dijo—. Le dejé ir en la mañana. Nunca tuvimos más problemas con él. Tengo que decirlo, nunca me sonó como el tipo de persona que pudiera ser capaz de algo como esto.  


    —¿Entonces, por cuánto tiempo permaneció en el pueblo? —preguntó Keri, ignorando el último comentario. En su experiencia, casi nadie parecía ser capaz de los crímenes cometidos. Eso no significaba nada


    —No puedo recordarlo con exactitud. Creo que la caravana abandonó el condado un par de semanas más tarde y presumo que él se fue con ellos. No recuerdo haberlo visto después de eso.  


    —Siento interrumpirlo —intervino Jamie—, pero he estado chequeando la historia de Johnny Peters, Keri. Y parece como si no existiera.


    —¿Qué? —preguntó Keri, mientras daba la vuelta en Culver para meterse por Lincoln, y dirigirse al norte hacia Mar Vista.


    —Solicitó la licencia de conducir hace tres años, pero no hay registro de él antes de eso. No hay facturas de electricidad, no hay cuenta bancaria, no hay presencia en las redes sociales. Todo comienza después de eso. Aún así no es mucho. Le pagan en efectivo. Aparte de la licencia y el contrato de alquiler de su apartamento, no hay registros digitales o en papel de este sujeto. No usa ningún servicio de la ciudad, y si lo hace, los paga en efectivo. No hay facturas del celular. Y por supuesto, nada en línea.   


    Keri guardó silencio por un momento. Jamie y el Sheriff Calvert parecieron también perdidos.


    —Sheriff —dijo Keri, contra toda esperanza—. ¿Hay alguna posibilidad de que haya fichado oficialmente a Peters cuando lo arrestó? ¿Le sacaron una fotografía? ¿Le tomaron las huellas?


    —Seguro —contestó, sonando un poco picado—, aquí también observamos los procedimientos, Detective, incluso para faltas menores.


    —Lo siento —replicó—, no quise decir que no lo hicieran. Solo tenía la esperanza de que usted pudiera mirar sus registros para ver si todavía tiene esas cosa en archivo. 


    —Por supuesto. Pero ha pasado tiempo. Si tuviera la fecha aproximada, estoy seguro que podría rastrearlo. 


    —Revise las dos semanas antes y después de la fecha en la que desapareció Noreen Appleton.


    Calvert calló por un momento, y ella supo que las neuronas estaban trabajando en su cabeza.


    —Deme un minuto —dijo.


    Mientras aguardaban, Castillo habló.


    —¿Keri?


    —¿Sí, Jamie?


    —No quise decirlo antes mientras el sheriff estaba hablando, pero Ray está parado junto a mí ahora. Me vine al salón de conferencias buscando algo de privacidad y él me siguió. Ahora está encima de mí, y quiere agarrar el teléfono. Se ve bastante molesto.


    —¿Hay alguien más allí contigo? —preguntó Keri.


    —No. 


    —Entonces, pon el altavoz de tu teléfono.


    —Está activado —dijo Jamie un momento después.


    —¿Cómo te va en esta bella mañana, Raymond? —preguntó dulcemente, tratando de evitar lo que sabía estaba por venir.


    —Sé que no estás investigando este caso al día siguiente de haber sido suspendida de la fuerza —dijo irritado, pero sin sonar para nada seguro—, porque ninguna persona en su sano juicio haría eso. 


    —Solo soy una chica normal explorando una corazonada —dijo de manera nada convincente—. Iba a informarte tan pronto terminara de hablar con el Sheriff Calvert.


    —¡Infórmame ahora!


    Antes de que pudiera responder, Calvert tomó la palabra.


    —Hey, amigos. Solo voy a pretender que los tenía en espera y no escuché nada de la conversación hasta ahora, si eso está bien para ustedes. Habiendo establecido eso, tengo una información para ustedes. 


    —Adelante, Sheriff —dijo Keri, feliz por la interrupción.


    —El verdadero nombre del sujeto es Jason Petrossian. Debe tener treinta ahora. Estoy mirando su fotografía y es definitivamente el mismo hombre. Fue arrestado una semana antes de que Noreen desapareciera. Me tomé la libertad de poner ahora sus huellas en la base de datos federal. Es algo que debí haber hecho entonces, pero es un pensamiento que nunca pasó por mi mente en esa época.


    —¿Qué encontró, Sheriff? —preguntó Keri, con la certeza de que, a juzgar por el tono de su voz, no era nada bueno.


    —Bueno, hace como cuatro años antes de que viniera por aquí, fue arrestado en Pennsylvania en conexión con la desaparición de una niña de doce años llamada Bethany Jeffers. Pero los investigadores no pudieron enlazarlo de manera definitiva. Eventualmente tuvieron que liberarlo. Salió del radar poco después. La niña nunca fue encontrada. 


    Nadie habló por varios segundos. Finalmente Keri aclaró su garganta.


    —Gracias, Sheriff.


    —Sí —dijo suavemente—, siento no ser de más ayuda.


    —Usted ha sido de una inmensa ayuda —insistió Ray.


    —Sí —repuso Calvert amargamente—, no puedo dejar de sentir que si hubiera hecho un poco más con la debida diligencia en esa época, Noreen Appleton podría haber sido hallada y su niña no estaría desaparecida.


    —No podía haberlo sabido —dijo Keri.


    —Todos sabemos que eso no es cierto —dijo el Sheriff Calvert, con voz grave debido al pesar—. Si no les importa voy a decirles adios por ahora. Quiero seguir algunas líneas que debí haber mirado en ese entonces. 


    —Por supuesto —dijo Keri.


    —Por favor, ¿me harán saber cómo se desenvuelven las cosas por allá?


    —Lo haremos —prometió Ray. Esperó al clic que indicaba que Calvert había colgado antes de decir algo más.


    —Keri, ¿todavía estás allí?


    —Lo estoy —dijo, apoyándose en el volante como si se preparara para que la siguieran apuntando con el dedo de forma verbal. Pero la voz de él sonó calmada.


    —Bien —dijo—, Castillo y yo vamos a mi auto ahora para dirigirnos al apartamento de Petrossian. Una vez en camino, voy a llamar al Agente Crowley para darle el alerta y así pueda unirse a nosotros. Luego llamaré a Hillman para darle las novedades.


    —Todo eso suena bien —dijo Keri, plenamente consciente de que no había terminado.


    —Hasta ahora, nadie sabe de tu participación en esto. Hoy todavía no has hecho nada que comprometa por completo tu carrera. Podemos simplemente decir que descubriste esta pista y nos la pasaste. Puedes darte la vuelta con tu auto, regresar a tu apartamento, y nadie se llevará el crédito. ¿Suena bien?


    —Sabes que no puedo hacer eso —dijo Keri llanamente.


    —Por supuesto que puedes. Me estás diciendo que no lo harás.


    —Estoy a menos de diez minutos de su vivienda. El tiempo extra que te tomaría llegar allí podría ser la diferencia entre Jessica Rainey viva o muerta. Esa no es una opción. Así que te estoy diciendo que no puedo.


    —¿Esperarás por favor al menos a que nosotros lleguemos? —rogó él. Ella estaba impresionada. Él la conocía suficientemente bien para cambiar de táctica cuando se daba cuenta de que estaba perdiendo la batalla.


    —Si no veo señales de amenaza inminente y puedes llegar en quince minutos, lo pensaré.


    —Estaremos allí —dijo Ray.


    Keri colgó, sintiéndose un poco culpable. Después de todo, no tenía intención de esperar.


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO VEINTINUEVE


     


    Keri reconsideró su decisión al llegar a la dirección. Percibía que algo en el lugar no estaba bien.


    Sentada en su auto bajando la calle, sacó sus binoculares y estudió el apartamento. Estaba en un pequeño complejo, la última unidad de un edificio con seis apartamentos tipo estudio. Todos estaban en el segundo piso, directamente encima de sus respectivos estacionamientos. 


    Lo que intrigaba era que las unidades estaban muy pegadas entre sí. No había forma de que pudiera llevar a una niña desde su garaje hasta el apartamento sin ser notado. Y era tan pequeño, que de estar ella con vida, no había forma de que pudiera mantenerla callada para evitar que lo detectaran. 


    Incluso si estaba muerta, los vecinos percibirían el olor. Keri se permitió preguntarse por un segundo en quién se había convertido cuando podía hacer esa observación sin sentir emoción alguna.  


    Preocúpate más tarde de cómo se desvanece tu empatía. Resuelve este acertijo.


    Así que si no estaba reteniéndola en el apartamento, ¿dónde más podía estar? Si tuviera un almacén alquilado en algún lugar, habría un registro de ello. Incluso los sitios que aceptaban pagos en efectivo requerían una solicitud acompañada de un depósito de seguridad, a cuenta de una tarjeta de crédito. 


    Miró a su alrededor para ver si había sitios de almacenamiento en el área cercana. El apartamento estaba sobre una colina, justo en Rose Avenue, cerca de Centinela Avenue. Desde allí había una vista hacia Santa Monica College. El diminuto Aeropuerto de Santa Monica era también visible en la distancia. Podía ver incluso el campo de la Pequeña Liga y un vivero con varios invernaderos. Pero no había complejos de almacenamiento a la vista. 


    Su teléfono repicó. Era Ray.


    —¿Qué tan cerca estás? —preguntó ella.


    —A tres minutos —dijo—. Crowley y Winchester están en la ruta también. Puede que de hecho lleguen primero, pues el edificio del FBI en Wilshire está más cerca. Insistieron en que no entráramos. Soy muy territoriales.


    —Sí, bueno. No creo que de todas formas este sea el sitio.


    —¿Por qué no? —preguntó.


    —Demasiado pequeño, demasiado expuesto. Simplemente no me suena.


    —Pronto estaremos allí para verificarlo —replicó— Mantente fuera de su vista. No necesitas que los federales te vean. 


    —Date prisa —insistió Keri—. Si este no es el lugar, necesitamos comenzar a buscar el correcto ahora mismo. Debo irme, ya están aquí.


    Keri colgó y agachó su cabeza mientras el sedán que llevaba a Crowley y Winchester rodó por su lado. Aparcaron a media cuadra del complejo de apartamentos y caminaron con determinación hacia allá. Nada indicaba que fuesen a esperar por Ray y Castillo.


    Al llegar al edificio, Winchester haló la puerta del garaje, pero esta no se movió. Debía estar cerrada con llave. Procedieron a subir por la escalera exterior y llegaron a la parte de arriba, frente a la Unidad 1. Petrossian vivía en la Unidad 6, así que tenían que pasar antes por los otros apartamentos para llegar allí. 


    Keri rápidamente texteó a Ray: ellos están aquí - acercándose a la puerta del apto.


    Cuando estuvieron cerca, Crowley atisbó por la ventana. Usando sus binoculares, a Keri le pareció que las cortinas estaban echadas. Ambos se pusieron de todas formas de rodillas y gatearon hasta quedar enfrente de la puerta de la Unidad 6.


    Un texto entró y Keri lo miró. Era de Ray diciendo: estoy llegando.


    Keri levantó la vista y vio pasar el auto y estacionar a unos metros de ella. Él y Castillo se bajaron y miraron en su dirección. Ella señaló la puerta del apartamento y ambos alzaron la mirada, a tiempo de ver a los agentes del FBI esgrimiendo sus pistolas. 


    Los hombres se pararon a ambos lados de la puerta. Keri vio que Crowley tocaba y escuchó su voz en la distancia.


    —FBI, tenemos una orden. Abra.


    Esperaron unos cinco segundos. Entonces Crowley habló de nuevo, alzando la voz esta vez.


    —FBI, ¡abra la puerta ahora!


    Siguieron sin obtener respuesta. Crowley hizo un gesto con la cabeza a Winchester, que retrocedió ante la puerta y la abrió de una patada. Entró con rapidez, seguido de su compañero.  


    —Vamos —dijo Ray a Castillo, y luego apuntó a Keri—. Tú quédate aquí.


    Keri asintió, luchando con las ganas de correr al apartamento. Observó a Ray y Jamie hacer exactamente eso, antes de volver a poner su atención en la puerta. No habían habido detonaciones. Podía escuchar voces, aunque no podía comprender lo que estaban diciendo.  


    Ray acababa de llegar a la parte alta de las escaleras, con Jamie a mitad de camino, cuando una explosión sacudió de súbito el apartamento. Una bola de fuego salió disparada por la puerta, seguida de cerca por el Agente Winchester, que trastabilló envuelto en llamas. Podía escuchar sus gritos con claridad. Cayó en el piso del estrecho corredor y trató de rodar para atrás y para adelante.  


    Keri salió de un salto de su vehículo y comenzó a correr hacia el complejo, con sus ojos fijos en Winchester. En segundos, Ray había llegado hasta él y estaba usando su propia chaqueta para sofocar las llamas. Crowley todavía no había salido.


    Cuando llegó al pie de las escaleras, encontró a Jamie Castillo tirada sobre su espalda en el suelo. Voló hasta allá y se inclinó sobre la joven oficial. Estaba consciente y sus ojos estaban abiertos, pero parecía desorientada. 


    Keri recorrió con sus manos el cuerpo y el cabello de Jamie, buscando heridas abiertas o sangre que manara. Su rostro y manos, ambos expuestos, tenían varias cortadas, pero nada serio. Keri palpó la cabeza de Jamie de nuevo, comprobando que no estuviese sangrando si había aterrizado sobre la misma


    —Estoy bien —gritó de repente Jamie—. Usé mis brazos para parar la caída. No me di en la cabeza.


    —¿Puedes escucharme? —preguntó Keri.


    —En realidad no puedo oírte —gritó Jamie, incluso con más fuerza esta vez—. Siento campanas en mis oídos.


    Keri asintió, se quitó su propia chaqueta, y la colocó bajo la cabeza de Jamie.


    —Quédate aquí —le gritó—. No trates de moverte. 


    Jamie asintió en señal de comprensión y Keri se lanzó escaleras arriba. Winchester estaba todavía en el piso del corredor. Ya no estaba envuelto en llamas, pero estaba contorsionándose y lanzaba grandes gemidos. Ray no se veía por ningún lado.


    Ella sacó su pistola y lentamente se aproximó a la achicharrada puerta de la Unidad 6. Solo entonces se dio cuenta que no se había puesto el chaleco antibalas. Respiró hondo, luego se impulso y rodó por la habitación. Le tomó un segundo orientarse y captar lo que la rodeaba. Todo estaba humeante y algunas secciones de la estancia todavía ardían. .   


    —Por aquí —escuchó una voz que la llamaba y la siguió.


    Ray estaba en el rincón para desayunar, arrodillado junto a Crowley, dándole masaje cardio-respiratorio. El agente del FBI estaba irreconocible, con toda la parte delantera de su cuerpo quemada. Ray levantó la vista hacia ella y sacudió su cabeza.


    —Saquémoslo de aquí —dijo ella.


    Ray asintió y puso sus manos bajo las axilas de Crowley. Keri lo agarró por debajo de las rodillas y así lo cargaron hasta afuera, para dejarlo junto a Winchester.


    —¿Cómo está él? —gritó alguien desde la escalera. Era Jamie, tratando de permanecer de pie y colgándose del pasamanos para apoyarse.


    —Está muerto —gritó Ray en respuesta.


    —¿Qué?


    —No puede escuchar nada —dijo Keri—. Sus oídos están timbrando a causa de la explosión. ¿Cómo es que eres capaz de escucharme?


    —Apenas puedo. Se siente como si las campanas de la iglesia tocaran en mis oídos. Puede que haber estado cerca de una pared ayudara un poco.


    Keri recordó que Ray había llegado al último escalón cuando se produjo la explosión. Tenía sentido que el no estar tan expuesto pudiera haberle ofrecido una mínima protección. 


    Lo recorrió con la vista y parecía estar bien, aunque sus jeans estaban ensangrentados a nivel del muslo derecho. Se inclinó y vio que tenía enterrado un pedazo de vidrio. La sangre goteaba a ambos lados del fragmento.


    —Tengo que llamar de inmediato —dijo Ray—. Winchester necesita una ambulancia lo más pronto.


    —Ray, tienes un enorme pedazo de vidrio en tu pierna. Mira.


    Bajó la vista mientras marcaba su teléfono.


    —Sobreviviré —dijo, luego añadió— ¿Son mis oídos los que repican o escucho sirenas a lo lejos?


    —Sirenas —dijo Keri, notándolas también.


    —Entonces debes salir de aquí. No hay nada que puedas hacer para ayudar a estos hombres, y si te encuentran aquí, será más difícil para ti que te devuelvan tu empleo. 


    Keri miró a los dos hombres en el suelo, uno muerto y el otro no mucho mejor. Luego miró hacia Jamie, que había colapsado después de subir el último escalón.


    —No puedo irme —insistió—. Petrossian armó esto. Asesinó a un agente del FBI. Tengo que ayudar.


    —Lo comprendo, Keri —dijo Ray, poniendo el teléfono que repicaba en su oído—, pero no hay nada que puedas hacer aquí, y ahora. Vete.  


    Luego apuntó hacia su teléfono para indicar que alguien había contestado.


    —Sí —gritó al despachador—, este es el Detective Raymond Sands, número de placa 22391. Necesito asistencia médica inmediata en…


    Keri dejó de ponerle atención a Ray y se volvió hacia los dos agentes del FBI que estaban a sus pies en el suelo. Tenía razón, por supuesto. No había nada que pudiera hacer para ayudar. Y si era hallada en una escena de crimen estando suspendida, podía garantizar que nunca regresaría a la fuerza. Tenía que irse. 


    Las sirenas sonaban con más fuerza, pero ella se tomó un momento para tomar la chaqueta de Ray, la que él había usado para aplacar las llamas que envolvían a Winchester, y delicadamente la colocó sobre el rostro desfigurado de Crowley.


    Era un buen hombre. No merecía esto.


    Contempló la vista de casas que se extendían a lo lejos. Hacia el oeste, vagamente podía ver la línea donde la tierra se unía con el Océano Pacífico. Mucho más cerca, podía ver con más claridad el campo de la Pequeña Liga que había notado antes. Podía ver también el vivero y sus invernaderos. El letrero rezaba “Vivero Ocean View”.


    Notó también algo que no había sido capaz de ver estando abajo en su auto, otro invernadero apartado de los demás. Estaba rodeado por una valla de madera, como si fuera una propiedad separada. Y parecía estar en peores condiciones que el resto. Algo hizo clic en su cerebro


    —¡Keri, vete! —siseó Ray, sacándola de su ensueño.


    Ella levantó la vista. Él estaba apuntando a una ambulancia y dos patrullas que rodaban a toda velocidad por Centinela, justo debajo de ellos. Estarían allí en menos de un minuto.


    —Ten cuidado con esa pierna —gritó, mientras pasaba por su lado y comenzaba a bajar las escaleras. Al pasar junto a del Castillo, le dio unas palmadas en el hombro. La oficial la miró con agrado y confusión.  


    Voló de regreso a su auto y justo cuando arrancaba y salía rodando por la calle vio a la ambulancia llegar a través del espejo retrovisor. 


    Dobló a la derecha, fuera de la vista de las patrullas que se aproximaban. Pero no cruzó de nuevo a la derecha para bajar por la colina hasta alcanzar la vía que llevaba a Playa del Rey. En lugar de ello, cruzó a la izquierda para subir por la colina, hacia el apartado invernadero.


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO TREINTA


     


    Keri se quedó apostada en la otra acera, frente al vivero, perdida en sus pensamientos. Ignoró a los empleados que habían salido a la calle y contempló el edificio de apartamentos ardiendo, a varios cientos de metros de distancia. 


    Estaba juntando en su cabeza las piezas del rompecabezas para asegurarse de que todas encajaran. Petrossian vivía en las cercanías, pero su apartamento no estaba equipado para ocultar a una niña raptada. Él querría mantenerla en algún lugar cercano para un fácil acceso, en algún sitio donde se sintiera cómodo.


    Su jefe, George McHugh, había dicho que a él realmente le gustaba cuidar las plantas; que tenía buena mano. Incluso hacía años, allá en Elkhurst, había cortado el césped.


    Luego recordó el lenguaje de las cartas. Estaban repletas de términos como “podar”, “crecer”, “sacar de raíz”, “tierra”, “cizaña,” y “fertilizar.” Incluso recordó la referencia a una “casa caliente” que ahora parecía obvia en retrospectiva.


    Amaba la jardinería y las plantas. ¿Qué mejor lugar para mantener a Jessica que un aislado, apartado invernadero al que podía ir a pie desde su apartamento? No era a prueba de sonidos, pero de alguna manera sospechaba que Petrossian había encontrado una forma de solucionarlo.


    Salió de su auto y se aproximó a una mujer de mediana edad que se veía como la administradora del vivero. Tenía una permanente y anteojos que colgaban de una cadena en su cuello. 


    —¿Qué pasa con el invernadero que está detrás de esa valla? —preguntó Keri.


    —¿Qué? —dijo la mujer distraída, pues contemplaba el humo que se elevaba en el aire— Este no es el mejor momento. 


    —Señora —dijo Keri con voz de autoridad—, necesito toda su atención. Soy del Departamento de Policía de Los Ángeles y le estoy preguntando por el pequeño invernadero que limita con esta propiedad. ¿Hace parte de su negocio?


    La mujer se volvió hacia ella. Estaba todavía irritada, pero una mirada a los ojos llameantes de Keri, le hizo decidir que no era buena idea enfadarse y protestar.


    —Todavía pertenece al propietario del vivero —dijo—, pero tenía algunas filtraciones y estaba dañado por el agua, así que dejó de usarlo. Un hombre de por aquí ofreció pagar en efectivo para usarlo; dijo que lo arreglaría y pagaría una renta mensual. Solo preguntó si podía instalar una valla para que los clientes no entraran por equivocación allí.  


    —¿Alguna vez ha estado allí?


    —Una o dos veces para cobrar la renta —contestó la mujer, poniendo más interés con cada nueva pregunta—, ¿por qué?


    —¿Cómo se ve lo de adentro? —exigió saber Keri, contestando la pregunta con otra— ¿Ha visto algo inusual?


    —No. Hizo un bonito trabajo. Es solo un invernadero con muchas plantas. Se decanta más por las enredaderas tropicales de lo que yo lo haría. Pero creo que le gusta experimentar. ¿Puede decirme de qué se trata todo esto?


    —Solo una pregunta más. ¿Su nombre es Johnny Peters?


    —Sí —dijo la mujer—, usted está comenzando a asustarme.


    —Escuche. Necesito que cierre el vivero. Usted, y todos sus empleados y clientes deben abandonar la propiedad. Hágalo rápida y silenciosamente. Vayan al café que esta cerca o algo parecido. 


    —¿Esto es de verdad? —preguntó suspicaz la mujer.


    —Es de verdad —dijo Keri, sacando la pistola de su funda, a sabiendas que ello tendría el efecto deseado—. Johnny Peters es muy peligroso y usted no querrá estar cerca cuando hable con él.


    Eso pareció hacer impacto, ya que la mujer se alejó y con aspavientos envió a todos a sus autos. Se dispuso a echarle llave a la puerta principal del vivero, pero Keri la detuvo.


    —¿Hay alguna vía que desde aquí lleve a la parte trasera, aparte de la puerta de la valla? —preguntó.


    —Supongo que podría rodear la propiedad hasta llegar atrás y salvar uno de los arbustos que guardan el perímetro. Son altos, sin embargo.


    —Gracias —dijo Keri—. Ahora cierre y salga de aquí.


    En tanto la mujer cerraba la oficina principal y se escurría hasta su auto, Keri regresó a su propio vehículo y abrió la cajuela. Aseguró la pequeña pistola dentro de la funda de su tobillo, y se colocó el chaleco antibalas reglamentario que Hillman había olvidado retirarle ayer. Había olvidado ponérselo en el apartamento de Petrossian y había sido afortunada al no haberlo necesitado. No iba a cometer el mismo error dos veces. 


    Luego caminó a lo largo de la línea perimetral hasta la parte trasera de la propiedad. Vio los arbustos de los que le habló la mujer. Eran altos, pero tenían gruesas ramas que, estaba bastante segura, le permitirían maniobrar para salvar el muro. 


    Antes de hacerlo, tomó su teléfono y tecleó un texto. Decía: 


    Hallé ubicación de secuestrador. Pequeño invernadero adyacente al Vivero Ocean View en Centinela & Rose. No lejos de su apartamento. El nombre del sospechoso es Johnny Peters alias Jason Petrossian. Preocupada porque él sabe lo que ha pasado y puede tomar una acción drástica. Empleados evacuados. Voy a entrar. Silenciando el teléfono. Necesito respaldo.


    Lo envió a Ray, Jamie, Hillman, Edgerton, Suárez, Patterson, e incluso a Frank Brody. No había forma de ocultar su participación ahora. Estaba comprometida, sin importar el resultado. Podría ser despedida por insubordinación, pero si ello significaba salvar a  Jessica Rainey, sería un pequeño precio que pagar.


    Keri silenció su teléfono, enfundó su arma, y comenzó a escalar el arbusto de aspecto más vigoroso. Las ramas resistieron y así pudo atisbar por encima de la valla. El invernadero estaba a solo cinco metros de distancia. Nadie estaba a la vista y no podía escuchar nada inusual. 


    Tan rápida y silenciosamente como pudo, trepó la pared e hizo un salto de menos de dos metros hasta el suelo. El terreno estaba duro debido al frío y sus rodillas se estremecieron. Pensó que no la sostendrían y que colapsaría. Pero, a pesar del dolor, resistieron.


    Sacó de nuevo la pistola y cuidadosamente se abrió paso rodeando el invernadero hasta el frente, teniendo cuidado de no pisar ninguna de las crujientes hojas muertas que se hallaban en el terreno. Al llegar al frente, vio que la puerta estaba ligeramente abierta. Dobló las rodillas lo más que pudo y se aproximó despacio. 


    Cuando estaba justo fuera de la puerta, se quedó quieta por un momento, esforzándose en escuchar algo más que el viento, el paisaje sonoro del vivero, y el sonido distante de las sirenas, que esperaba fuese el de una ambulancia que llevara al hospital, a toda velocidad, a Winchester, Ray, y Jamie.


    Calmó su respiración y notó que al hacerlo, sus exhalaciones eran visibles en el aire gélido. Con su índice izquierdo, empujó la puerta hasta abrirla ligeramente, atenta a cualquier crujido. Hubo un muy ligero y sordo gemido, apenas audible incluso para ella. 


    Estaba ahora en una posición vulnerable y sabía que tenía que moverse rápido. Sin darse tiempo para pensarlo, empujó con fuerza la puerta con su mano izquierda y entró rodando en el invernadero en lo que esperaba fuera un ángulo poco convencional. De inmediato se escurrió hasta ocultarse detrás de un enorme matero y escrutó el espacio. 


    Nadie era visible y nada se escuchaba todavía. Como era de esperar, el invernadero estaba repleto con plantas de varios tamaños y colores. Ella no tenía idea qué eran algunas de ellas y realmente no le importaba. Estaba buscando cualquier señal de movimiento detrás de cualquiera de ellas.  


    Avanzó por el borde del sitio, manteniéndose cerca de las plantas más grandes, buscando a cualquiera que estuviese escondido detrás de otras. Hubo un momento en el que tropezó con una pequeña azada, que casi tumba un lata de aerosol para avispas y abejas. Logró atajarla antes de que se cayera al suelo. Luego de cubrir el espacio a lo largo y ancho, alcanzó la suficiente certeza de que él no estaba allí. 


    Delicadamente dio unos pasos hacia el centro del invernadero, con la plena consciencia de que este sitio tenía mayores probabilidades de contener trampas explosivas que el apartamento. Ahora que tenía una clara línea de visión, Keri notó algo que había pasado por alto. 


    Lo que inicialmente parecía ser un mesón de piedra para labores, en el medio de la habitación, era en realidad otra cosa. Se acercó y vio grilletes fijados cerca de las cuatro esquinas de la mesa rectangular. 


    Había oscuras manchas de sangre en un extremo, a la altura del lugar donde Keri imaginó que el cuello de una persona reclinada podría descansar. El comprender lo que estaba enfrente de ella la impactó de lleno, y tuvo que luchar con las ganas de vomitar. Era un altar de sacrificios. 


    Al mirar a lo lejos, notó algo con el rabillo del ojo. Atisbando mejor, vio lo que parecían pequeñas gotas de sangre fresca en los bordes del altar, y otras más, justo encima de las manchas oscuras de sangre, donde la cabeza de una persona podría estar posicionada. Apenas estaban comenzando a secarse. Keri presumió que tendrían menos de diez minutos.  


    La cantidad de sangre era demasiado pequeña para ser producto de un cuchillo sajando o hundiéndose en la piel. Y entonces vio otras más. Se hallaban en el piso, próximas al altar, y a lo largo de una línea que llevaba hacia un espeso bosque de enredaderas, aparentemente las que la administradora del vivero había mencionado. 


    Parecían fuera de lugar comparadas con todo lo demás que había en el invernadero, siendo gruesas y ensortijadas, cual verdes serpientes. Tenían además agudas espinas, que eran claramente la causa de las gotas de sangre. Debían haber sido difíciles de cultivar y mantener. Eran tan exuberantes que era difícil ver a través de ellas las sombras que estaban más allá.


    Mientras ese pensamiento cruzaba por su mente, sin querer levantó su pistola y la apuntó hacia las enredaderas. Eran lo suficientemente densas como para que alguien pudiera haberse ocultado en ellas y salir detrás de ella mientras había estado examinando el altar. Se reprendió en silencio por no haberlo advertido antes. 


    Pero nadie había salido. Y ahora estaba apuntando una pistola hacia la oscuridad. Si él estaba allí, había desperdiciado su ventaja táctica. 


    ¿Lo ha hecho? ¿Es esto parte de una trampa?


    —Salga con las manos en alto —ordenó, con una voz apenas superior a un murmullo. No hubo movimiento ni sonido enfrente de ella. 


    Sacó su linterna de lápiz y la dirigió hacia la oscuridad, buscando cualquier alambre detonador o señales de un piso falso. Al no ver nada, puso un pie cuidadosamente en el grueso, retorcido follaje, entornando sus ojos hasta casi cerrarlos para evitar que fuesen pinchados por las espinas. Solo fue cuando sintió que las espinas rasguñaban su piel a medida que avanzaba, que se le ocurrió que podrían estar envenenadas. No habría sido difícil impregnar algunas de ellas con un químico que pudiera incapacitarla o incluso matarla.


    Demasiado tarde para preocuparse por eso ahora.


    Dio otro paso hacia adelante para descubrir que había alcanzado el final del túnel de sarmientos. Estaba en la pared del fondo del invernadero. Pero algo parecía estar fuera de lugar. La pared enfrente de ella era demasiado gruesa para ser solo la capa de polietileno que cubría el resto del invernadero. 


    Extendió su linterna y con suavidad dio golpecitos en la pared. Era de metal, muy gruesa, incluso a prueba de sonidos. Iluminó con la linterna la zona media de la pared y vio lo que estaba buscando —una pequeña palanca que era una especie de manija. Toda la enorme pieza de metal era una puerta, una que casi era seguro conducía al subsuelo, lo que explicaba cómo Petrossian había sido capaz de crear un ambiente a prueba de sonidos en un invernadero barato.


    Satisfecha consigo misma, Keri apartó la linterna, sujetó mejor su pistola, y extendió la mano hacia la manija. Hizo una profunda inspiración que calmara su respiración y dejó que la quietud y el silencio la envolviera. Solo que no estaba completamente en silencio. 


    A punto de abrir la puerta detectó un sonido casi imperceptible que venía de algún lugar que estaba encima de ella. Sonaba casi como un sordo zumbido. Sacó su linterna de nuevo y apuntó hacia arriba. Encima de ella había una especie de techo de madera, bien oculto entre las enredaderas. Paseó la linterna a lo largo de la madera hasta el punto donde se unía con la puerta. Entonces fue cuando lo vio. 


    Sobresaliendo del techo de madera había una diminuta cabeza de clavo, no mayor de un centímetro. Pero estaba cerca de la puerta y seguramente calzaba con el tope de esta cuando era abierta. Y eso abriría la puerta de lo que aparentemente era una trampa en el techo, dejando salir sea lo que fuese lo que zumbaba adentro. Recordando el aerosol que casi tumbó, no necesitó especular demasiado para concluir qué podía ser. 


    Keri consideró brevemente tratar de halar la cabeza del clavo. Pero la preocupaba que hacerlo podría abrir la trampa del techo. Además, no había garantía de que él no hubiera creado otras similares en caso de que ella hallara esa. Frustrada, salió del pequeño túnel y de regreso a la sección principal del invernadero.


    No tengo tiempo para esto. Él debe saber acerca del allanamiento de su apartamento y la explosión. Él tiene que asumir que registraremos la zona y que descubriremos que renta este lugar. No hay tiempo suficiente para ser cuidadosa. Podría estar llegando demasiado tarde para ayudar a Jessica.


    Keri fue a buscar el aerosol para avispas y lo agitó. Estaba lleno hasta la mitad. Mirando a su alrededor, desesperada por encontrar alguna solución, sus ojos se posaron en un rollo de cordel. Echando un vistazo en derredor, advirtió que trozos del mismo estaban por todo el invernadero, usados para apartar algunas ramas lejos de otras y hacer que crecieran derechas.  


    Si es lo suficientemente fuerte para eso, quizás yo pueda usarlo en otra cosa. 


    Desenrolló un tramo de cordel de unos tres metros, lo cortó con unas tijeras, y regresó al túnel de enredaderas. Colocó el aerosol en el suelo, cerca de la entrada, y retrocedió en la espinosa cavidad.  .


    Usando su linterna para guiarse, suavemente enrolló la sección media del cordel alrededor de la cabeza del clavo varias veces. Luego, tomando cuidadosamente los dos cabos del cordel, regresó a la boca del túnel, enfundó su arma, y tomó de nuevo la lata de aerosol.   


    Sujetó bien el cordel, dándole vuelta alrededor de sus dedos. Luego, rehusando pensar en las consecuencias, tiró con fuerza. Casi de inmediato escuchó un clic y un aullido cuando la portezuela de bisagra del techo se abrió con un golpe sordo, seguido por un ruidoso, enfurecido zumbido.


    Keri dio un paso y aguardó. Aún sabiendo lo que venía, se sintió aterrada.


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y UNO


     


    Keri quería salir corriendo, pero no cedió terreno, sabiendo que tendría más éxito si todas sus diminutas enemigas estaban concentradas en un área. Estaba tomando más tiempo de lo que esperaba, como si las pequeñas bastardas se hubiesen perdido entre las enredaderas y no pudieran encontrar el camino de salida. Y entonces, repentinamente, allí estaban. 


    Un masivo enjambre de abejas, aparentemente todas a la vez, emergió del túnel, y era tan compacto que en el aire lucía como una nube negra. Las abejas convergieron hacia Keri en el momento en que ella levantaba la lata y las rociaba en un amplio abanico desde adelante y hacia atrás.


    Vio docenas de pequeños monstruos caer de inmediato, pero las otras se dispersaron temporalmente y, aparentemente más furiosas, se juntaron en enjambre, tratando de reagruparse. Keri aprovechó la confusión para correr hacia la puerta. Agarró en el camino un matero pesado y vacío. Una vez que la puerta quedó medio abierta, la aguantó con el matero y dio varios pasos hacia atrás, esperando la inevitable nueva oleada de ataque. 


    Solo tomó unos pocos segundos antes de que comenzaran a volar hacia afuera. Pero como la puerta solo estaba parcialmente abierta, a ella se le hizo posible atacarlas en un bloque compacto. Ellas desfilaron por unos buenos diez segundos y todo ese tiempo las estuvo rociando. 


    Finalmente la horda se redujo a grupos que salían de forma intermitente. Keri dejó de rociar, entró al invernadero, pateó el matero, y cerró la puerta. Mirando en derredor, vio que todavía había unas abejas adentro, pero solo unas pocas volaban todavía con algún propósito y parecían más concentradas en escapar que en atacar.


    Estuvo tentada de darle una dosis a cada una, pero sabía que necesitaba el líquido remanente para la colmena, que supuso había caído al suelo en el túnel de las enredaderas y albergaría todavía a algunos soldados adicionales. 


    Caminando hasta la entrada de las enredadera, iluminó el interior. La colmena estaba de hecho allí, habiéndose partido como una sandía dejando las celdas al descubierto. Había abejas zumbando desesperadamente alrededor, pero no tantas como ella esperaba. Avanzó, y  tapándose boca, nariz y ojos con el brazo doblado, roció la colmena hasta que la lata quedó vacía. Luego la pateó hacia la esquina y reanudó la marcha. 


    Sintió más pinchazos, pero esta vez no estaba segura de que fueran de espinas o de abejas. Ya no le importaba. Apartó la linterna, sacó su pistola, y accionó la palanca de la puerta de metal. Se abrió con facilidad, y para su sorpresa, silenciosamente. 


    Dio un paso hacia un costado de la entrada donde todavía no podía ser vista y se asomó. El pasaje llevaba en verdad hacia abajo. Había una empinada escalera, con escalones de madera, iluminada solo por un bombillo desnudo que colgaba de un cable en el techo. Podía ver un poco más allá de las escaleras, donde lo que parecía ser un túnel se extendía en la oscuridad.   


    Keri estaba a punto de descender cuando algo se le ocurrió. Tan rápido como pudo, tomó el cordel que había empleado para halar la cabeza del clavo y lo enrolló alrededor de la bisagra de metal de la portezuela del techo. Luego tomó el otro extremo y lo ató a la manija, de tal manera que la puerta quedara abierta. De esa forma, ella y Jessica podrían escapar con rapidez. Permitiría también a cualquier cuerpo policial que hallara el invernadero localizar la entrada subterránea sin buscar demasiado.


    Satisfecha de que fuera lo suficientemente fuerte para sostenerla, comenzó a descender las escaleras con sus ojos puestos en el fondo y el túnel que seguía. Aunque pisaba con cuidado, encontró que el cuarto escalón un tanto temblón y rápidamente bajó al siguiente para recuperar el equilibrio. 


    Una bisagra en el quinto escalón hizo que este se levantara al pisarlo, quedando como una tabla de madera en vertical. El escalón mismo desapareció. Keri se dio cuenta que había caído en otra de las trampas de Petrossian. Pero no había nada que pudiera hacer mientras perdía el equilibrio y se iba de bruces. Salvó los últimos tres metros tirada en el suelo, con la caída frenada tan solo por los restantes escalones de madera.


    Despatarrada boca abajo, al pie de los escalones, Keri esperó un momento, preparándose para lidiar con el dolor de cualquier lesión que podría haber sufrido. Su rodilla palpitaba a causa de un escalón con el que se había golpeado al rodar hacia abajo, y sus palmas le ardían por haberlas extendido en el suelo para frenar la caída. Pero aparte de eso, parecía estar en condiciones. Aparentemente la suavidad del piso de tierra la había protegido de algo peor.  


    Miró en derredor bajo la tenue luz, buscando la pistola que había dejado caer para tener las manos libres, a fin de frenar la caída. Pero la mayor parte del túnel estaba en las sombras. Podía estar en cualquier parte.  


    Agudamente consciente de lo indefensa que estaba, Keri bajó la mano para alcanzar la pequeña pistola de su funda de tobillo. Mientras desabrochaba la pistolera, percibió un movimiento en la oscuridad que tenía delante. Tan rápido como pudo, sacó la pistola y la giró para apuntar en dirección al sonido. 


    Pero no fue lo suficientemente rápida. Justo cuando estaba extendiendo su brazo hacia adelante, pero antes de que pudiera halar el gatillo, un cuerpo se abalanzó y un pie pateó con dureza su mano, haciendo volar la pistola a algún lugar detrás de ella. 


    Intentó rodar lejos de la figura y así ganar el tiempo necesario para ponerse de pie. Pero su espalda tropezó con el último escalón, dejándola sin espacio adonde ir. La figura venía hacia ella de nuevo. Aunque no podía ver su cara, captó en cambio que sus manos estaban vacías. Estaban cerradas en puños bien apretados que se dirigían directo a su rostro. 


    Keri se hallaba en una posición incómoda, echada de costado, atrapada por los escalones a su espalda. Con todo, se las arregló para levantar su brazo derecho y desviar el primer puñetazo. No fue tan afortunada con el segundo, que golpeó con fuerza su mejilla derecha. 


    La fuerza fue demoledora; suficiente para aplastar todo su cuerpo contra el escalón inferior. El dolor en su mejilla la hizo boquear sin querer. Por un segundo, su visión era una constelación de destellos de color.  


    Como resultado de ello, no vio venir el segundo golpe. Aterrizó en su sien derecha, haciéndola perder cualquier reserva de tensión acumulada que hubiese mantenido hasta entonces. Se derrumbó, incapaz de moverse o incluso enfocarse en nada que no fuera el aullante dolor de su cabeza. 


    Estaba apenas consciente de que alguien la estaba arrastrando por los pies a lo largo del piso de tierra. Sentía que la parte trasera de su cabeza tropezaba con algunos guijarros, pero ese dolor palidecía en comparación con la pulsante angustia que corría hacia arriba y hacia abajo por el lado derecho de su rostro. 


    Ignora el dolor o morirás. Encuentra una forma de salir de esto.


    Keri se obligó a pensar. Ella debía estar muerta. Si su atacante hubiera querido cortarle la garganta, podría haberlo hecho ahora. Eso significaba que la quería viva por una razón, incluso si solo fuera brevemente. Tenía que usar esa ventana de tiempo. 


    Abrió sus ojos. A pesar de lo borroso, vio que era halada hacia una habitación iluminada al final del túnel. El hombre que la arrastraba era difícil de ver, porque estaba a contraluz, pero podía afirmar que llevaba una especie de máscara. 


    Unos momentos después estaban en la habitación y ella se dio cuenta de qué era: una máscara de colmenero. Lo verdaderamente extraño de la misma era algo que la hacía más temible de lo que ella hubiera esperado. Incluso con tanto dolor, sintió una terrible aprensión en su pecho.


    Su rostro no era del todo visible detrás de la red, pero de seguro se veía como la foto de la licencia de Johnny Peters. Mientras entornaba los ojos para tener una visión más clara, sintió que sus pies golpeaban el suelo. Él los había dejado caer. La superficie se sentía más dura que antes, como asfalto o concreto. Mientras procesaba ese detalle, vio que él venía hasta ella. 


    Trató de levantar sus manos para defenderse, pero ellas apenas le respondían y no las pudo alzar más de unos centímetros del suelo. El puño impactó en su pecho y ella sintió que su cuerpo se quedaba sin aire. 


    Tosió y se atragantó, tratando desesperadamente de respirar. Después de lo que le pareció una eternidad, finalmente fue capaz de inhalar. Lentamente, abrió sus ojos lacrimosos de nuevo y descubrió que estaba acurrucada en posición fetal.  


    Echó un vistazo alrededor y observó la habitación por vez primera. Esta también estaba iluminada por un simple bombillo encima de su cabeza. Toda la habitación estaba revestida de concreto, que seguramente era a prueba de sonido. Estaba echada cerca de un poste de metal que se extendía desde el piso hasta el techo. 


    En el suelo, cerca del poste, había un cuenco de metal que se había volcado de lado. Incluso en su debilitado estado físico, olió algo nauseabundo y pudo suponer de qué estaba compuesto el charco de líquido cercano al cuenco. 


    Volteando la cabeza con suavidad, vio piernas, cuatro en total, a unos dos metros. Alzó la cabeza y vio algo que la llenó tanto de alivio como de horror. Jessica Rainey estaba parada directamente al frente de ella, viva y consciente. 


    Pero Johnny Peters estaba justo detrás de ella. Su brazo izquierdo la tenía firmemente atenazada por el pecho. Su mano derecha sostenía un cuchillo de caza con una hoja de quince centímetros sobre la garganta de la niña. 


    Keri trató de hablar, pero encontró que las palabras no le salían aún. Respirar era todavía un desafío. Él vio cómo ella lo estaba intentando y aparentemente decidió mantener su predominio. Y así, por primera vez desde que lo había encontrado, Johnny Peters habló.


    —Has interrumpido el ritual de purificación. Así que ahora tendrás que observarlo. Y entonces tendrás el honor de ser parte de él. 


    Consciente de que él podía actuar en cualquier momento, Keri se obligó a hablar.


    —Tu ritual es impuro —dijo con voz ronca. No estaba segura de adonde iría a parar con esto, pero cualquier cosa que pudiera confundirlo o retardarlo valía el intento. 


    —¿Qué? —inquirió él, sonando a la vez sorprendido y molesto.


    —Johnny —murmuró mientras rodaba y se ponía a gatas—, ¿esto no es lo que planeaste, no es así? No hay un altar aquí abajo. ¿Piensas que el Creador estaría satisfecho con la manera como estás conduciendo este sacrificio?


    —¿Qué quieres decir? —preguntó, con voz todavía cortante, pero más llena de confusión que de furia.


    —Estamos bajo tierra, Johnny —dijo Keri con una voz más fuerte, sujetando el poste e impulsándose para ponerse de pie—. Este no es lugar para rendir honores al Señor, donde los gusanos se arrastran y las roedores corren. Pensé que querías purificar a Jessica. Pero hacerlo aquí abajo es vergonzoso. Ella debe estar allá arriba, en el altar, bajo la plena luz del Señor. Hacerlo en este hueco sería una transgresión en su contra. ¿Es eso lo que quieres?  


    Mientras él lo pensaba, Keri hizo un inventario de la situación. Estaba adolorida pero funcional. Sabía también que podía moverse si tuviera que hacerlo. No tenía arma, pero Johnny Peters no parecía tener otra cosa aparte del cuchillo. Jessica se veía sucia y aterrada. Pero aparte de lo que se veían como pinchazos causados por las espinas, no parecía estar herida físicamente. 


    —No me has dejado opción —gruñó Peters enseñando los dientes y atrayendo de inmediato la atención de ella—. Has interferido con el sacramento. Ya no es seguro hacerlo allá arriba. El creador comprenderá que mis motivos eras verdaderos. Él me perdonará.


    Keri vio que sujetaba con más fuerza el cuchillo y habló con rapidez.


    —¿Te perdonará? —preguntó— ¿Realemente has mostrado motivos puros, Johnny?


    —¿Qué estás diciendo?


    —¿Escondería su cara detrás de una máscara alguien que esté orgulloso de lo que está haciendo? ¿O permitiría que el Señor mirara a su servidor sin obstáculos de por medio?


    —Me la quité antes, cuando estaba a punto de consumar la purificación —insistió.


    —Entonces hazlo de nuevo ahora, si no tienes nada de qué avergonzarte.


    Hizo exactamente eso, manteniendo el cuchillo sobre la garganta de Jessica mientras dejaba de sujetarla con la otra mano, para arrancarse la máscara y lanzarla a un rincón. El rostro que había estado bajo la misma no evocaba ninguna sensación de pura maldad. Johnny Peters era solo un hombre de treinta con el cabello corto, de un color rubio oscuro. Su piel estaba bronceada, como resultado de trabajar al sol todo el día. Sus ojos azules hubieran parecido lindos si no fuera porque tenían una mirada frenética. 


    —¿Satisfecha? —preguntó con petulancia.


    —No me debes preguntar si estoy satisfecha. Debes preguntar si él lo está, el Creador. Yo, al menos, no creo que lo esté.


    —¿Por qué no? —preguntó, apretando de nuevo el cuchillo. Keri advirtió que sin darse cuenta había producido una cortada en el cuello de Jessica y una fina línea de sangre estaba chorreando sobre el vestido de arpillera que la niña tenía puesto. 


    Es ahora o nunca. Está confundido. Lo tengo desconcertado. Adelante.


    —Porque si lo estuviera, ¿por qué me habría enviado, Jason?


    —¿Cómo me llamaste?


    —Sé quién eres, Jason Petrossian, porque el Creador me envió. Él me ordenó que te detuviera. Soy su ángel vengador.


    —¡Estás mintiendo! ¡Solo estás tratando de engañarme! —ahora estaba gritando. 


    —Entonces, ¿por qué me diría que soy el ángel guardián de ellas?


    —¿De quiénes? —gritó.


    —De las niñas que intentaste matar, Jason. Yo he sido enviada para traértelas de nuevo.


    —¿De qué estás hablando? ¿Que intenté matar?


    —Sabes de quiénes estoy hablando, Jason. Intentaste matar a Bethany Jeffers en Pennsylvania. Intentaste matar a Noreen Appleton en Missouri. Pero el Señor las resucitó.


    —¿Las resucitó? —susurró él con los ojos muy abiertos. Keri vio que aflojaba ligeramente el cuchillo.


    —Él me hizo su guía —continuó, no queriendo perder el impulso—. Te las he traído, Jason. Las he traído aquí, bajo la exhortación del Señor, para mostrarte la verdad.


    —¿Qué verdad?


    —Pregúntales tú mismo —dijo, haciendo un gesto con su cabeza hacia el túnel que estaba detrás de él. 


    Jason se volvió para ver detrás de él. Al hacerlo, Keri bajó el brazo, tomó el cuenco del suelo, y sin hacer ruido avanzó hacia él, que comenzaba a voltear hacia ella.


    —Yo no veo...


    Pero antes de que pudiera completar la frase, ella estaba allí, co una mano abanicando hacia abajo el cuenco sobre el cuchillo, mientras con la otra lo empujaba a él lejos de Jessica. Perdido el equilibrio, él tropezó de espaldas con la pared de la estancia. 


    Todo pareció ir más despacio. Keri vio que Jason miraba el cuchillo. No había logrado que lo soltara, pero había ensartado el cuenco, que ahora cubría la hoja. Él la contempló como si no pudiera comprender cómo tal cosa era posible.  


    —Corre, Jessica —le gritó Keri a la niña, que se veía igual de confundida—. Ve por el túnel y sube las escaleras.


    Jessica Rainey no necesitó que se lo dijeran dos veces. Se giró y voló hacia la puerta. Jason se lanzó sobre ella, pero Keri saltó sobre él al mismo tiempo, golpeándolo contra la puerta metálica abierta. Él cayó de rodillas al tiempo que la fuerza de la colisión la mandaba a ella de nuevo al centro de la habitación. 


    La puerta de metal, luego de golpear con fuerza la pared, rebotó y abanicó de regreso. Mientras ambos miraban desde el suelo, sin poder hacer nada, se cerró. Keri escuchó el clic de un pestillo que pasaba. 


    Jason contempló la puerta con incredulidad. Entonces se volvió hacia ella, con una expresión que era una mezcla de rabia y algo cercano al placer. Tomó el cuenco por el borde y con fuerza zafó el cuchillo. Un sonrisa cruel apareció en su semblante. 


    —Ahora —dijo, mientras se levantaba—, estás atrapada aquí conmigo.


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y DOS


     


    Keri se puso también de pie. Una calma inesperada la invadió. Jessica estaba a salvo. Incluso si Jason tuviera una llave de la puerta, no había forma de que él lograra darle alcance de que la niña escapara y encontrara ayuda. Los policías estarían allí en cualquier momento, si no estaban ya.  


    Por supuesto, no lo harían a tiempo para ayudar a Keri, atrapada en ese calabozo con un loco. Pero algo se le ocurrió en ese momento.


    No necesito la ayuda de ellos.


    —No, Jason —dijo lentamente—, tú estás atrapado aquí.


    Un destello de vacilación pasó por los ojos de él. Eso era todo lo que ella necesitaba. 


    Todo su entrenamiento salió a relucir en cuanto se abalanzó sobre él. Él se volvió para encararla, con el cuchillo de caza firmemente asido en su diestra. Comenzó a blandirlo hacia ella. En el último segundo, ella se tiró al suelo, sintiendo una onda en el aire justo encima de su cabeza mientras el cuchillo pasaba sobre ella.


    Ella rodó hacia él para, gracias al impulso, golpear sus piernas. Él ya estaba fuera de balance después de abanicar y errar el objetivo. Fue entonces cuando Keri barrió sus pies, haciendo que se fuera de bruces. 


    Keri, que no se había detenido, dejó de rodar para ponerse de pie de un salto y volver sobre él, que todavía sostenía el cuchillo. Aunque estaba en una incómoda posición, asimismo lo blandió, tal y como ella lo había estado esperando.  


    Lo evitó por muy poco y lo dejó justo enfrente antes de darle un pisotón en el antebrazo, inmovilizándolo en el piso. La hoja quedó mirando lejos de ella, así que con el otro pie le pisó el dorso de la mano. El agarre se debilitó y los dedos soltaron el cuchillo. Ella lo pateó hacia un oscuro rincón de la habitación, junto a un oscuro bulto que no había advertido antes, uno que se veía sospechosamente como un cuerpo.


    Jason todavía estaba encogiéndose de dolor por la mano que había sido aplastada, pero trató de incorporarse usando la otra. Keri le pateó el brazo izquierdo en que se estaba apoyando y le hizo caer pesada y duramente sobre el piso de concreto. Ahora estaba boca arriba, jadeando por la falta de aire. 


    Ella no esperó a que se recuperara. En su lugar, se tiró sobre él, con sus rodillas haciendo uso del estómago de él para mitigar la caída. Eso hizo que el pecho y la cabeza de él se sacudieran en vertical como el extremo de un sube y baja, tal y como ella sabía que ocurriría. Al tratar de levantarse, su cara se encontró de frente con el puño de ella. Fue un contacto limpio que hizo que su cabeza cayera hacia atrás. El cráneo golpeó el piso con fuerza. 


    Él lanzó un quejido de agonía pero ella no le hizo caso. Lo golpeó de manera implacable en el pecho y en la cara, una y otra vez. No paró hasta que sus nudillos quedaron magullados y dejó de sentir sus brazos. 


    Finalmente, se retiró y miró hacia abajo. Estaba quieto, aparte de un ligero movimiento de su pecho subiendo y bajando. No parecía estar consciente. 


    En el silencio, Keri sintió un repentino martilleo en sus oídos. La sorprendió tanto que perdió el equilibrio y cayó junto a Jason Petrossian. Al cabo de un instante, se dio cuenta que el sonido no provenía en realidad de su propia cabeza sino de la puerta. Alguien la estaba golpeando. 


    Creyó escuchar otro ruido. Sonaba como un sordo murmurio. Finalmente lo entendió. Eran personas al otro lado de la puerta, gritando.


    Se puso de manos y rodillas y palpó de arriba a abajo a Jason. En el bolsillo delantero derecho de sus pantalones, halló una larga llave de metal. Gateó hasta la pared y la usó para apoyarse mientras se ponía de pie. Luego se dirigió tambaleante hasta la puerta, introdujo la llave y le dio vuelta. Hubo un clic. Vio que la manija se movía y dio un paso atrás al tiempo que la puerta se abría. 


    Parado enfrente de ella estaba Ray. Su muslo derecho tenía un grueso vendaje. Junto a él se hallaba toda la Unidad de Personas Desaparecidas. Hillman y Suárez estaban a ambos lados de Ray, cada uno sosteniéndolo para impedir que perdiera el equilibrio. Los próximos eran Edgerton y Castillo. Ella venía apoyándose casi del todo en él. Seguía Patterson, y a la retaguardia estaba Frank Brody. Este venía doblándose, respirando con dificultad con las manos en sus rodillas.


    —¿Estás bien? —preguntó Ray.


    —Ajá —dijo, aunque no estaba segura de eso—. Petrossian está adentro, en el piso. Está inconsciente por el momento.


    Suárez dejó a Ray al cuidado de Hillman y pasó a la habitación. Patterson se apresuró a seguirlo. Aparentemente estaba asumiendo más trabajo de campo. Keri comenzó a salir de la habitación, pero de repente tuvo plena consciencia de que todo el dolor que había ignorado volvía a ella con rapidez. 


    Todo el lado derecho de su cabeza dolía. Su pecho ardía. A medida que avanzaba, la rodilla que había golpeado los escalones parecía atenazarla. Sintió que comenzaba a irse de bruces.


    Keri estiró la mano buscando la pared, pero estaba demasiado lejos. En la mitad de la caída sintió que un par de brazos la atajaban y la tendían con gentileza. Ella levantó la vista y se encontró con la cara de preocupación de Brody.


    —Frank —dijo ella, lanzando una sonrisa a sus ojos inyectados—, no sabía que yo te importaba.


    Y entonces se desmayó.


    


    

  


  
     
 


     


     


     


    CAPÍTULO TREINTA Y TRES


     


    A  diferencia de algunas de las muchas visitas de Keri al hospital, esta solo duró veinticuatro horas. Los doctores determinaron que ninguna de sus lesiones requería algo más que pasar la noche allí por precaución. Tenía un moretón en el pecho por el puñetazo recibido. Su rodilla estaba inflamada, pero no había daño estructural. A pesar de haber sido golpeada dos veces en la cabeza, no tenía una conmoción cerebral. 


    Se habían preocupado porque tenía una fractura en el hueso orbital cerca del ojo derecho. Había tenido la misma lesión en el hueso orbital izquierdo en una confrontación previa con otro secuestrador el año pasado. Pero esta vez había tenido suerte —solo una cara enrojecida e hinchada.


    Mientras se hallaba acostada en el sofá de su apartamento recuperándose, fueron muchas las visitas que le hicieron para desearle lo mejor. Ella puso de su parte para mostrarse amigable y conversadora. Pero muy en el fondo sentía la urgencia de continuar la búsqueda de Evie. Los doctores habían insistido en que no se levantara por al menos veinticuatro horas y la inactividad ya la estaba volviendo loca.


    En consecuencia, crecía su impaciencia, a pesar de sus mejores esfuerzos para dominarse. Ray, que se había quedado junto a ella para ayudar, sentía claramente su frustración y trataba que las visitas fueran cortas.  


    Los primeros en venir fueron los Rainey. El pequeño Nate se sentía excitado por el hecho de que una mujer policía viviera tan cerca y preguntó si ella quería venir a jugar un día.


    —Quizás cuando me sienta un poco mejor —sugirió Keri, procurando hacer a un lado el tono cansado de su voz en obsequio del pequeño.


    Tim Rainey no paraba de darle las gracias. Usó todos los pañuelos desechables que había traído y luego algunos de los de Keri, de tanto que tuvo que sonarse la nariz y secar sus lágrimas. Pero apartando eso mantuvo la compostura. Jessica no estuvo muy conversadora, pero sostuvo la mano de Keri todo el tiempo que estuvieron allí. Carolyn se demoró un poco mientras Tim bajaba con los niños por las escaleras.


    —La psicóloga dice que todavía está en shock —dijo, cuando todos se hubieron ido—. La recuperación va a tomar mucho tiempo. Pero ella de todas formas la mandó a casa. Piensa que es mejor para Jess estar en un ambiente familiar. Vamos a tener a alguien que la visite diariamente por un tiempo. Pero quería que supiera que físicamente al menos, ella está bien. Solo algunas cortadas, rasguños, y deshidratación.


    —Eso me contenta —dijo Keri.


    —Eso se lo debe a usted. Nunca lo olvidaremos. Y no olvidaré que salvó también a mi marido. Sé que en este momento está pasando por un momento difícil en el departamento. Pero debe saber, que haré muchas declaraciones y estaré muy visible en la prensa. Si pierde su empleo, no será porque mi voz no haya sido escuchada. 


    —Gracias, Sra. Rainey —dijo Keri en voz baja.


    —Llámame Carolyn. Y por cierto, mañana te traigo unas galletas, así que está pendiente.


    Otros miembros del equipo pasaron a lo largo del día, aunque Frank Brody no lo hizo. Según Edgerton, afirmó no sentirse bien. Pero todo el mundo sospechó que el hombre no podía soportar más calidez policial. 


    Castillo llamó desde el hospital. Seguía en observación debido a la conmoción cerebral producida por la explosión de la bomba. Dijo que esperaban darla de alta al día siguiente, y que entonces vendría a saludar en persona.


    El Sheriff Calvert llamó para saber cómo estaba. Dijo que el departamento estaba conformando un equipo para reconstruir los paraderos de Petrossian durante su tiempo en Elkhurst. Ahora que tenían algo que seguir, esperaban encontrar el cuerpo de Noreen Appleton.


    Keri se la pasó entre dormida y despierta por buena parte de la tarde. Cuando finalmente se sentó, Ray le dijo que Mags había llamado mientras ella tomaba una siesta más temprano, y que volvería a llamar para saber de ella luego que tuviera unos días de descanso. Hillman pasó al caer la tarde y su visita se alargó justificadamente.


    —¿Te has recuperado lo suficiente para recibir algunas novedades? —preguntó, halando una silla de la cocina hasta la sala y dejándose caer en ella delante del sofá de Keri.


    —Tengo la sensación de que me las darán esté o no lista.


    —Eso me temo —admitió— ¿Por dónde quieres que comience?


    —¿Cómo está Winchester?


    —Está en la unidad de quemados, con quemaduras de primer grado en más del cuarenta por ciento de su cuerpo. Le han puesto en coma inducido, así que es muy pronto para saber qué otros daños podría haber sufrido. Te mantendré informada. Y, no sé si quieres asistir, pero el funeral de Crowley es pasado mañana.


    —Estaré allí —le aseguró Keri, antes de pasar rápidamente a otra cosa. Simplemente no podía pensar en ello en ese momento—. ¿Cuál es la situación con Petrossian?


    —Ahora está en el hospital, consciente, y bajo custodia. Se le leyeron sus derechos, pero no ha dejado de hablar, mayormente de rituales de purificación. Afirma que eres una agente de Satán.


    —Difícilmente es el primero que lo dice —musitó Keri a modo de sarcasmo.


    —Sí, bueno, parece que su abogado ya está preparando una defensa basada en la insania. Y este es una de esas raras veces en que podría funcionar. Nunca saldrá de nuevo, pero ya puedo verlo pasando el resto de sus días en un psiquiátrico. 


    —¿Admitió algo? —preguntó Keri.


    —No tanto como una larga declaración, pero en sus divagaciones ha hecho de pasada referencias a otros pueblos. El FBI está rastreando cada lugar donde ha vivido, y asimismo está chequeando casos de personas desaparecidas que coincidan con su patrón. Odio decirlo, pero creo que hallaran unos cuantos. Y eso no incluye los otros cuerpos que encontramos en la habitación que está debajo del invernadero.  


    —¿Han sido identificados? —preguntó Keri.


    —Una de ellas lo ha sido. Carlotta Cantu fue la víctima más reciente, asesinada probablemente en las últimas setenta y dos horas. Trabajaba en las calles del Este de Los Ángeles. 


    —¿Cuántos años tenía? —preguntó Keri, sabiendo que la respuesta le removería las entrañas.


    —Tenía doce.


    —Me pregunto por qué la habría seleccionado —dijo Ray—.Ella no parece encajar en el perfil.


    —¿Quién sabe? —dijo Hillman— Quizás haya una conexión que no conocemos.


    —O quizás —meditó Ray—, ella era solo para practicar.


    —¿Y el otro cuerpo? —preguntó Keri rápidamente, procesando lo que Ray dijo, pero rehusándose a interiorizarlo.


    —Era solo un esqueleto, así que todavía no ha sido identificada. Estamos esperando los registros dentales. Pero el médico forense dice que era mujer, con una edad entre doce y catorce. Lleva unos tres meses muerta. 


    Keri asintió, pero no respondió. Ray se acercó y le tendió una taza de té.


    —Dígale el resto —le dijo a  Hillman.


    —¿El resto? —preguntó Keri con curiosidad.


    —No iba a soltarlo todo de una sola vez —dijo Hillman, con una mirada irritada dirigida a Ray—, pero supongo que ahora no tengo opción.


    —Supongo que no —convino ella—, así que suéltelo.


    —Hay definitivamente una mala noticia y unas no tan definitivas buenas noticias.


    —La mala noticia primero —ordenó Keri—. Siempre.


    —La mala noticia es que la investigación de Asuntos Internos sigue en desarrollo. Alguien poderoso quiere derribarte, y a pesar los eventos recientes que trabajarían a tu favor, ellos se están rehusando a cerrarla. 


    Keri intercambió una mirada con Ray. Ambos sabían quién era ese “alguien poderoso”.


    —¿Y las no tan definitivas buenas noticias? —preguntó, enderezándose.


    —Ahora mismo eres muy popular. Acabas de salvar a una niña, y capturaste a un posible asesino en serie de niñas. Haremos a un lado el hecho de que técnicamente no eras policía cuando lo hiciste. Los medios están de tu lado. Y aunque la Jefe Beecher ha tenido que aplicar una política de mano izquierda cuando se trata de ti, sabes que ella también siempre ha estado de tu lado. Ella ve esto como una oportunidad para cerrar la puerta sobre todo el asunto.  


    —¿Cómo haría para que quedara cerrada? —preguntó Keri suspicaz.


    —Si logra imponerse —dijo Hillman—, lo hará con una reprimenda formal por tus acciones en relación con el Coleccionista. Después de todo, él raptó a tu hija. La mayoría de las personas puede comprender cómo pudiste haber torcido un poco las reglas en eso. Ella quiere dejar eso atrás. Y de acuerdo a mi experiencia, cuando Reena Beecher quiere algo, lo consigue, sin importar qué tan poderosas sean las fuerzas al otro lado.


    Keri era más escéptica, pero se guardó las dudas por el momento.


    —Gracias, Teniente —dijo.


    Luego que se hubo ido, sintió que una ola de cansancio la envolvía.


    —¿Qué hora es? —le preguntó a Ray, bostezando a pesar suyo.


    —Son casi las siete p.m.


    —No sé qué tanto más pueda resistir.


    —Sí, ha sido un gran día para ti, echada en el sofá y todo lo demás —dijo, cargándola y llevándola hasta su dormitorio.


    —¡Hey! No te burles. Estoy convaleciente.


    —Lo sé —dijo él, mientras la colocaba delicadamente en la cama y halaba el edredón para arroparla.


    —¿Qué tal una ducha? No me he duchado en todo el día.


    —Puedes ducharte en la mañana —susurró él, besándola en la mejilla y apagando la lámpara que estaba junto a la cama.


    —¿Es todo lo que me van a dar? —protestó Keri, intentando sonar molesta, aunque sentía que sus párpados se hacían pesados— ¿No quieres un rato sexy?


    —Pronto —dijo, mientras cerraba la puerta.


    Pero Keri no lo escuchó. Ya estaba dormida.


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO


     


    Cuando despertó a la mañana siguiente eran las 7:08. No podía recordar la última vez que durmió doce horas de un tirón. Ella y Ray estaban disfrutando de un desayuno de café y bagels que él había traído cuando el celular de Keri repicó.


    —¿Me lo puedes pasar? —preguntó, ya que estaba de nuevo en el sofá y el teléfono estaba sobre la mesa de la cocina.


    —Tus días de convalecencia están por terminar —gruñó él juguetonamente mientras se lo lanzaba.


    Ella miró la pantalla. Era el número de la casa hogar donde estaba Susan Granger. Contestó. Susan estaba al otro lado de la línea.


    —¿Qué pasa, Susan? —preguntó.


    —¿Está sentada? —preguntó la chica con un tono de voz que Keri nunca le había escuchado. Sonaba muy nerviosa, casi en estado de pánico.


    —Estoy echada en el sofá. ¿Por qué? ¿Pasa algo malo?


    —Hice aquello que hablamos y contacté a algunas chicas con las que todavía tengo contacto en la calle. Una de ellas me contestó anoche, bastante tarde, con un correo-e, pero yo estaba dormida así que no lo vi hasta ahora. 


    —Okey —dijo Keri, el miedo en la voz de la adolescente estaba empezando a estremecerla.


    —Ella dijo que el rumor en la ciudad es que el evento Vista que tiene lugar una vez al año, el del Premio de Sangre, es para mañana en la noche. 


    —¿Mañana en la noche? —repitió Keri, sin estar segura de haber comprendido totalmente las palabras que acababa de escuchar.


    —Sí —confirmó Susan—. Ella dijo que el rumor es que las cosas están demasiado calientes y si no lo hacen pronto, podrían perder el Premio de Sangre de este año.


    —¿Por qué? —preguntó Keri, notando que su voz sonaba muy lejana. Ray la estaba mirando con una expresión preocupada.


    —Porque los policías están acercándose demasiado. Ellos están llamando al premio de este año la mini-cerda, porque dicen que es la hija de un policía. 


    —¿Mini-cerda? —murmuró Keri, apenas capaz de pronunciar la palabra. 


    —Lo siento tanto, Detective Locke. Pero Darla tenía razón. Ellos han escogido a Evie. Ella es el Premio de Sangre.


    Keri apenas pudo oír algo más. Levantó la mirada hacia Ray, pero se veía borroso. Todas las cosas eran un remolino de sonidos e imágenes. Sintió que el teléfono se resbalaba por entre sus dedos. 


    Reconoció la sensación. Este era un ataque de pánico, como los que ella acostumbraba tener, esos que ella había creído superar. Pero ahora sabía que no había sido así.


    Y mientras comenzaba a deslizarse a la familiar, y pegajosa oscuridad, un último pensamiento pasó por su cabeza:


    Tengo treinta y seis horas para salvarla.


    Y lo haré.


    Por Dios, que lo haré.


    

    


    
  


  
      
  

     


     


    ¡YA DISPONIBLE PARA ORDENAR!
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    UN RASTRO DE ESPERANZA


    (Un Misterio Keri Locke —Libro 5)


     


    “Una historia dinámica que atrapa desde el primer capítulo y no te deja ir”.


    --Midwest Book Review, Diane Donovan (en torno a “Una vez ido”)


     


    Del autor de misterio, #1 en ventas, Blake Pierce viene una nueva obra maestra de suspenso psicológico. UN RASTRO DE ESPERANZA es el libro final en la serie Keri Locke, llevando la serie a una dramática conclusión.


     


    En un RASTRO DE ESPERANZA (Libro #5 en la serie de misterio Keri Locke), Keri Locke, Detective de Personas Desaparecidas en la División de Homicidios del Departamento de Policía de Los Ángeles, está más cerca de lo que nunca ha estado de encontrar a su hija. Finalmente, ha conseguido una pista de reciente data —y esta vez, hará todo lo que sea necesario para recuperarla viva.


     


    Al mismo tiempo, un caso urgente es asignado a  Keri: una chica de dieciocho años ha desaparecido después de ser hostigada a modo de iniciación por su fraternidad. En su carrera para hallarla, Keri se introduce a fondo en el mundo de los intachables campus universitarios, y termina dándose cuenta de que no todo es lo que parece.


     


    Un oscuro thriller psicológico con un suspenso que acelerará tus latidos, UN RASTRO DE ESPERANZA es el libro #5 en una nueva serie que atrapa al lector —con un nuevo y adorable personaje— que te dejará leyendo hasta altas horas de la noche.


     


    “¡Una obra maestra de suspenso y misterio! El autor hizo un trabajo magnífico desarrollando personajes con un lado psicológico tan bien descrito que percibimos el interior de sus mentes, seguimos sus miedos y aplaudimos sus éxitos. La trama es muy inteligente y te mantendrá entretenido a lo largo del libro. Lleno de giros, este libro te mantendrá despierto hasta llegar a la última página”.


    --Libros and Movie Reviews, Roberto Mattos (en torno a “Una Vez Ido”)
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    UN RASTRO DE ESPERANZA


    (Un Misterio Keri Locke —Libro 5)


     


    

    


    
  


  
      
  

     


     


     


    ¿Sabías que he escrito una buena cantidad de novelas en el género de misterio? ¡Si no has leído todas mis series, cliquea en la imagen inferior para descarga el primer libro de cualquiera de ellas! 


     


     


    


     


    Blake Pierce


     


    Blake Pierce es el autor de la serie exitosa de misterio RILEY PAIGE que cuenta con trece libros hasta los momentos. Blake Pierce también es el autor de la serie de misterio de MACKENZIE WHITE (que cuenta con nueve libros), de la serie de misterio de AVERY BLACK (que cuenta con seis libros), de la serie de misterio de KERI LOCKE (que cuenta con cinco libros), de la serie de misterio LAS VIVENCIAS DE RILEY PAIGE (que cuenta con tres libros), de la serie de misterio de KATE WISE (que cuenta con dos libros), de la serie de misterio psicológico de CHLOE FINE (que cuenta con dos libros) y de la serie de misterio psicológico de JESSE HUNT (que cuenta con tres libros).


    Blake Pierce es un ávido lector y fan de toda la vida de los géneros de misterio y los thriller. A Blake le encanta comunicarse con sus lectores, así que por favor no dudes en visitar su sitio web www.blakepierceauthor.com para saber más y mantenerte en contacto.
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